
        
            
                
            
        


		
			Gerardo Solórzano Gutiérrez

			Las 12 Pruebas 
de la Serpiente

		

		
			
				[image: ]
			

		


		
			Las 12 Pruebas de la Serpiente

			Gerardo Solórzano Gutiérrez

			Esta obra ha sido publicada por su autor a través del servicio de autopublicación de EDITORIAL PLANETA, S.A.U. para su distribución y puesta a disposición del público bajo la marca editorial Universo de Letras por lo que el autor asume toda la responsabilidad por los contenidos incluidos en la misma. 

			No se permite la reproducción total o parcial de este libro, ni su incorporación a un sistema informático, ni su transmisión en cualquier forma o por cualquier medio, sea éste electrónico, mecánico, por fotocopia, por grabación u otros métodos, sin el permiso previo y por escrito del autor. La infracción de los derechos mencionados puede ser constitutiva de delito contra la propiedad intelectual (Art. 270 y siguientes del Código Penal). 

			© Gerardo Solórzano Gutiérrez, 2018

			Diseño de la cubierta: Equipo de diseño de Universo de Letras
Imagen de cubierta: ©Shutterstock.com

			universodeletras.com

			Primera edición: marzo, 2018

			ISBN: 9788417139520
ISBN eBook: 9788417037932

		

		
			
			

		

		
			[image: ]

		


		
			


			Cada 27.000 años aproximadamente ocurre un suceso muy extraño en nuestra galaxia: por unos instantes, un agujero de gusano se abre, conectando el centro de la Vía Láctea con el Sistema Solar; por lo general, este suceso pasa inadvertido, ya que así como se abre espontáneamente, de igual manera se cierra. Pero hace 65 millones de años, al abrirse el agujero de gusano algo cruzó: un destructor de planetas, un asteroide, el cual impactó en la península de Yucatán, causando una extinción masiva.

			Desde entonces, el agujero se ha abierto en miles de ocasiones sin que haya afectado de alguna manera a la vida en la Tierra, hasta ahora…

			Lucas Peregrino paseaba tranquilamente por paseo de la Reforma en la ciudad de México; era un domingo de verano, el sol brillaba con intensidad. Se había detenido entre el tumulto de gente de diferentes lugares de México y del mundo que había seleccionado la ciudad como su lugar para vacacionar en ese caluroso verano. 

			Lucas estaba sediento y se disponía a beber un poco de su agua de limón con chía recién preparada; al momento de subir la cabeza para dar un sorbo, observó de reojo al ángel de la Independencia; una estatua dorada, la Victoria Alada, la cual sostiene con su mano derecha la corona de laurel y en su mano izquierda los eslabones rotos de una cadena. Mientras contemplaba la estatua, limpió el sudor de su frente y con los dedos peinó hacia atrás su negra cabellera; sorbió un poco más del frío líquido que portaba en su cantimplora de aluminio y antes de continuar pedaleando en su bicicleta dio un último vistazo a aquel bello y distintivo emblema de la ciudad de México. El tiempo pareció detenerse en un instante, como si los cientos de personas que se encontraban a su alrededor se pararan en un segundo. Un destello luminoso cruzó a gran velocidad el cielo de México, como si un segundo sol iluminara la Tierra.

			Un cometa surgió desde la órbita de Mercurio. El agujero de gusano se abrió de nuevo, pero en esta ocasión permitió el paso a un cometa de proporciones titánicas: medía 1/5 parte de la circunferencia de Marte, pero dada su composición, su masa compacta le otorgaba la fuerza de atracción de un mega planeta como Júpiter. La velocidad de dicho cometa era descomunal, algo que la ciencia simplemente creía imposible en objetos de esas dimensiones.

			El cometa cruzó a gran velocidad la órbita de Venus en dirección a la Tierra; no colisionaría con el planeta azul, pero pasaría lo suficientemente cerca para que su gravedad causara estragos de proporciones bíblicas. El paso del cometa despertó todos los volcanes existentes en el cinturón de fuego, la gravedad hizo subir el magma hasta la superficie, liberando enormes nubes de ceniza densa; al mismo tiempo, desde las profundidades de los océanos se formaban nuevos volcanes, generando a su vez terremotos y tsunamis que cambiarían por completo la geografía planetaria. 

			Lucas fue sacudido con violencia y cayó de su bicicleta, golpeando su cabeza con fuerza en el camino asfaltado. Un terremoto agitaba con violencia los edificios de la megalópolis, y como los vientos de un huracán, capas enormes de ceniza nublaron en pocos segundos el despejado cielo de la ciudad.

		


		
			Capítulo 1
Un amargo despertar

			Lucas se encontraba caminando por un pasillo de hielo transparente. Una bóveda de ladrillos de hielo puro continuaba a lo largo. Él avanzaba a paso firme, estaba tan sorprendido por el lugar en el que se encontraba que no se había percatado de la cálida y suave mano que lo sujetaba, entrelazando sus dedos con los suyos, sin detener el paso, como si Lucas no tuviera control alguno sobre su cuerpo y sobre lo que pasaba a su alrededor. Posó la mirada sobre su hermosa acompañante. Lucas sabía que era amor lo que en realidad sentía por ella, llevaban juntos desde mucho tiempo atrás, pero por alguna extraña razón, no recordaba su nombre.

			Lucas continuaba observándola, sin detener el paso firme; quería hablarle, pero su cuerpo no respondía. Estaba cautivado por su belleza natural, la cual era acentuada por una entallada vestimenta dorada que resaltaba su figura. Sobre esta, una extraña armadura transparente muy parecida al cristal la protegía. 

			Él simplemente sabía que esa armadura, a pesar de su delicada apariencia, era en realidad la mejor protección para los peligros que se avecinaban; ya había demostrado su eficacia en innumerables batallas, en todas y cada una de ellas había cumplido su objetivo sin siquiera agrietarse. Estaba tan inmerso apreciando cada detalle de su espectacular compañera que no había reparado en sí mismo, solo cuando recorrió a detalle la silueta de la joven guerrera pudo observar su propia mano sosteniendo la de ella.

			La sorpresa superó todo lo que había visto, el extraño lugar donde se encontraba, su hermosa compañera sin nombre..., todo pasó a segundo plano al percatarse de que su propia piel brillaba, emanaba luz dorada; sus dedos brillaban entre los dedos de su compañera. Intentaba soltarla, detenerse y contemplar su propia mano, pero no tenía control alguno sobre su cuerpo. Intentó observar su propio reflejo en las paredes o en el suelo de aquel lugar congelado, pero fue inútil.

			De pronto, se encontraba en plena batalla frente a una enorme serpiente de color negro, la cual con un movimiento veloz se lanzó hacia el cuello de Lucas. Este no pudo evitar el ataque; sintió una fuerte punzada, seguida de un líquido sumamente caliente que entraba por su cuello y se propagaba por todo su cuerpo. Lucas miró a la joven guerrera, quien le gritaba algo inaudible con un claro terror en su mirada. 

			Lucas abrió lentamente los ojos. Todo había sido un simple sueño, resultado del tremendo golpe que se había llevado al caer de su bicicleta. Tenía un fuerte dolor en la nuca y se sentía un poco desorientado. Intentó levantarse con un solo movimiento, pero al sentarse sufrió un fuerte mareo, así que cerró de nuevo los ojos y realizó un recuento de daños; primero, tenía un gusto a metal en la boca, probablemente con el impacto se había roto el labio o alguna parte dentro de su boca sangraba. Poco a poco pasó las manos por su cuerpo, asegurándose de que no se había fracturado nada ni tenía más golpes. 

			Respiró profundamente y un fuerte aroma a cemento y a chimenea invadió sus fosas nasales. Lucas se comenzó a asustar, al mismo tiempo que poco a poco tomaba consciencia del lugar en el que se encontraba. Antes de abrir de nuevo los ojos, se percató de que no escuchaba nada, ni un solo sonido; no había gritos de personas, no escuchaba ninguna sirena a lo lejos, es más, ni el sonido del viento podía detectar. Cuando por fin tomó valor y abrió de nuevo los ojos, lo único que pudo distinguir fue un dantesco escenario.

			Una niebla densa permanecía estática en el ambiente, a duras penas pasaba la luz, como si estuviera a punto de anochecer por completo en una tarde lluviosa, cuando la luz que aún alcanza a llegar es gris y triste.

			Lucas se puso de pie lentamente, lo único que podía pensar es que se trataba de otro sueño; esa tenía que ser la explicación, seguía desmayado por el golpe, pero pronto despertaría y se encontraría justo en medio del frenesí ocasionado por el temblor. Sin embargo, mientras más observaba, más se daba cuenta de la horrible realidad en la que estaba. Las personas que lo rodeaban parecían paralizadas, algunas en el piso y otras tantas de pie, pero inmóviles, con la boca y los ojos en blanco como si sufrieran de cataratas. 

			—Señora, señora, ¿se encuentra bien? —dijo Lucas mientras intentaba ayudar a levantarse a una señora claramente embarazada, la cual se encontraba en posición fetal en el suelo.

			Al tocar a la señora, notó que su piel era fría y pegajosa, a lo cual reaccionó quitando las manos con asco. Estaba rodeado por frías y pegajosas estatuas de carne; ni siquiera los animales se movían, personas que llevaban a pasear a sus mascotas se encontraban inmóviles junto a sus perros, igual de muertos que sus dueños. 

			Aterrado, Lucas tomó su celular y llamó a casa, pero era inútil, no había señal, la niebla impedía cualquier forma de comunicación. Finalmente, tomó su bicicleta y caminó sin rumbo fijo por el paseo de la Reforma, buscaba con desesperación alguna otra persona viva como él; utilizar la bicicleta no era una opción en esos momentos, porque sería muy complicado esquivar todas esas estatuas humanas que lo rodeaban, y además, la niebla parecía cerrarse y la visibilidad disminuir dramáticamente. 

			Lucas comenzó a sentir mucho frío; cuando hacía pocos minutos estaba a unos calurosos 32 grados centígrados, la temperatura había descendido a unos fríos 8 grados centígrados y continuaba descendiendo. Sus jeans y playera no eran suficientes para mantenerlo caliente. Sin dudarlo, tomó una pequeña cobija rosada que cubría una carriola y se cubrió la espalda con ella, dejando atrás un cuerpo frío y pegajoso con un pequeño vestido de princesa. Lucas tuvo un escalofrío al recordar la pierna regordeta llena de venas azules y amoratadas, reposadas con cuidado en aquella carriola en medio de la calle.

			Caminaba lentamente, aún tenía frío y estaba asustado; creía que era el único superviviente, pero aun así no dejó de caminar; iba lento, pero seguro. A medida que avanzaba, una cosquilla dentro de él lo guiaba, le daba fuerzas y esperanza como si con tan solo avanzar un poco más pudiera encontrarle significado a todo lo que sucedía. 

			Mientras tanto, muy cerca de Lucas, una pareja de jóvenes caminaba desorientada y temerosa hacia un sonido que los guiaba, el único que se podía percibir en toda la ciudad. Acababan de soportar la terrible desgracia de perder a sus padres de una forma totalmente inverosímil, la imagen se quedaría grabada en sus mentes para siempre: su madre en el suelo y su padre intentando ayudarla a levantarse, ambos congelados en el tiempo, inmóviles pero vacíos, sin vida, helados. Cuando el terremoto comenzó, ellos estaba en un pícnic dentro del bosque de Chapultepec. El vino derramado, el queso y los frutos desperdigados por la manta eran solo los recuerdos de lo que había sido un grandioso día en familia.

			Carmina y su hermano mellizo Sebastián Paniagua, ambos de cabello color canela y piel blanca, ya conocían casi todos los lugares turísticos de la ciudad de México; disfrutaban de viajar en familia, su situación económica, pese a no poder considerarse ricos, les ofrecía la posibilidad de viajar por lo menos un par de veces anualmente. Cada año escogían un lugar diferente dentro de México y una ciudad importante en el mundo; y a pesar de eso, en los 25 años de vida de los gemelos, estaban visitando por primera vez la ciudad de México. Venían desde Guadalajara y dentro del itinerario de ese día tenían un espacio para tomar un refrigerio justo después de visitar el zoológico y antes de entrar al museo de Antropología. 

			Brindaban felizmente con una botella fresca de Zinfandel rosado, cuando el cometa cruzó por el cielo, iluminando con un destello fugaz pero cegador, seguido de un terremoto; tanto para Carmina como para Sebastián esta era la primera vez que vivían un movimiento telúrico; la experiencia había sido mucho peor de lo que cualquiera de los dos hubiese podido imaginar. 

			Carmina se incorporó, en unos instantes todo el panorama había cambiado; una niebla de cenizas los envolvía y limitaba en gran medida su visión; a pesar de la cercanía, con dificultad pudo ver a su hermano intentando ayudar a su mamá. Alejándose casi de inmediato, Sebastián corrió hacia su hermana, tenía una expresión que Carmina jamás había visto, pero fue suficiente para causarle terror por lo que podría significar. Instintivamente, Carmina abrazó a su hermano para saber qué es lo que ocurría. 

			Ante la falta de respuesta de Sebastián, Carmina soltó a su hermano y dio unos pasos hacia sus padres.

			—¡Mina, detente!, no quiero que los veas así —dijo con un nudo en la garganta Sebastián.

			Ignorando a su hermano, Carmina caminó hacia el cuerpo de quien hasta hacía escasos minutos era su amado padre; ahora solo era una cuerpo frío y húmedo. Carmina ni siquiera quería tocarlo, parecía sin vida desde horas antes, no era ni la sombra de lo que su poderoso y amoroso padre era; le despertaba asco y repulsión. Ella sabía desde adentro que no había nada que revisar en ese cuerpo, su padre ya no estaba con ellos. 

			Carmina se acercó a su hermano para consolarlo y consolarse a sí misma, fue en ese momento cuando los hermanos tomaron conciencia de cuánto había cambiado el ambiente. Una niebla densa lo cubría todo y a todos; pero lo peor de todo era el silencio, como si toda la vida en esa ciudad hubiera desaparecido en un instante.

			Sebastián abrazó con fuerza a su hermana, como para recordarle sin palabras que aún se tenían el uno al otro, justo como lo habían estado desde el útero de su madre, que no se había quedado sola. Estaban inmersos en su pérdida y en su abrazo, cuando una serie de ruidos los trajeron a la realidad. Parecía que caían piedras del cielo y de los árboles; muy cerca de ellos vieron una sombra que precedió al sonido idéntico de cosas cayendo que ya habían escuchado. Al acercarse, se dieron cuenta de que era una ardilla, que había resbalado del árbol; estaba igual que sus padres, un cadáver frío con pelo seboso, pero no era el único animal: aves, una tras de otra, habían caído inertes del cielo. Lo que fuera que estuviese ocurriendo estaba afectando a todos los seres vivos.

			Unos ojos blanquecinos y muertos miraban directamente a Adrián Arzate. El cadáver de un tigre estaba a escasos centímetros de él, solo los separaba un enorme vidrio, el cual servía para mantener al animal en su jaula. 

			Adrián era un joven de 19 años, quien llevaba una extraña relación con una chica que había conocido en redes sociales; habían platicado en innumerables ocasiones y se habían enviado fotos uno al otro, pero nunca se habían visto en persona. Ese era el día perfecto, el día que había estado esperando durante toda la semana.

			Adrián y Eliza habían quedado en verse en el zoológico de Chapultepec, frente a los tigres de bengala, ya que ese era el animal que más les gustaba a ambos. Adrián esperaba impaciente a Eliza, llevaba un discreto pero hermoso ramo de rosas y cada minuto observaba su celular, cuando de pronto un destello iluminó el cielo. Adrián se tiró al piso y se puso debajo de la banca en la que estaba esperando a Eliza. Pensó que era el destello de una bomba y la sacudida que sintió después le hizo temer lo peor, pero no imaginaba que la magnitud de peor podía significar…

			Javier Marcial había desenfundado su Glock 9 mm que conservaba de sus días en la Marina; Javier tenía 52 años, pero después de haber servido a su patria con honor había tomado la decisión de retirarse. Su padre le había inculcado los valores que cualquier protector de la patria debía tener y ahora sus superiores no conservaban esos valores; se habían vuelto codiciosos e intercambiado el orgullo de servir a su patria por servir a los intereses de unos pocos. Javier no quería seguir perteneciendo a una institución en la cual la delincuencia organizada había logrado introducir sus tentáculos.

			Javier se reportó directamente con su superior inmediato, el contralmirante Corona, y pidió permiso para retirarse del servicio al país. Javier tenía un rango importante y había logrado grandes cosas a lo largo de su carrera en la Marina, así que después de un poco de papeleo, un abrazo y todos los honores que le correspondían, se retiró a tiempo de la institución que había sido su vida. 

			Javier extrañaba su vida en la Marina; siempre, su misión de servir a su país había estado por encima de cualquier otra cosa, así que ahora se encontraba sin familia y sin misión. No estaba deprimido, tan solo extrañaba su vida de oficial y por eso portaba su arma a todos lados, se sentía desnudo sin ella. 

			Javier estaba de pie frente al Altar a la Patria en el bosque de Chapultepec; el altar era un monumento con seis columnas de mármol coronadas por águilas y llamas, al centro la estatua de la Patria, que sostiene el cuerpo de uno de los jóvenes caídos durante la invasión estadounidense.

			Javier miraba con añoranza el ondear de la bandera de México, cuando súbitamente fue cegado por una luz muy intensa que cruzó por el despejado cielo de la ciudad. Al recuperar la vista, frente a sus ojos, una a una las seis columnas del monumento comenzaron a derrumbarse por un fuerte terremoto, que hacía que los árboles cercanos se sacudieran violentamente. Por memoria muscular, Javier sacó con un movimiento su arma y se preparó, pensando que había sido un ataque…

			Helen Campbell seguía en pijama en su departamento; llevaba tan solo una semana en la ciudad de México, acababa de graduarse y había conseguido un empleo bien remunerado en la embajada de Canadá. Esta le había conseguido un pequeño departamento a escasos metros. Helen hablaba muy bien el español y había conseguido nuevos amigos con gran facilidad, su belleza innata y su excelente sentido del humor eran sus armas para doblegar a cualquiera. 

			La noche anterior, sus nuevos amigos en la embajada la habían llevado a hacer un recorrido exhaustivo por los mejores bares y clubes de la ciudad; finalmente, había regresado a las 5 de la mañana. Estaba muerta de cansancio, a duras penas se arrastró hacia su cama, con esfuerzo se quitó los tacones y se durmió.

			Helen abrió los ojos, sentía la cabeza pesada y sequedad en la boca, el olor a tabaco de su cabello y su ropa le daban ganas de vomitar. Se levantó trabajosamente y mientras caminaba al baño se iba despojando de sus prendas impregnadas en cigarro. Cogió la camiseta y los pantalones de pijama que había dejado la noche anterior y se lavó el rostro; mientras se secaba con una toalla, sintió una fuerte sacudida que la hizo tambalearse y caer en los azulejos del baño.

			Helen salió corriendo del departamento y bajó las escaleras del edificio de dos en dos, sin soltar por completo el pasamanos. El recorrido le pareció eterno, a pesar de que solo vivía en el segundo piso. Ya había sentido temblores antes, pero este era más fuerte por mucho. En el momento que puso un pie fuera del edificio, el movimiento cesó. Helen estaba casi en estado de shock, cuando una niebla densa invadió todo a su alrededor. Lo único en que pudo pensar fue en correr hacia la embajada, ese lugar le daba tranquilidad. No le importaba estar en pijama, con tan solo llegar, estar cerca del edificio y ver su bandera se sentiría en casa.

			Un joven uniformado permanecía de pie junto a la reja que daba el primer acceso a la embajada.

			—Please, help me! I don’t understand what’s happening here —dijo Helen.

			Al momento en que Helen intentó mirar a los ojos al joven guardia, se dio cuenta de que algo estaba muy mal; era solo un cuerpo inerte, pero seguía de pie. Helen dio un pequeño salto hacia atrás del susto y se percató del silencio que la envolvía; no había viento, no silbaban las aves, no había ruidos de personas de ningún tipo, solo vislumbraba sombras de pie en la distancia. La niebla no le permitía ver con claridad, pero se distinguían las figuras inertes. 

			Estaba a punto de regresar a su hogar, cuando de pronto escuchó algo. Era una especie de sonido gutural, como un canto, lo único con lo que lo pudo relacionar fue con los monjes tibetanos; antes de llegar a México, Helen había tenido la oportunidad de visitar Lhasa, la capital tibetana, y en ese lugar pudo escuchar cantos similares dentro del palacio de Potala.

			El cántico parecía provenir de algún lugar muy cercano, y sin dudarlo, Helen intentó encontrar al monje que producía dichos sonidos. «No hay nada que temer, un monje es pacífico y es mucho mejor que estar sola», pensó Helen.

			Lucas, Carmina, Sebastián, Adrián y Javier, cada uno desde donde se encontraba, también escucharon los cánticos guturales. Con tan solo su sentido del oído como guía, se dieron a la tarea de encontrar la fuente de tan peculiar sonido.

		


		
			Capítulo 2
El clan de la oscuridad

			Un hombre rubio y fornido, con facciones finas, disfrutaba cómodamente de su copa de coñac Louis XIII; se encontraba sentado en un elegante sillón dentro de la biblioteca de una hermosa mansión tradicional en Bosques de las Lomas, una de las zonas con más prestigio de toda la ciudad de México. 

			Hans Hergenröter llevaba tan solo un par de días allí, pero era demasiado para él; jamás se había interesado en México y no le atrajo la idea de hospedarse en la principal mansión del antiguo y poderoso clan de los Hanasmussen en México. Si fuera por él, seguiría en su palacio europeo, pero las órdenes eran órdenes y no había forma alguna de intentar insubordinarse ante aquel mandato recibido.

			Un cántico gutural lo hizo reaccionar de inmediato.

			—Ana, es hora, trae a la niña, aunque sea a rastras. Ya revelaron su ubicación —dijo Hans con una mueca similar a una sonrisa en su rostro.

			Ana Peñaloza giró sobre sus talones, al tiempo que le hacía una mueca, como diciendo «ni te atrevas a darme órdenes»; los rizos de su cabello color azabache brincaban con cada paso que daba, mientras su vestido bailaba sobre su cuerpo, marcando su escultural figura. A diferencia de Hans, Ana sí sentía curiosidad por México y su cultura, pero nunca antes había tenido la oportunidad de conocerlo, y con la situación actual, no serían unas vacaciones.

			Ana había recibido la orden meses antes en lo que se había convertido en su hogar por más 25 años, la gran mansión de los Hanasmussen en Salamanca. La misión era reunirse con su homólogo alemán en París, para prepararse, sincronizarse y buscar un esclavo-aprendiz. El objetivo era despojar al esclavo de su energía vital, y en el proceso, transformarlo.

			Los miembros del clan de los Hanasmussen no eran personas comunes, tenían conocimientos ocultos, entre los cuales el más importante era el de la vida eterna, o por lo menos así lo nombraban; en realidad, era un poder regenerativo que los mantenía con una apariencia permanente de un adulto joven; conservaban su cuerpo en su etapa de mayor fuerza y belleza, pero con el tiempo para aprender y utilizar sus conocimientos para la obtención de poder político y económico. 

			El clan ha existido desde tiempos inmemoriales, pero una de sus escasas reglas es la de que todos sus miembros deben permanecer con un bajo perfil, ya que las personas que no envejecen llaman mucho la atención.

			Las leyendas acerca de vampiros inmortales que succionaban la vida a sus víctimas habían surgido cuando los miembros de dicho clan habían sido descubiertos; en realidad, las leyendas no estaban tan lejos de la verdad. De hecho, sí eran seres casi inmortales, que usaban su físico y sensualidad para atraer a sus víctimas. La diferencia existía por la ignorancia acerca de los más oscuros secretos del clan; sus miembros sí robaban la esencia de las personas, pero no por la extracción de sangre de sus presas, y las personas no morían, o por lo menos no morían en el sentido físico y tradicional de la palabra. 

			Los miembros del clan Hanasmussen sabían de la energía poderosísima que existe en el bioelectromagnetismo, y esta se expresaba con mayor fuerza cuando los polos opuestos de los homínidos se unían, cuando el polo femenino (la hembra de la especie) y el polo masculino (el macho de la especie) se unen, y así generan energía suficiente para crear vida. Si con los conocimientos necesarios esa misma energía se absorbe, en lugar de generar una nueva vida, regenera el cuerpo de aquel que consiga tomarla.

			Cada miembro del clan había obtenido los conocimientos acerca del bioelectromagnetismo de su respectivo maestro, pero para hacerse merecedor del secreto mejor guardado y obtener un lugar en el clan más poderoso del mundo, primero tenían que haber sido despojados de su energía vital en repetidas ocasiones hasta corromperse. Esto ocurría cuando un miembro adquiría un esclavo-aprendiz. La esclavitud prácticamente significaba ser el consorte del amo hasta que el miembro decidiera concederle el título de aprendiz y finalmente compartiera con él los secretos del clan para convertirlo en un nuevo integrante del mismo.

			Ana abrió la puerta de madera de golpe, en el rincón de la habitación se encontraba una joven atemorizada; tenía el cabello enmarañado y las vestiduras rasgadas, su nombre era Miu Minoru. Había sido secuestrada por Hans y Ana hacía casi tres meses. La joven Minoru vivía en Shikoku, Japón, y había sido seleccionada por el nivel de energía que su cuerpo contenía. La joven, de 19 años, atrajo a sus captores por su inocencia y su bondad; la misión era aprovecharse de ella hasta corromper su espíritu y finalmente convertirla en el miembro más reciente del clan. 

			—Levántate, niña, hoy es tu graduación —dijo Ana.

			Durante los últimos meses, Miu había sido abusada tanto por Hans como por Ana, pero a pesar de haberla debilitado robándole su energía vital, aún no habían logrado corromper su espíritu; había resultado mucho más fuerte que lo que cualquiera de los dos hubiera imaginado. El deseo y la codicia que residían dentro de Ana no habían sido satisfechos; Ana no deseaba el cuerpo de Miu, sino robar la esencia de su juventud.

			Hans, Ana y Miu subieron a uno de los múltiples Rolls Royce Phantom disponibles para uso oficial de los miembros mexicanos del clan. El suntuoso vehículo avanzaba a través de la niebla espesa, esquivando con pericia de experto autos y cadáveres desperdigados por el camino; a pesar de que la niebla impedía la vista a cinco metros, para los Hanasmussen era como si no existiera, ya que no era una barrera física, más bien la expresión visible del bajo nivel de conciencia, la corrupción y malicia que ya reinaban por toda la ciudad, es más, por todo el mundo. Lo que el misterioso cometa había provocado era tan solo hacer visible y palpable lo que ya todos sentían.

		


		
			Capítulo 3
El último guardián 

			Javier avanzaba hacia el cántico con su pistola desenfundada. De vez en cuando cesaba, permitiendo de nuevo un silencio como de vacío y dejando a Javier perdido, a la espera de algún nuevo sonido que lo guiase hacia algún lugar, cualquier lugar, en su tortuoso y desesperante camino a través de la densa niebla. 

			Javier había encontrado incontables cuerpos, algunos permanecían de pie y otros tantos en el suelo, como si hubieran estado a punto de levantarse cuando algo les había robado la vida en un segundo, dejándolos como estatuas, esperando a descomponerse lo suficiente para regresar a la tierra, esa tierra que ahora se veía sin vida, árida, sin alma. 

			Mientras Javier prácticamente adivinaba por dónde caminaba, el cántico se detuvo una vez más; en ese mismo instante, Javier interrumpió su marcha, contando mentalmente los segundos que transcurrían hasta escuchar de nuevo ese misterioso sonido. Eso había sido la solución que había encontrado para combatir contra su miedo y ansiedad, ese miedo a estar completamente solo en el mundo.

			Javier continuaba concentrado, esperando cualquier sonido, cuando finalmente lo escuchó, pero no era lo que él quería escuchar: unos pasos tropezando entre hojas secas y pasto, también susurros que le hacían saber que algunas personas se acercaban. Javier apuntó su arma hacia donde percibía los ruidos, estaba preparado para disparar si cualquier amenaza aparecía por su camino. Tomó valor y cuando percibió que los pasos ya estaban demasiado cerca de él, gritó:

			—Alto ahí e identifíquese, estoy armado.

			—Espere, espere, no estamos armados, no somos una amenaza; me llamo Sebastián y vengo con mi hermana Carmina, solo estamos buscando algo, o más bien alguien, pensamos que estábamos solos.

			—Acérquense lentamente, sigan mi voz —dijo Javier con tono autoritario.

			—Por favor, no dispare, ¿sabe qué fue lo que pasó? —respondió Carmina claramente, intentando ocultar el temor en su voz y avanzando con las manos arriba.

			Sebastián se adelantó y se colocó entre Javier y Carmina, él también tenía los brazos levantados; tal vez no contaran con ningún arma, pero aun así, Sebastián no dejaría que su hermana se pusiera en peligro. Sebastián temía por su vida, pero más por su hermana; en una situación de colapso social, la moral desaparece y tanto las mujeres como los niños suelen ser los que más sufren, ante los atroces deseos de algún loco superviviente. 

			Javier observó a los jóvenes hermanos y les ordenó darse la vuelta; al percatarse de que no estaban armados y no eran una amenaza, regresó su arma a la funda, en su cinturón.

			—Mi nombre es Javier, perdónenme si los asusté, pero necesitaba asegurarme de que no eran un riesgo para mi integridad. Respondiendo a la pregunta de la señorita: no tengo ni idea de lo que está sucediendo. En un principio parecía un ataque terrorista, pero al observar los hechos, rápidamente descarté esa hipótesis.

			—¿Usted era el que estaba haciendo esos ruidos, esos cánticos? —preguntó Carmina.

			—No, yo también los escuché y llevo un rato intentando encontrar la fuente, tiene que ser muy cerca, porque se percibe con gran intensidad —respondió Javier.

			—Shhh, escuchen —dijo con urgencia Sebastián, al tiempo que el cántico sonaba de nuevo con más fuerza.

			—Vamos, síganme, pero en silencio —ordenó Javier.

			Javier, Sebastián y Carmina avanzaron juntos; apresuraron el paso para encontrar la fuente del sonido antes de que nuevamente se detuviera. Llegaron ante un obstáculo impresionante, un gran grupo de cadáveres se encontraba de pie, obstruyendo el paso. Parecía que el sonido provenía justamente del castillo de Chapultepec, pero el único camino de acceso estaba completamente saturado de cadáveres.

			—No tenemos otra opción, debemos avanzar entre los cadáveres, procuren no tocarlos —dijo Javier.

			—¿Por qué?, ¿crees que se despierten o algo? —preguntó Carmina un tanto espantada y asqueada del aspecto que tenían.

			—¡Ja!, no lo creo, pero no sabemos si estaban infectados de algo, y no queremos contagiarnos —explicó Javier.

			—Al mal paso, darle prisa —dijo Sebastián, y se aventuró el primero a encontrar huecos entre los cadáveres para avanzar.

			Los tres supervivientes continuaron su ascenso hacia el castillo de Chapultepec; lo hacían meticulosamente, esquivando cada uno de los cientos de cadáveres en su camino; en ocasiones tenían que cruzar a gatas entre las piernas de alguno o subirse a las bancas que había a lo largo del recorrido para saltar aquellos que habían quedado tendidos en el suelo.

			Carmina intentaba cruzar entre dos cuerpos que se encontraban de pie, seguían sujetos de las manos; eran una pareja, que por la expresión que aún seguía en sus rostros habían corrido despavoridos para alejarse del castillo; tal vez intentaban ponerse a salvo justo en el momento del terremoto. Carmina acababa de apoyar su pie derecho entre los cuerpos y estaba agachándose para pasar por debajo de las manos, que aún se sujetaban con fuerza, cuando un grito desgarrador la hizo trastabillar y caer de sentón, tirando el cuerpo de la mujer. Al desplomarse el cadáver, al mismo tiempo jaló del de su difunta pareja, haciéndolo caer sobre Carmina, quien intentó con desesperación quitárselo de encima. El rostro amoratado, con esa expresión de terror en sus ojos cristalizados, estaba a escasos centímetros; parecía que justo estaba gritando algo cuando la vida lo había abandonado en un segundo, así que la lengua negra le salía de la boca. Carmina usaba todas su fuerzas para alejarlo, para evitar que esa asquerosa lengua le tocara la nariz. Sentía que sus fuerzas le comenzaban a fallar. 

			Sebastián no tardó en llegar hasta donde su hermana se encontraba; tomó el cuerpo paralizado por la cintura y lo levantó lo suficiente para que Carmina se escabullera por abajo; aún asqueada, se retorcía, como si tuviera algo en la espalda. 

			—¿Qué sucedió?, ¿estás bien? —preguntó Sebastián, claramente preocupado por su hermana.

			—Sí, sí, muchas gracias, creo que me tocó solo su ropa, no sé qué pasó, estaba cruzando cuando el grito de una mujer me distrajo y me caí —dijo Carmina.

			—¿Dónde está Javier? 

			Javier abrazaba a una guapa joven rubia, que parecía estar histérica. Javier le cubría la boca con la mano para evitar que siguiera gritando, y le hablaba en voz baja. 

			—Tranquila, todo está bien, no voy a hacerte daño, lamento muchísimo haberte asustado, no creí que fueras a reaccionar así.

			Helen caminaba a hurtadillas, parecía un gato al acecho, no era muy rápida, pero al no hacer ruido se sentía más segura mientras cruzaba por lo que a ella le parecía un mar de cadáveres. Había llegado a la misma conclusión que los demás: el sonido provenía de ese camino, ella no sabía que la llevaría hacia el castillo de Chapultepec, pero si quería encontrar a alguien con vida, ese era el camino. 

			Helen, metida en sus pensamientos, se disponía a avanzar cuando sintió que una mano le sujetaba el hombro; un terror descomunal recorrió su columna vertebral y comenzó a gritar con todas sus fuerzas.

			Javier caminaba cuando alcanzó a ver que a poca distancia de él algo se movía; apresuró el paso sin descuidar el sigilo. Lo que al principio era solo una sombra entre la niebla se convirtió en una rubia delgadita. Al contemplar a la joven, notó que estaba demasiado cerca de un cadáver, según su perspectiva, así que antes de hablar se dispuso a actuar y la tomó ligeramente del hombro. La sorpresa de Javier fue que la mujer súbitamente gritó con desesperación, así que no tuvo más remedio que jalarla e intentar silenciarla. Javier aún no estaba seguro de qué les esperaba al final del camino y no iba a permitir que los gritos desesperados de una mujer delataran su posición. 

			Helen finalmente se tranquilizó al ver que Carmina y Sebastián se acercaban a ella. Después de las muy necesarias presentaciones, continuaron lo poco que quedaba de camino. Al llegar a la enorme reja que daba acceso al castillo de Chapultepec, se llevaron una enorme sorpresa; por alguna inexplicable razón, no había niebla allí, los jardines estaban despejados, parecía como si se encontraran en el ojo de un huracán estático. 

			Los cuatro compañeros caminaron anonadados por los pasillos desérticos e impecables del castillo, como si el terremoto no le hubiera afectado en lo más mínimo; parecía suspendido en otra dimensión, una dimensión que no conocía la devastación que se sufría en el resto de la ciudad.

			Carmina estaba sorprendida ante la belleza del alcázar del bosque de Chapultepec; caminó sobre las baldosas en tonos claros y oscuros y se aproximó hacia la hermosa escalinata de mármol, custodiada por dos leones del mismo material. Al llegar a la planta superior, se encontró con un precioso jardín; en el centro, había dos personas sentadas en posición de flor de loto.

			Un hombre moreno se puso de pie, se acercó a ellos y dijo:

			—Bienvenidos, ya los esperaba. Mi nombre es Julián y soy el guardián heredero de las tradiciones aztecas; mi misión es guiarlos, acompañarlos y protegerlos en la gran encomienda que tienen por delante. Estoy seguro de que deben de tener muchas preguntas, pero ya habrá momento para responderlas. Tomen asiento junto a Adrián, él acaba de llegar hace solo unos minutos. Ya veo que vienen todos juntos, solo nos falta el séptimo integrante. 

			Julián vestía una sencilla camisa, unos pantalones de lino y unos huaraches color café. Era un hombre fuerte, pero con una barriga prominente; tenía cejas pobladas de color negro, al igual que su bigote. Julián emanaba paz, tranquilidad y sabiduría, pero al mismo tiempo fuerza y liderazgo, así que ninguno puso objeciones, ni siquiera Javier. Cada uno obedeció sin cuestionamientos y se sentaron en silencio en la misma posición en la que se encontraba Adrián.

			Julián se disponía a sentarse de nuevo para comenzar su cántico, cuando vio a Lucas llegar al jardín. Julián caminó hacia él, se presentó y le pidió de igual forma que se sentara en el círculo. 

			—Muy bien, ahora ya estamos todos; antes de que comiencen con las preguntas, permítanme hablar. Estoy seguro de que muchos tendrán los mismos cuestionamientos y tal vez pueda responder a todas sus dudas antes de que siquiera las hagan.

			»Primero, ¿qué está sucediendo? ¿Correcto? Hace poco más de una hora cruzó un cometa, este acontecimiento está generando un cambio de era en este planeta. Los actos cometidos por la raza humana ya no pueden continuar así, solo estaban llevando a la aniquilación completa del planeta. 

			»En la antigüedad, las grandes civilizaciones, como los aztecas, mayas, incas, egipcios, sumerios, etc., convivían en armonía con el mundo y el cosmos, pero a lo largo del tiempo se fue perdiendo ese respeto por la natura; la conciencia de la humanidad se fue durmiendo, fue desapareciendo, y es por eso que terminamos en sociedades como en la que estábamos viviendo. 

			»No importa si lo creen o no, pero en su interior lo saben; el alma sí existe y es una pequeña parte de lo que muchos llaman Dios, o sea, que Dios sí existe. El hombre no es simplemente una serie de coincidencias astronómicas, el ser humano no solo nace para aprender a pertenecer en el cuadrado y estéril papel que debe desarrollar en su sociedad: trabajar, reproducirse y morir. 

			»Los indostanés y los budistas aprendieron que hay un alma con una única misión, una misión que puede llevarle vidas enteras; por esta razón, sabían ya de las reencarnaciones y las recurrencias. Ustedes siguen aquí porque les están dando la oportunidad de terminar esa misión, todos los demás fueron enviados a otra dimensión a esperar a que el cambio de era ocurra. Los cuerpos que ven desperdigados por todos lados son simplemente envases vacíos. Las almas que habitaban en esos cuerpos fueron removidas, debido a lo lejos que se encontraban de lograr la misión, la única misión que importa. 

			»Ahora estoy seguro de que su escepticismo y su mente les están diciendo que todo lo que digo son patrañas, probablemente esta sea la primera vez que escuchan algo similar. Para eso estoy aquí, para ayudarles, pero no a quienes son ahora, sino más bien a su alma, su ser, quienes en realidad son y han sido por muchas vidas. 

			»Les recordaré aquello que ya aprendieron en el pasado y les ayudaré a que tomen esta oportunidad, porque dentro de cada crisis se esconde una oportunidad, esta es su mayor oportunidad: alcanzar su gran misión antes de que termine un día. La misión que lleva a grandes maestros toda una vida y a otros tantos varias vidas ustedes la realizarán en un día.

			Todos se mantuvieron en silencio por unos segundos, intentando asimilar lo que había explicado Julián. Nadie se atrevía a preguntar nada y ni siquiera sabían qué decir.

			—Supongamos que todo esto es cierto, no nos explicaste por qué los animales y los árboles también están muertos, no mencionaste nada de la niebla y dijiste que vienes a protegernos, ¿protegernos de qué? —preguntó Javier.

			—Los animales y las plantas también tienen alma, pero ellos están aún más atrás en su misión, no han desarrollado la suficiente conciencia para otorgárseles la vida de humano y así realizar el cometido. En cuanto a la niebla, es solo la manifestación física del nivel de conciencia que se tiene como humanidad, una conciencia tan limitada que a cada persona no le permitía ver más allá de unos cuantos metros, es decir, solo veían a las personas cercanas a ellos; no veían el sufrimiento de los demás, no se interesaban por los demás, solo en ellos y los que tenían cerca; por eso, esta sociedad cayó en una codicia extrema, por la indiferencia hacia todos y el quererlo todo para los suyos.

			»Todo lo que existe tiene su contraparte, para balancear la fórmula; así como lo bueno existe, también existe lo malo; si existe Dios, también existe su contraparte y así como yo estoy aquí para ayudarlos hay alguien que está para impedirles el triunfo, de eso los vengo a proteger —explicó Julián.

		


		
			Capítulo 4
El idioma universal

			Hans, Ana y Miu habían llegado al bosque de Chapultepec. Hans avanzaba con decisión y Ana prácticamente arrastraba a Miu del antebrazo con una fuerza que parecía sobrenatural. Miu no terminaba de comprender la cantidad de poder que tenían; intentaba zafarse, pero era imposible y cuando ella oponía resistencia, era jalada como si un bebé intentara oponer resistencia ante un fisicoculturista. Miu no tenía opciones, como ya se había dado cuenta antes. Cada vez que alguno de ellos, solo o en conjunto, abusaba de ella para robarle su energía, Miu luchaba con uñas y dientes, hasta quedar exhausta del esfuerzo, y nunca había logrado evitarlo.

			Cuando finalmente se rindió de nuevo ante la descomunal fuerza que tenía ese delgado y estilizado brazo de Ana, Miu puso atención al lugar en el que se encontraba. Avanzaba entre la niebla densa, que no permitía ver nada; en un par de ocasiones, se sobresaltó al toparse con las expresiones de los cadáveres, que permanecían en pie, cuando ella pasaba demasiado cerca. 

			—Ja, ja, ja, no pueden hacerte nada, a menos que nosotros queramos, así que camina más rápido y no te alejes de mí. ¿Aún no puedes ver nada en esta niebla? —preguntó Ana burlándose de Miu.

			—No, no entiendo cómo pueden avanzar con tanta facilidad si no se ve nada.

			—A pesar de todo lo que hemos hecho, aún no se ha entregado, pero creo que podremos sacarle provecho en esta ocasión —habló Hans.

			Frente a Miu se abrió un claro, la niebla respetaba una frontera y se quedaba espesa y negra en la periferia, mientras que el sol brillaba con fuerza iluminando la parte final de un camino. Podía ver claramente en primera un camioncito en forma de tren de color blanco y un enrejado muy elaborado verde, que daba acceso a lo que pensó que era un palacio.

			—¡Qué hermoso! —dijo Miu.

			—¿Puedes verlo? —preguntó Ana.

			—Sí, claro, ¿ustedes no? —respondió con naturalidad Miu.

			—No, es demasiado brillante, para mí tan solo es un manchón blanco, no puedo distinguir nada. Pero si tú puedes ver, creo que por fin nos serás verdaderamente útil. 

			—Espera, no está lista, no podemos dejarle entrar sola, corremos un gran riesgo —interrumpió Ana.

			—No tenemos opción, no podemos esperar a que la barrera se rompa y la niebla invada el lugar, necesitamos terminar con esto rápido. Si ella entra y los saca de la concentración, será más fácil para nosotros enviar a la horda —explicó Hans.

			—¿Cuál horda? —preguntó Miu muy extrañada. 

			—Todos esos cadáveres que viste en el camino tan solo son marionetas esperando a que nosotros las tomemos y hagamos lo que queramos con ellas; entre nosotros dos podemos controlar a cientos, probablemente a todos los que están en este bosque —dijo Hans con una sonrisa orgullosa, mientras presumía de uno más de sus poderes.

			—Así que no vayas a intentar ninguna estupidez, estás muy cerca de pertenecer al clan, no lo eches a perder, porque no tendremos misericordia contigo y cuando entremos arrasaremos con todo, que no te quepa la menor duda —dijo Ana en tono amenazador, jalándola de nuevo hacia la oscuridad en la niebla.

			Miu avanzaba lentamente y sin hacer ruido hacia el interior del castillo, seguía el plan que habían trazado Hans y Ana; le habían dejado muy claro el peligro que corría si no cumplía con las órdenes, no tenía más opciones. Miu andaba con miedo, no quería hacer daño a nadie, pero sabía que si no mataba al líder, ella sufriría mucho más de lo que ya había sufrido durante todo el tiempo que llevaba cautiva con ellos. 

			El plan era sencillo: colarse en el castillo, encontrar al grupo de personas que lo habitaban, identificar al líder del grupo y matarlo, o en su defecto, distraerlo lo suficiente para que su concentración se perdiera y así deshacer la barrera que mantenía la niebla a raya, y con esta, la horda de cadáveres que los destrozarían. 

			Miu había logrado ejecutar las primeras dos partes del plan. Desde un discreto lugar podía ver al grupo, pero tendría que buscar una forma de acercarse para detectar al líder. Un grupo de personas estaban sentadas en círculo y escuchaba sus murmullos, pero no le servía de nada, ella no entendía el español. Hans y Ana hablaban un perfecto japonés, y por lo que había podido ver, cualquier idioma; ella todavía no había adquirido esa habilidad, parte de los poderes del clan. Mientras tanto, se encontraba en un país en el que nunca había estado y con un idioma que rara vez había escuchado.

			Al acercarse al grupo, pudo identificar al que los lideraba, estaba sentado junto a ellos, pero las expresiones y el comportamiento de los demás le ayudaron a encontrar al objetivo por eliminación. Miu se acercó sigilosamente, como un gato cazando. Los integrantes del grupo, sentados en círculo, ya no se movían, parecían tener los ojos cerrados y el líder era el único que hablaba, como dando instrucciones a sus súbditos. Ella no podía entender nada de lo que hablaban, tendría que esperar hasta el momento adecuado, así que simplemente se sentó en el suelo y se apoyó en un pilar, cuando de pronto escuchó una sola palabra: 

			—FFFEEEEEELLLIIIIIPPPPTTTTTOOOOO.

			El sonido la golpeó como una onda de choque, sintió como si en ese preciso momento su cuerpo dejara de pesar y todo a su alrededor fuera brillante, con colores más vivos. Inesperadamente, el líder de aquel grupo estaba parado frente a ella, tendiéndole la mano.

			—Ven, toma mi mano. No hay nada que temer, levántate.

			Miu, sorprendida al poder entender perfectamente lo que Julián le decía, lo tomó de la mano y se puso de pie. Seguía en el castillo de Chapultepec, pero algo era diferente; la niebla no existía por ningún lado, un vasto y bello valle rodeaba al castillo, no había ninguna ciudad, ni cadáveres, ni nada; la bandera de México había desaparecido, lo único que continuaba más o menos similar era el castillo.

			—Mira detrás de ti, en el suelo. 

			Miu se dio la vuelta y vio su cuerpo, recostado con los brazos abiertos, recibiendo los rayos del sol en su pálida piel. Fue un shock para ella, su mente no podía dar una explicación coherente y sencilla que dijera por qué estaba en dos lugares al mismo tiempo.

			—¿Qué me sucede, qué está pasando? —preguntó Miu.

			—Nada, tranquila, ese es tu cuerpo, pero no estás en él. La palabra de poder que utilicé te ayudó a salir de tu cuerpo para encontrarnos aquí. El tiempo que tenemos es precioso, ya que solo estabas parpadeando cuando logré sacarte, así que regresarás a tu cuerpo en cualquier instante —dijo Julián pausadamente, como intentando explicar algo a un niño.

			—¿Todo este tiempo es solo un parpadeo? —preguntó Miu escéptica.

			—El tiempo es relativo, un parpadeo allá puede darnos unos minutos aquí —explicó Julián con una sonrisa dibujada en los labios.

			—No entiendo nada de lo que está pasando, de hecho, desde hace unos meses todo lo que yo creía se ha modificado.

			—Intentaré explicarte, ¿has escuchado la teoría del multiverso? Básicamente, habla de muchos universos que existen en este mismo universo, es decir, en este instante hay varios universos en simultáneo uno sobre del otro, en realidad, son diferentes dimensiones superpuestas, así que tu cuerpo está en la tercera dimensión, descansando a los rayos del sol, pero sin conciencia, porque ahorita tú, quien realmente eres tú, está conmigo en otra dimensión. Perdona por no dejarte ni hablar, espero que comprendas todo lo que te diré en este breve periodo de tiempo, pero se avecina una tormenta, mira. 

			Miu giró la cabeza y observó hacia donde Julián señalaba; una nube densa se aproximaba y los verdes jardines se marchitaban al contacto, era la misma niebla; un rayo cruzó la nube negra y Miu observó miles de pequeñas siluetas de personas y dos sombras mucho más grandes. En ese instante creyó reconocerlas, eran Hans y Ana.

			—Debemos escapar antes de que llegue la tormenta, debemos ir hacia el otro lado.

			Miu de nuevo giró hacia donde Julián señalaba y vio tres pirámides, una enorme y dorada, resplandeciente; otra, negra y oscura; y una tercera, pequeña, hecha de fuego. Sobre la pequeña pirámide alcanzó a vislumbrar a lo lejos una especie de dragón alargado, esa clase de dragones que los chinos utilizan como emblemas. 

			—La decisión es tuya, puedes esperar la tormenta y ser parte de ella, o puedes seguirnos y llegar a la Pirámide de Fuego, pero debemos partir ya. 

			Miu sentía como si estuviera a punto de despertar de un sueño, así que gritó:

			—Por favor, llévenme con ustedes.

			Justo antes de abrir los ojos como desde la ultratumba, escuchó de nuevo a Julián:

			—Ah, y no te preocupes por el idioma, el alma habla todos los idiomas…

		


		
			Capítulo 5
El ejército de marionetas 

			Lucas caminaba; estaba solo en el lugar, pero tenía la impresión de ir acompañado. No sabía por qué, pero algo le decía que apurara el paso. Una nube negra estaba cubriendo el cielo por completo. Lucas tenía la necesidad de llegar a algún refugio, no sabía dónde estaba, ni cómo había llegado ahí. De pronto, al subir una colina, ya con una vista panorámica del lugar, pudo a ver hacia dónde debía dirigirse.

			Era espectacular lo que Lucas tenía ante sus ojos: una pirámide de fuego sobre un espejo de agua cristalina; parecía dividir el cielo. Del lado derecho todo era más luminoso, estaba amaneciendo. Los rayos del sol iluminaban una pirámide de oro puro, era majestuosa y emanaba una sensación cálida. Del izquierdo de la pirámide, estaba oscuro y la luna emergía en el horizonte; sus rayos blancos se perdían dentro de una pirámide absolutamente negra, ni la luz de la luna la iluminaba. Solo sabía de su existencia por el hueco piramidal que dibujaba en el lugar. Una sensación de frío emanaba de allí.

			La pirámide de fuego, en el centro, mediaba la calidez y el frío que las dos estructuras a sus costados tenían naturalmente. A pesar de ser más pequeña que las dos pirámides enormes que se contraponían, la de fuego parecía ser mucho más importante y misteriosa. De pronto, de esta surgió una serpiente enorme y voló directamente hacia Lucas. Este cerró los ojos justo antes de que se lo tragara.

			Lucas despertó de un sobresalto, tan pronto como abrió los ojos pudo ver en las expresiones de sus compañeros que cada uno de ellos había tenido una experiencia similar a la de él, un sueño sumamente vívido. Lucas no terminaba de despertar por completo, cuando de pronto una voz lo sacó de sus pensamientos.

			—Vamos, vamos, rápido, tenemos que salir de aquí, no hay tiempo que perder —dijo Julián con prisa, mientras apresuraba el paso hacia unos arbustos y le tendía la mano a Miu, quien la tomó fuertemente y se puso de pie.

			—¿Quién es ella? —preguntó Sebastián asombrado.

			—Se llama Miu y vendrá con nosotros; por cierto, no habla nada de español, pero se entenderán perfectamente cuando logren comunicarse por medio de sus almas —respondió Julián sin soltar la mano de Miu.

			Julián corrió llevando a Miu consigo. Lucas y los demás fueron detrás de ellos; el grupo seguía como adormilado. Julián había utilizado una palabra de poder para ayudarlos a todos a entrar en un breve periodo de sueño y así pudieran visitar una dimensión superior y fueran ellos mismos los que recibieran el mensaje de a donde tendrían que ir. Pero el plan de Julián no estaba saliendo exactamente como quería, sabía que en el momento en que llamara a los supervivientes con los mantras ocultos, al mismo tiempo estaría dando su ubicación al clan oscuro, pero jamás pensó que los encontrarían tan rápido.

			Bajaron las escaleras a gran velocidad, estaban acorralados; la salida era por el camino de entrada o un arriesgado y casi suicida intento de bajar por las rocas. Julián ya no estaba concentrado, así que la niebla invadía el castillo por completo; podía ver perfectamente a través de ella, pero sabía que los demás no, tenía que guiarlos a través de un camino lleno de cadáveres poseídos. Usaba su mente despejada para encontrar la mejor solución a lo que se les aproximaba.

			—¡Tómense todos de las manos y no se suelten por nada del mundo! —gritó Julián.

			Temía por su seguridad, el mensaje que él había recibido claramente le indicaba que tenía que guiar y acompañar a un grupo de seis y formar al séptimo integrante; no había previsto que Miu llegara y no quería dejarla, porque había visto que, a pesar de todo lo que le había acontecido a la joven, aún tenía mucha luz en su interior, demasiada como para dejar que se perdiera en las tinieblas. 

			Julián los guió hacia el pequeño camioncito que servía a los turistas para facilitar el ascenso hacia el castillo. Las llaves seguían pegadas, al momento del terremoto dejaron todo en un instante y al siguiente la vida se les había escapado de las manos. 

			Hans veía con alegría cómo la defensa del castillo se fracturaba y la niebla invadía el lugar.

			—Después de todo, no fue tan inútil como decías, logró asesinar al líder.

			De pronto, se escuchó el ronroneo de un pequeño motor.

			—¿Qué estás esperando?, intentan escapar, ¡no solo es una inútil, es una traidora! —gritó Ana, al tiempo que se le ponían los ojos de un color gris azulado.

			Todos los cadáveres alrededor de Ana y Hans (no importando la posición en la que se habían quedado) comenzaron a moverse, inclusive los animales (ardillas, lagartijas y pájaros), todos despertaron y avanzaron hacia el castillo.

			—¡Ataquen! —gritó Hans. Todos y cada uno de los cuerpos que él controlaba hablaron al mismo tiempo.

			Una horda de cadáveres corría hacia Lucas y sus compañeros; ninguno de ellos podía ver lo que sucedía, pero el ruido de los pasos y el grito de batalla atemorizaron a todos. El único que captó las caras de odio dibujadas en esos cuerpos desprovistos de alma era Julián, quien solo podía acelerar al máximo el pequeño transporte y esperar lo mejor.

			Mientras avanzaba el pequeño camión, modificado para que pareciera una trenecito, los cuerpos golpeaban con fuerza contra la carrocería. Era el peor transporte que hubieran escogido para escapar, ya que estaba prácticamente descubierto, no había paredes laterales, solo unos pequeños postes lo suficientemente fuertes para soportar el ligero techo, que cubría a los turistas del radiante sol de la ciudad de México, lo cual no era para nada necesario en este caso.

			—¡Entrelacen los brazos por los barrotes y sujétense con fuerza unos con otros, que nadie caiga del transporte, y aguanten! —gritó Julián para que todos lo pudieran escuchar, inclusive Lucas y Helen, que se encontraban en el último vagón.

			Ana vio claramente a Miu, quien estaba en el asiento del copiloto, al lado de Julián. Miu seguía sin poder vislumbrar nada en la niebla y Ana pretendía sacarle provecho. En un movimiento veloz, materializó de la misma niebla una daga, filosa cual ninguna; era una daga de hoja negra como la obsidiana y con un mango en forma de dragón rojo sangre. En un movimiento certero y con una fuerza sobrehumana, Ana se abalanzó hacia Miu, con el fin de aniquilarla de un solo impacto. 

			La hoja apuñalaría directamente el corazón de Miu, de no haber sido porque Julián se percató de los magos negros del clan Hanasmussen. Julián alcanzó a jalar a Miu hacia él, aunque eso significara que ella soltara a los demás. La daga impactó con fuerza y atravesó el casi inexistente hule de espuma que servía de asiento y el acero que tenía la función de soporte. Quedó clavada en el armazón de acero, pero a los pocos segundos, ante los ojos de Miu, se transformó en niebla color negro y finalmente se fundió con el resto de la misma.

			A pesar de que había ocurrido en escasos segundos, Hans lo había visto como a cámara lenta; al percatarse de que Ana había fallado, optó por un plan B para recuperar un aprendiz, ya que tenía un papel preponderante en sus planes. Cuando el camión siguió avanzando, Hans buscó a la presa perfecta para continuar con su encomienda; lo primero que necesitaría sería energía fresca para recuperarse después de la posesión masiva que estaba realizando, y prefería robarla a jóvenes del sexo femenino; no sentía ni la más mínima atracción por los hombres, pero en tiempo de necesidad, cualquier fuente de energía hacía la diferencia. 

			Dio un paso rápido, se sujetó del camión y localizó con satisfacción a la presa perfecta. Julián ordenó que todos se sujetaran unos con otros, tenía un significado de fondo: al estar unidos, él podría hacer correr su energía a través de ellos y defenderlos ante cualquier ataque directo. Pero en el momento en que Miu se soltó de Carmina, todos quedaron indefensos. Hans tomó con fuerza a Helen de la muñeca, la miró directamente a los ojos y así, sin más, Helen se soltó de Lucas y se dejó ir con Hans.

			—¡Helen, tienen a Helen! —gritó Lucas desesperado.

			Todos se giraron, excepto Julián; oteaban entre la niebla para saber dónde estaba Helen, pero aún eran atacados por la inmensa cantidad de cadáveres, que se azotaban contra el camión e intentaban sujetarlos. Si se detenían, seguro que perecerían. La precaria situación en la que se encontraban no les permitía otra cosa que no fuera intentar escapar.

			El pequeño camión siguió su avance por los caminos que llevaban a la salida del bosque de Chapultepec y hacia el paseo de la Reforma. De pronto, la multitud de cadáveres poseídos simplemente colapsó de un solo golpe, como si de nuevo fueran recipientes vacíos. A pesar de eso, Julián pisó a fondo el acelerador; necesitaban alejarse lo más posible de Ana y Hans. 

			Al salir hacia el paseo de la Reforma giró a la derecha y se detuvo junto a una vieja VW combi, año 1974, en color azul cielo. Julián bajó del transporte turístico aún con Miu fuertemente sujetando su mano. 

			—Vamos, suban a esta, es mía, deprisa, tenemos que llegar pronto.

			—¿Llegar a dónde?, ¿qué pasará con Helen? —preguntó Lucas.

			—Tú estabas sujetándola, tú sabes lo que realmente sucedió, ella se dejó llevar, no luchó contra ellos, ¿verdad? Así como a ustedes se les indicó el lugar de las tres pirámides, a mí se me indicó que solo seis vendrían conmigo —respondió Julián.

			—¿Se te indicó? ¿Qué quieres decir, que ella no importa? —preguntó Lucas molesto.

			—Existen señales que debemos seguir, guías de seres con mayor conciencia y conocimiento que el que nosotros podemos alcanzar. Tienes que prestar atención y dejarte guiar, no podemos simplemente meter nuestro orgullo e interpretar lo que queramos. Todo tiene una causa y una consecuencia en la inmensa red que nos conecta a todos. Cada uno tiene su papel, aunque no lo conozcamos, por eso necesitamos de la guía de los sabios para saber nuestra función en esta gran obra y seguir los pasos. Por eso, Helen se fue y por eso solo tengo que guiar a seis personas, ni una más, ni una menos. Cada uno de ustedes vio el mismo lugar con tres pirámides, pero para cada uno fue una experiencia diferente y única; puede que las hayan visto de colores, o alguna persona se las haya nombrado, no importa, pero lo que permaneció constante en cada uno de ustedes fue las tres pirámides. Nos están señalando el lugar al que debemos llegar, solo hay que seguir las indicaciones —dijo Julián.

			—¿Y qué lugar es ese? —preguntó Carmina.

			—El hogar de los aztecas, la gran ciudad de Teotihuacán.

			Julián abrió la puerta trasera de su combi y una nube de humo perfumado golpeó a todos.

			—Respiren profundamente, estos perfumes ayudarán a purificarlos y prepararlos para estar en sintonía al llegar a Teotihuacán —dijo Julián.

			—¿Qué es este aroma? —pregunto Adrián, después de que penetrara en su cuerpo, despertando recuerdos que aún no podía terminar de hilar en su mente.

			—Es una mezcla de benjuí olíbano y copal, estos aromas sagrados prepararán el cuerpo y los brebajes los harán conectarse con las partes dormidas dentro de sus conciencias.

			—¿Cuáles brebajes? —dijo Sebastián.

			Cuando se disipó por completo la nube perfumada de inciensos, pudieron ver con claridad la camioneta de Julián. No tenía asientos en la parte de atrás, tan solo seis cojines cuadrados dispuestos alrededor de una tabla pequeña, que funcionaba como mesa, en la cual se encontraban seis jarros de barro rodeando un incensario.

			—Bébanlo, es un preparado de hierbas tradicionales, miel, peyote y corazón de ceiba. El brebaje es producto de una receta ancestral, era usado para preparar a los guerreros antes de adentrarlos en viajes espirituales; en el caso de ustedes, despertará sus sentidos dormidos y les ayudará a recordar cosas que ya sabían, pero que simplemente en este momento ignoran por completo.

			Todos bebieron a regañadientes el brebaje; el sabor era sumamente amargo, a pesar de la gran cantidad de miel que tenía. Miu no había entendido ni una sola palabra de lo que Julián había dicho, pero también tragó la poción cuando él la puso en sus manos e hizo el ademán de que bebiera. Julián la ayudó a subir a la camioneta y con ademanes la invitó a que tomara un cojín y se sentara en el suelo de la camioneta. Posteriormente, los demás la siguieron y Julián se sentó en el asiento del conductor y encendió el vehículo.

			—Cierren los ojos, guarden silencio y dejen que los perfumes y la poción surtan efecto. Mientras conduzco, intentaré guiarlos; solo concéntrense en mi voz, es hora de que recuerden todo aquello que se encuentra dormido dentro de ustedes. 

		


		
			Capítulo 6
Los sacerdotes aztecas

			Helen estaba en brazos de Hans, para ella todo parecía un sueño; la desesperación y el miedo que sentía de la legión de cadáveres poseídos habían desaparecido. Se sintió protegida, sumida en la profundidad de los ojos de Hans. Estaba desorientada y un ardiente deseo surgió desde su parte más oscura. El calor, la protección y la ternura que creía sentir provenientes de Hans rápidamente revelaron su verdadero propósito y se quitó la máscara, mostrando un profundo y oscuro deseo.

			La sola presencia de Hans la excitaba. Helen sintió un ardiente deseo y besó profundamente a Hans. Él se detuvo entre los árboles y bajó a Helen, la dejó de pie y comenzó a besarla y morderle los labios, mientras sus manos recorrían su cuerpo, despojándola lentamente de toda su ropa. Cuando terminó, Hans se sacó la vestimenta; ella no tardó ni un segundo en sujetarlo firmemente con sus manos. En ese instante llegó Ana, quien no dudó en participar; se desvistió y comenzó a tocar a Helen, quien se sorprendió con su aparición, pero ya estaba tan hundida en la lujuria que no le importó. Estaba a punto de perderse por completo y no podría regresar del camino oscuro si no hacía algo. Una pequeña parte dentro de ella lo sabía, le gritaba a todo pulmón, le decía que se detuviera, que se levantara y se fuera, pero otra parte de ella no podía parar.

			Hans mezcló su energía oscura con la de ella. Hans la había profanado. En ese momento, la conciencia de Helen se perdió, se convirtió en uno de ellos. Estaba perdida. Ana y Hans hicieron con ella lo que quisieron, robándole su energía y dejándola sumida en un destino de sumisión y esclavitud, a merced no solo de ellos, sino también de todo miembro del clan que quisiera tomarla.

			Mientras Helen perdía por completo hasta su último rastro de conciencia, Julián intentaba que Lucas y los demás despertaran sus conciencias y recordaran la gran realidad que existe detrás de la máscara de la existencia humana.

			—Tendremos que retomar en donde nos quedamos; si recuerdan, hablábamos del alma, de esa pequeña parte que realmente somos y que hemos sido siempre. Por incontables vidas siempre hemos sido la misma alma; nuestro verdadero nombre no lo recordamos, solo el de esta existencia, no sabemos quiénes fuimos en la vida anterior, o en la de antes de esa. ¿Por qué no lo recordamos? Porque el alma no solo pasa de cuerpo en cuerpo; cada acción marca sus consecuencias y así como el alma es lo más puro que tenemos, es el amor, la felicidad, los valores, no siempre actuamos de acuerdo a ellos. Quiere decir que dentro de nosotros también tenemos una parte negativa, la contraparte, pero no es solo una, son legiones, son miles de demonios que habitan en nuestro interior y no permiten que el alma se exprese.

			»Cada uno de estos demonios internos es independiente y todos luchan contra el alma y entre ellos mismos para tomar el control del cuerpo. Por eso cambiamos de parecer con tanta rapidez, es como si tuviéramos millones de personalidades. Si el alma estuviera en control absoluto del cuerpo, no sufriríamos en ningún momento; seríamos altruistas, no habría guerras, etc., etc. Pero, en cambio, un segundo podemos codiciar algo y al siguiente envidiar a alguien y después ser invadidos por la ira y querer golpearlo, y luego la lujuria nos hace creer que estamos enamorados cuando solo buscamos un deseo carnal, y así hay una increíble cantidad de demonios que no permiten liberar al alma y que esta regrese al origen. Mientras el alma sea prisionera de estos demonios, viviremos en un continuo ciclo de nacimientos y muertes sin encontrar el descanso. 

			»Los cuerpos que nos atacaron eran simples vehículos vacíos, vasijas sin alma que por unos momentos fueron poseídas por demonios que habitaban dentro de dos poderosos miembros de un clan oscuro. Estos seres tienen el conocimiento del alma y de los demonios internos, pero decidieron darle la espalda al alma y otorgar mayor poder a sus demonios; por ese intercambio, ellos mismos se hacen más poderosos y pueden liberar a sus demonios internos para controlar cuerpos a su voluntad. Algunos llamamos a los miembros de este clan magos negros.

			»Por el contrario, nosotros intentamos liberar el alma de estos demonios internos, es la verdadera razón por la que nacemos, para purificarnos, dejar que alma crezca, se exprese y liberarla por completo, para regresar al Absoluto, a lo más alto, a Dios, si quieren llamarlo así. Tanto nosotros como los magos negros necesitamos usar una energía especial que existe al unir los polos opuestos dentro de los seres humanos. La misma energía tan elevada que consigue crear vida puede ser usada para liberar el alma o para fortalecer a los demonios. El conocimiento del uso de esta energía, por consecuencia, concede poderes suprasensoriales, lo que alguno podría denominar magia, por eso a los miembros del clan se los conoce como magos negros.

			»Nosotros tenemos ciertas habilidades especiales que se desarrollaron por el trabajo constante con las energías polarizadas. Esta batalla ha existido siempre desde el principio de los tiempos, siempre ha existido un lado luminoso y un lado oscuro de la misma moneda. La humanidad tuvo incontables oportunidades para escoger un bando. Pero en su gran mayoría simplemente se concentraron en la ilusión de una única vida, en desconocer que ya habían vivido varias vidas antes y que lo verdaderamente importante era el trabajo con dichas energías electromagnéticas. Simplemente perdieron el tiempo por millones de años y ahora es momento de que emerja otro tipo de ser, otro cascarón diferente que albergue a las almas con sus demonios, para ver si esta nueva especie logrará un cambio verdadero. Esto ya lo había dicho uno de los varios maestros que han venido a ilustrar a la humanidad a lo largo de los siglos: «Mas porque eres tibio, y no frío ni caliente, te vomitaré de mi boca», Apocalipsis, 3:16.

			»El plan universal funciona alrededor de esto, así que la humanidad, como ha sido hasta ahora, tiene que extinguirse. Una evolución es requerida para albergar la nueva carga eléctrica que contendrán las almas en este periodo de transición. En el caso de ustedes y el mío, estamos en medio de este cambio de eras y de razas; tenemos tiempo limitado para lograr liberar el alma y salvarnos del mismo horrible destino del resto de la humanidad. Nosotros en vidas pasadas pudimos trabajar con dicha energía electromagnética y con su ayuda fuimos liberando nuestra alma de la prisión de los demonios, pero no logramos liberarla por completo. Sin embargo, por haber hecho el esfuerzo y conocer las energía y la dualidad, nos dan la oportunidad de terminar el trabajo en muy poco tiempo. Para lograrlo nos concederán ayuda especial y dicha ayuda nos espera en el Templo de la Serpiente.

			Julián terminaba su explicación mientras estacionaba cerca de la puerta número 2 de la zona arqueológica de Teotihuacán, la puerta más cercana a la Pirámide del Sol. Durante todo el camino, Lucas y los demás compañeros se habían mantenido atentos a lo que Julián decía, pero con los ojos cerrados. Chispazos de luz surgían conforme Julián hablaba, la imaginación ilustraba en sus mentes y sus cuerpos cambiaban; no sabían cómo, pero se sentían más completos, como si sus cuerpos fueran capas superpuestas que ahora estaban unificadas. 

			—Antes de entrar caminando a este lugar, cada uno de ustedes debe pedir permiso, aunque aquí parezcan solo pirámides abandonadas de una civilización que existió hace mucho tiempo, en otras dimensiones aún son centros de estudio y de trabajo espiritual. Son centros energéticos. Solo mentalmente pidan permiso, no necesitan decir nada en especial, el simple y solo hecho de humildemente pedir permiso para acceder es más que suficiente, no importa cómo lo hagan —dijo Julián.

			Julián estaba de pie, esperando a que cada uno de los ahí presentes, a excepción de Miu, pidiera permiso para entrar. A pesar de que la bebida que habían tomado estaba haciendo efecto, aún no podían hablar el idioma universal, así que Miu no entendía nada de lo que estaba pasando; ella estaba muy atenta ante cualquier tipo de señal que Julián o cualquier otro le hiciera, pero no comprendía a lo que se referían. 

			Antes de dar un solo paso, Julián sacó de debajo de su camisola de lino una bota de vino, la abrió y dio un pequeño trago al líquido verde; intentó disimular la expresión, pero la bebida era demasiado amarga; posteriormente, pasó la bota a Miu y con señas la invitó a beber, pero ella muy respetuosa declinó la oferta con la mano.

			—Ahora les daré una bebida ceremonial, solo la podían ingerir los chamanes y los pocos que estos consideraran dignos. Ayuda al alma a salir del cuerpo para estudiar y practicar en las dimensiones superiores; en este caso, como estamos en este periodo de transición y nos encontramos entre una era y otra, la bebida tendrá un mayor efecto y les ayudará a pasar con su cuerpo físico —explicó Julián, al tiempo que de nuevo le daba la bota a Miu.

			Miu, temiendo ofender a Julián si no bebía, dio un trago al líquido; su expresión fue de asco, pero lo intentó disfrazar de la mejor manera. Lucas fue el siguiente; el líquido estaba caliente, eso le provocó mucho asco, ya que le recordaba que Julián había sacado la bota de debajo de su ropa y probablemente había estado bajo su brazo todo el día; por si fuera poco, el sabor no ayudaba en nada, era extremadamente amargo. Lucas contuvo las arcadas y finalmente tragó. Así, cada uno de los compañeros bebió un sorbo de la bebida ceremonial de Julián.

			De inmediato, comenzaron a sentir que el cuerpo les hormigueaba, como si lo tuvieran dormido; después empezaron a ver destellos de luz solar, ya no era todo gris a causa de la niebla y la ceniza; contemplaron formas y figuras que deambulaban, las imágenes se hacían cada vez más claras y al mismo tiempo sentían cada vez menos su cuerpo, hasta que de pronto un destello les obligó a cerrar los ojos. Cuando los abrieron, todo era diferente. Las pirámides tenían color, había más edificios pequeños alrededor, el color rojo de las cochinillas con el que pintaban los muros abundaba, había personas caminando de aquí para allá. 

			Miu estaba muy sorprendida, ya que podía entender perfectamente todo lo que se comentaba, y todos los presentes podían entenderla a ella; estaban hablando el lenguaje del alma. En realidad, todos estaban anonadados, no podían creer lo que veían: todo tipo de personas, de todas las razas y de todas las edades, estaban en la plaza, pero nadie en las pirámides. 

			La Pirámide del Sol era magnífica, sorprendente, hermosa; al frente de esta se encontraban dos estatuas enormes, de la altura de una casa, una azul y otra roja; una correspondía al dios del agua Tláloc, de pie, con sus anteojos formados por serpientes, su estandarte y sus característicos dientes afilados, entre los cuales fluía agua pura que caía a un pozo; esta estaba pintada completamente de azul, de un azul profundo. Al lado se encontraba la estatua del dios del fuego, Huehuetéotl, pintado en rojo, un hombre anciano y barbado sentado ligeramente encorvado en posición de flor de loto, sosteniendo en su cabeza un brasero encendido con una llama resplandeciente, muy intensa.

			—Abran los ojos y contemplen todo lo que pasa en este recinto en otras dimensiones. Es por esto que solicitamos el permiso para entrar. Observen las estatuas de los dioses del fuego y el agua, estos son sumamente importantes para el trabajo interior, el agua y el fuego igual son los dos polos opuestos naturales, indispensables para generar, transformar y elevar la enorme energía interior. Ahora que estamos todos en la cuarta dimensión, podemos aprender de los secretos de este mundo directamente de sus habitantes; dada la importancia de nuestra misión y del poco tiempo con el que contamos, tendremos el honor de aprender de dos grandes maestros —dijo Julián mientras señalaba hacia la Pirámide del Sol, la cual resplandecía como si la luz del día emanara de ella.

			Al voltear, la luz de la punta de la pirámide obligaba a bajar la vista, pero pudieron ver por un instante dos siluetas que descendían. No tardaron mucho en descubrir que eran una pareja y venían tomados de la mano. Emitían una luz que los rodeaba, como un aura; vestían con túnicas blancas, pecheras de oro macizo y penachos de plumas de quetzal y pavo real. Las personas que se encontraban en la plaza se acercaron a darles la bienvenida. Se sentía mucha paz al estar cerca de ellos.

			—Permítanme presentarme, soy el sacerdote Rog Tse Lioc, y ella es mi sacerdotisa Vir Chi Kana. Se nos ha encomendado la tarea de enseñarles la importancia del trabajo con la polaridad electromagnética, con la energía más pura que podemos encontrar en nuestros cuerpos. Para poder crear magia con dicha energía, se requiere trabajar con una pareja, no es posible hacerlo con la energía que se tiene como individuo, ya que depende de su género.

			—Inclusive esta ciudad se nutre de esa polaridad natural, tanto la Pirámide del Sol como la Pirámide de la Luna desempeñan una función primordial; cada una tiene un polo energético y la Calzada de los Muertos une las energías y las reparte hacia toda la ciudad —continuó con la explicación la sacerdotisa Vir Chi Kana.

			—Esta energía que tanto mencionamos es la que pide a gritos su esencia, su alma; con esta energía, el alma puede librarse de su prisión material, recuperar su conciencia y sabiduría para finalmente regresar al absoluto origen de todo. Ese trabajo con las energías, sumado a la destrucción de sus partes negativas, demoníacas y materialistas, es lo que han hecho en vidas pasadas y eso es lo que deberán hacer ahora si es que quieren terminar de una vez por todas la verdadera misión para la que nacemos —dijo Rog Tse Lioc.

			—Ejem, ejem —Lucas se aclaró la garganta.

			—¿Tienes alguna duda?, te escuchamos —dijo Vir Chi Kana.

			—Entiendo la importancia de la polaridad y la energía y todo esto de que es súper importante para lograr que el alma se salve, pero ¿cómo voy a lograr hacer algo?, según entiendo, necesito el polo opuesto al mío, es decir, una mujer y ya solo quedan dos mujeres, y nosotros somos 5 hombres. ¿Vamos a luchar a muerte por una de ellas?, ¿y si no nos quieren? ¿O qué podemos hacer? —dijo Lucas, sacando todo lo que pasaba por su mente.

			—¡Ja! No, claro que no lucharán a muerte por ellas, y ellas no son objetos que van a ganar. Si no hay química, no funcionará la energía, la atracción sexual es una forma que el cuerpo tiene para indicar un acoplamiento perfecto para trabajar con la energía, pero no es el único factor. De esto hablaremos mientras caminamos, acompáñennos al Templo del Fuego —dijo Rog Tse Lioc con una sonrisa dibujada en la cara.

			—¿Se refiere a ese Templo del Fuego? —preguntó Julián asombrado.

			—Sí, necesitan aprender de los expertos; el tiempo es precioso, así que tendrán la oportunidad que solo pocos grandes maestros han tenido desde tiempos inmemoriales. El templo de Quetzalcóatl será nuestro destino —respondió Vir Chi Kana.

			Todos continuaban en un respetuoso silencio, ni siquiera Lucas preguntó nada más, pero todos tenían los mismos interrogantes: ¿qué era el Templo de Fuego, quiénes serían los maestros que les enseñarían en él y qué era precisamente lo que lograrían aprendiendo?

			—El trabajo en pareja no es la única clave para el trabajo con las energías, la verdadera diferencia entre la magia negra y la blanca es el amor, es la única clave, el único secreto, la única llave para obtener la verdadera magia. El trabajo en pareja con amor puro y verdadero logra que el cuerpo vibre. Todos los átomos y moléculas del cuerpo comienzan a cambiar, cuando se concentra la energía eléctrica superior; en ese momento está ocurriendo la transformación y purificación del cuerpo, así este se transmuta, cambia su composición molecular y se fusiona con las diferentes dimensiones. Para lograr esto se requiere un trabajo constante en conjunto, se debe usar la energía electromagnética y también destruir los demonios internos que mantienen nuestra alma encerrada —explicó Rog Tse Lioc—. El cuerpo tiene siete niveles, adecuados para las diferentes dimensiones en el universo; cuando este logra hacer todas las transformaciones, tiene un cuerpo puro, un cuerpo de oro, es lo que en la Edad Media buscaban los verdaderos alquimistas: transformar el plomo del cuerpo material en el cuerpo elevándolo a su máxima expresión, el cuerpo de oro. Las fases son: primera fase, el cuerpo físico sin alteración alguna; segunda fase, llamada el cuerpo celular, nos hace conscientes a nivel de la célula, o sea, podemos controlar cada una de nuestras células a voluntad, no solo como algo mecánico; tercera fase, cuerpo molecular, la conciencia que tenemos sobre nosotros mismos ya es a nivel molecular, podemos modificar nuestras propias moléculas, es decir, podemos atravesar sólidos y también mezclar las moléculas del cuerpo con el aire para poder levitar; cuarta fase, también llamada cuerpo atómico, da conciencia y poder sobre cada uno de los átomos que hay en cada molécula; obviamente, obtenemos los mismos poderes que con el nivel molecular, pero este en realidad da poder sobre la mente; finalmente, controlamos el 100% de nuestro cerebro. La quinta fase, o cuerpo electrónico, es la misma del alma humana; el alma recuerda verdaderamente quién es y quién ha sido por innumerables existencias, se adquieren los poderes de la intuición exacta, es decir, ver el futuro. Sexta fase, el cuerpo de cuarks, o también denominado en la antigüedad como búdico; este nivel nos lleva dentro de los electrones hasta los cuark, hasta este nivel es donde por fin encontramos a nuestra alma gemela, es decir, el alma divina. Al unir esta alma divina con nuestra alma humana que ya habíamos encontrado, se crea un hombre semidivino andrógino. Séptima y última fase de transformación del cuerpo, el cuerpo Átmico, que es lo que los investigadores denominan como cuerdas; estas partículas vibran con el sonido universal, es lo más pequeño que existe; aquí radica la sabiduría absoluta, lo cual se escucha sencillo y simple, pero es sabiduría de todo el universo al instante, simplemente lo sabes todo, lo ves todo y estás en todas partes, si es necesario. Este es el único cuerpo que puede acercarse lo suficiente al absoluto origen, a Dios, para finalmente perderlo por completo y fusionarte con Él.

			El grupo de compañeros supervivientes no terminaba de comprender lo que Vir Chi Kana acababa de explicar; no entendían qué tenía que ver el control sobre cada una de las partículas subatómicas con hacerlos viajar en diferentes dimensiones. Como si la sacerdotisa pudiera leer sus pensamientos, continuó con su explicación:

			—Cada una de las siete dimensiones están entremezcladas sin confundirse; la dimensión del cuerpo físico es la más densa y material de todas; la última es etérea, no se puede ver, palpar, es la vibración original, el verbo, y tenemos que volvernos igual de etéreos para llegar a ella.

			»En contraste, los magos negros adquieren igual energía, pero ellos comienzan su recorrido por las dimensiones de la materia, y cada vez se vuelven más densos. Los magos negros roban las energías, las reabsorben ya contaminadas para obtener los poderes que tanto desean. Ellos utilizan cualquier forma de perversión sexual para atraer y robar la energía de su víctima, para fortalecerse, para llenarse de energía. La magia negra está en una escala totalmente opuesta a la magia blanca. El llamado pecado original que aparece en la Biblia se refiere a esta misma magia, la tentación y el fruto robado. Ese fruto es el de la energía trabajada en pareja y no robada ni desperdiciada, por eso en un principio los votos de los religiosos eran la castidad, y no se separaban sacerdotes de sacerdotisas. Desde tiempos inmemoriales, los sacerdotes impartían los conocimientos con su esposa la sacerdotisa, pero los miembros del clan oscuro lograron que no se trabajara con energía.

			»Atacaron las mentes de las personas y degeneraron la castidad, por medio de engaños hicieron pensar a las personas que la abstinencia es lo mismo que la castidad, pero no es lo mismo. Así lograron separar los polos, que no se trabajarán en amor, y de esta forma nunca despertaron conciencia y mucho menos la elevaron; fue todo lo contrario, la falta de trabajo en el amor lleva a la degeneración. Es trabajo de este clan el lograr que las sociedades y religiones se volvieran machistas e hipócritas, decidieron que la mujer no valía y le restaron poder, pero tienen que trabajar el varón y la mujer juntos con sus polos opuestos para crear un trabajo mágico perfecto. Ellos en conjunto forman al ser andrógino perfecto, el que puede transformar y elevar la energía que eleva la vibración de todo lo que los rodea —dijo Vir Chi Kana en una entonación como cuando un orador llega al final de su presentación.

			Lucas, Carmina, Sebastián, Javier, Adrián, Miu y Julián habían escuchado atentamente todo lo que los sacerdotes decían, mientras avanzaban por la larga Calzada de los Muertos. A pesar de que toda su atención estaba en las enseñanzas de los sacerdotes, no podían dejar de seguir sorprendidos por las maravillas de la ciudad azteca; era como si las piedras estuvieran vivas, casi se podía ver que respiraran; cada edificación, cada estatua, cada figura tallada parecía tener vida, como si cada una de las piedras guardara una acumulación de energía que la transformaba en algo más. Ya no era una simple construcción con un propósito, ahora cada cosa pertenecía a un conjunto, como si toda la ciudad tuviera vida. 

			Para el momento en que la sacerdotisa terminaba sus enseñanzas, habían llegado finalmente a un templo con más magia que ningún otro que hubieran visto en la ciudad; inclusive la Pirámide del Sol parecía carecer de sentido al compararla con esta última. La altura de la edificación no era nada a comparación de las grandes pirámides del Sol y de la Luna, pero la vibración que de ella emanaba hacía sentir que el tamaño no tenía ninguna relevancia; era uno de los edificios más bellos que existían.

			—Bienvenidos al templo de Quetzalcóatl —dijo Rog Tse Lioc.

			Una pequeña pirámide estaba rodeada de motivos acuáticos, como conchas y caracoles, en tonos verdeazules; estos enmarcaban las cabezas de Tláloc, el dios de la lluvia, intercaladas con cabezas de Quetzalcóatl, la serpiente emplumada, el Cristo Sol Azteca. De los dientes de cada cabeza de Tláloc escurrían gotas de agua cristalina, las cuales formaban un pequeño lago que rodeaba la pirámide. En contraparte, dentro de las mandíbulas semiabiertas de la serpiente emplumada ardía fuego, pero no cualquier fuego, un fuego blanquecino muy luminoso. Era todo un espectáculo contemplar el maravilloso templo de Quetzalcóatl.

			—La enseñanza siempre ha estado a la vista de todos, desde la antigüedad, pero las personas viven dormidas, ciegas y sordas. Todo está a la vista, solo para el que sabe ver. Ahora ustedes ya conocen el verdadero secreto para la magia pura del alma; observen el templo de Quetzalcóatl, mírenlo detenidamente y ahora ustedes vean el mensaje oculto, díganme qué pueden ver —dijo el sacerdote.

			—Lo que puedo ver es la dualidad del fuego y el agua, el simbolismo de los dioses, para indicar que cada uno tiene un polo opuesto al otro y que en conjunto crean la vida y la mayor energía —contestó Miu con timidez, después de esperar un poco a que algún otro tomara la palabra.

			—Lo que yo puedo ver es que este edificio es especial, ninguna de las otras construcciones tiene la simbología de la dualidad directamente, y con el simple hecho de ser llamado templo de Quetzalcóatl señala su nivel de importancia; yo creo que en este edificio Quetzalcóatl trabajó directamente con las energías del alma —comentó Carmina, inspirada para hablar, ya que Miu había roto el silencio.

			—¿Lo ven?, ahora que saben, o más bien que recuerdan lo que sabían, pueden ver con claridad la simbología y su verdadero significado. Las dos están en lo correcto y no solo Quetzalcóatl utilizó este templo para aprender la energía oculta, diferentes chamanes y guerreros merecedores del conocimiento han aprendido aquí los secretos de la magia. En efecto, solo los templos especiales podían mostrar la decoración con mensajes ocultos, o sea, que este templo tiene una entrada secreta en la cual se llevan a cabo estos actos de alta magia blanca. Para entrar a estos salones secretos, se requiere un serio trabajo en la eliminación de los demonios internos. Desde la antigüedad dentro de ese recinto se encuentran unos seres divinales, los cuales han ayudado a todo aquel que ha trabajado en subir su nivel de conciencia pero que no tenía una pareja para trabajar con la energía. Estos seres son las vestales. El requerimiento para entrar es poder controlar la lujuria, tener un amor real y un poco de conciencia despierta, ya que al estar con la vestal tu conciencia es la que actúa y se duermen los demonios —explicó el sacerdote Rog Tse Lioc.

			—Un momento, ¿las vestales no eran mujeres vírgenes que tenían que cuidar el fuego en los templos romanos? —dijo Adrián.

			Todos se voltearon a mirar a Adrián con cara de incredulidad, no se podían explicar por qué sabía de las vestales; en realidad, él era un apasionado de la mitología romana y de su historia.

			—Sí, precisamente Vesta es la diosa del hogar y del fuego sagrado para los romanos, pero los romanos intentaron representar a las vestales en un mundo terrenal; obviamente, esto degeneró rápidamente; la doncellas no eran divinales y no tenían conciencia despierta, no actuaban con amor; muchas eran secuestradas y forzadas. Por supuesto, los hombres que entraban llegaban con conciencia dormida, por lo tanto, ahí nunca se trabajó con amor, se transformaban en lugares de prostitución y lujuria, exactamente lo opuesto a un verdadero templo de vestales —dijo Vir Chi Kana.

			—Las vestales son seres divinales, no solo son del sexo femenino, en realidad, se podría decir que no tienen sexo, se transforman conforme lo necesite el practicante de magia. Las vestales por amor a la humanidad practican los rituales de alta magia con los iniciados para ayudarlos en su camino, por esa razón casi nadie podía estar en su presencia; estos seres se mueven en una dimensión superior, solo bajan a esta para entrar al templo y ayudar.

			»Las vestales son sumamente importantes, muchos maestros han hecho peregrinaciones anhelando ser recibidos por una, pero solo los verdaderamente dignos podían estar en su presencia. Los templos solían ser invadidos para apoderarse de las vestales, pero lo divinal siempre está fuera del alcance de los de conciencias dormidas, las vestales simplemente se desvanecían. Las peregrinaciones de los iluminados estaban llenas de peligros antes de llegar a estar frente a una vestal, pero estos peligros valían la pena, porque todos los maestros han tenido que trabajar con una pareja. Es indispensable para practicar la alquimia con amor verdadero, amor puro —explicó Rog Tse Lioc por medio de la imaginación implantada, o sea, transmitió sus conocimientos como imágenes dentro de la mente de cada uno de los presentes.

			—Perdón, pero ¿no era un deber de las vestales ser vírgenes?, si se trabaja como nos dices con el sexo, no eran vírgenes para nada —preguntó Adrián.

			—La virginidad no tiene nada que ver con la penetración, se es virgen mientras haya mantenido la castidad y no contamine ni desperdicie su energía; se han mantenido así desde hace miles de años. Escogen a los que pueden entrar a los recintos a practicar con ellas; en la práctica, ese amor que ellas tienen se transfiere al iniciado, porque por lo general, a pesar de sus trabajos internos, los iniciados entran con algo de deseo, ya sea sexual, deseo de despertar poderes o deseo de conocimiento. Las vestales dan ese amor para ayudar a despertar al iniciado.

			»Al salir de los templos, el mago porta la fuerza del amor dentro de él. Los grandes maestros iban a templos como este y gracias a las prácticas que realizaban con las vestales, pudieron emanciparse de este mundo terrenal. Estos templos también existieron en Egipto, India, el Tíbet, Alejandría, la Atlántida, entre muchos otros —respondió al interrogante Vir Chi Kana.

			—Pero es todo lo que deben saber, no es necesario dar más explicaciones; lo importante era que comprendieran la forma correcta de trabajar con la energía interna para liberar al alma y la gran importancia de las vestales; todo esto ha quedado claro, ahora solo falta comunicarnos con las vestales para saber si les concederán el honor de entrar al templo y aprender directamente con ellas. Mi esposa tiene el tarot en sus manos, ya solo queda que cada uno saque una carta. Seguirán solos en su camino, nuestra enseñanza aquí termina; anhelamos voluntad, conciencia y fuerza para cada uno de ustedes. Si logran cumplir su cometido, nos veremos de nuevo.

		


		
			Capítulo 7
La torre destruida 

			Lucas, Miu, Carmina, Sebastián, Adrián y Javier estaban nerviosos; después de toda la explicación sobre la importancia del templo, las vestales y la magia, todos querían entrar, pero al mismo tiempo tenían miedo de lo que podrían encontrar adentro, e inclusive más de que no los dejaran entrar. Julián, por su parte, ya había disfrutado de la dicha y el honor de haber entrado al templo en varias ocasiones previas, y sabía que en esta no le correspondía entrar; su misión era preparar todo para guiar a los seis supervivientes y hacer todo lo posible para ayudarlos en su difícil encomienda.

			Vir Chi Kana sostenía una charola de oro macizo con el tarot extendido boca abajo; por su parte, en una charola de plata, Rog Tse Lioc tenía tres velas encendidas y un símbolo labrado en obsidiana: una serpiente mordiéndose la cola, formando un círculo que encerraba una estrella de cinco puntas con una copa al centro; sobre esta había una lanza, la cual asemejaba la línea horizontal al centro; una espada pequeña se recargaba de forma transversal desde la parte superior derecha y llegaba a la esquina izquierda; exactamente de forma opuesta estaba una especie de báculo del mismo tamaño que la espada, recargado sobre la boca de la copa, y finalmente, dos pilares inclinados arriba parecían sostener una gema triangular, la punta de la estrella.

			—Este es el símbolo de protección de los magos blancos; cada elemento tiene su significado, la serpiente simboliza la energía polarizada natural, puede ser una poderosa aliada o morderte y condenarte si la utilizas mal; las dos columnas simbolizan la eterna dualidad, el bien y el mal; la lanza es el símbolo de voluntad y valentía del mago guerrero; la copa es el receptáculo de la energía trabajada con los dos polos, el cáliz de la vida; el báculo representa la magia; la espada representa el arma oculta de los magos, la que servirá para defenderse de los demonios internos y de los miembros del clan; y finalmente, el diamante, la piedra preciosa es el alma purificada y libre. Ahora tomen una carta y conozcan su destino —dijo el sacerdote.

			Lucas se aproximó primero y sacó la carta 16 al derecho.

			—Tu carta es complicada, se la conoce como la Fragilidad; puedes ver la torre destruida por un rayo caído del cielo, es la torre de Babel, destruida por la furia de Dios, y caen tanto faraones como los esclavos. Puedes ver en la base de la torre las dos cobras, una roja y otra blanca, ambas significan protección, y en la base de la torre puedes ver las tres representaciones de poder, el bastón para el nacimiento, el cayado para el sacrificio y finalmente el abanico para la muerte; necesitas los tres para avanzar.

			—Tengo dos preguntas, la primera: ¿por qué en la carta del tarot los personajes parecen egipcios? Y segunda y mucho más importante: ¿quiere decir que es una catástrofe y no podré ingresar? —preguntó Lucas.

			—No podrás ver a las vestales, pero la carta salió al derecho, eso te ayuda. El significado de la carta habla de cambios, de un empezar, pero con peligros, habla de tener cuidado en lo que se aproxima; el peligro es muy grande, la suma de los números 1 y 6 es 7, y el 7 es el triunfo, pero con advertencia por el peligro latente. En cuanto al origen de las cartas, tienes razón, es egipcio; a lo largo de diferentes épocas, civilizaciones y en diferentes lugares del planeta, se ha compartido la verdad oculta de la existencia y se han otorgado instrumentos especiales a cada cultura; a los egipcios en específico se les entregó entre otras cosas el tarot, el cual es el oráculo, el punto de comunicación entre este plano y los superiores. Todas las culturas y todas las religiones hablan exactamente de lo mismo, tan solo adaptado a la época y la zona donde fue enseñado.

			Adrián sacó la carta 37 invertida.

			—Tu carta es buena, se llama la Ciencia y el Arte; esta nos dice buenas cosas, lo que te perjudica es que está al revés. Puedes ver a un hombre escribiendo o dibujando, usando la creatividad; debajo de él tiene al dios Thoth, este representa inteligencia y alegrías, y arriba de él puedes ver una deidad con la corona del Bajo Egipto, que significa trabajo por la humanidad; es muy buena carta —dijo la sacerdotisa.

			—Entonces ya es seguro que voy a entrar, ¿no es así?

			—Sí entrarás, pero dependerá de ti que veas a la vestal. Debes voltear esa carta con meditación, porque al revés significa que tienes todo, pero tu mente trabaja en tu contra y no te permite ver lo importante; si la mente no trabaja en la sabiduría superior, se hará un enemigo demasiado fuerte para vencerlo.

			Javier sacó la carta 13 invertida.

			—Hermano mío, esta es la Muerte, también se la conoce como la Inmortalidad; puedes ver a un hombre que representa a la muerte, tiene la guadaña para dar muerte; sobre él se forma una especie de moño negro funerario y al lado está el halcón Ra mirando a la derecha, al pasado; habla de la necesidad de matar tu pasado, tus demonios que te han seguido para poder avanzar; pero como está de cabeza, nos dice que no quieres cortar tu pasado, tienes miedo de deshacerte de tus recuerdos y de lo material, y esto no es de un ser elevado —dijo la sacerdotisa.

			—Déjame adivinar, tampoco podré ver a la vestal, ¿correcto? —dijo Javier.

			—Estás en la misma posición que Lucas y Adrián, pero si meditan y logran vencer el demonio interno que los corrompe, puede cambiar la decisión. 

			Carmina sacó la carta 21 al derecho.

			—Señorita, tu carta es muy buena, es la Transmutación y al derecho; habla justo de lo que tienes que hacer dentro del templo, tú sí entrarás, ¡felicitaciones! 

			—Muchas gracias, ¿pero me podría explicar mi carta? 

			—Claro que sí, mira, podemos ver una luna negra y una luna blanca, que nos hablan de la dualidad y la antítesis; debajo vemos a un mago, con el bastón de los patriarcas en una mano; este simboliza el trabajo con la magia; la piel de un leopardo representa los cuerpos solares y en la otra mano tiene la tao para defenderse del cocodrilo Seth, es decir, los demonios dentro de nosotros, también conocidos como el diablo. El mago está parado sobre él porque lo controla, y no permite que este lo destruya —explicó la sacerdotisa.

			Sebastián sacó la carta 32 al derecho.

			—La carta se llama la Magnificencia; como puedes ver, en tu carta hay dos mujeres ricas con aceites, perfumes y comida; disfrutan del bienestar. Sobre ellos está la barca de Ra, que representa sus viajes por el cosmos, y debajo de las mujeres podemos ver una pata de ganado que representa el trabajo. Todo está muy claro, gracias al trabajo previo te has ganado en esta vida el derecho de entrar, todo esto debido a tu karma, el número de la ley, lo que los indostanés llaman karma es el 5 y la suma de la carta 3+2=5. Tienes buen karma, felicitaciones.

			—Muchas gracias, con razón siempre he tenido mucha suerte —dijo Sebastián.

			Finalmente, Miu se acercó y sacó la carta 17 al derecho.

			—Niña mía, tú eres la que más ha sufrido para estar aquí; todo lo indica tu carta. Es la Esperanza y podemos ver a una mujer desnuda con la corona y la pluma de Maat; esta simboliza verdad, justicia, juventud y belleza. Sobre ella está la estrella de 8, simboliza el equilibrio que retomaste; tiene un pie sobre tierra y el otro sobre agua, que habla del equilibrio e integración para un trabajo interior. Los dos líquidos que derrama son los que alimentan la vida: el agua y tu energía. Es momento de evitar que se pierdan y contaminen tus energías. La mujer está sobre agua, la misma que representa tus energías internas listas para ser transformadas y elevadas. El triángulo en el agua habla de la dualidad que has vivido, pero que ya has sabido escoger tu lugar. Tú tendrás acceso —dijo Vir Chi Kana.

			—Muchas gracias, Julián, por fin tengo el momento de agradecerte. Si no me hubieras encontrado en el castillo y no me hubieras rescatado de Ana, no sé qué habría pasado conmigo. Siento mucho que por mi culpa hayan perdido a su compañera, haré todo lo posible para enmendar mi error y hacerte sentir orgulloso —confesó Miu después de inclinarse respetuosamente.

			—No tienes nada que agradecer, la decisión fue tuya, tú nunca te dejaste vencer por el lado negativo; yo solo ayudé, pero todo lo hiciste tú. Estamos los que debemos estar, ni uno más, ni uno menos, así que levanta la cara y aprende todo lo que puedas en el templo. El oráculo lo sabe todo y es la prueba de que todo ha sido labor tuya, todo te lo has ganado por derecho propio —respondió Julián levantando a Miu de su posición para pedir perdón.

			—Finalmente, todos ingresarán al templo, pero solo tres de ustedes tienen asegurado el aprendizaje. A los otros tres les sugiero buscar en su interior aquel demonio latente que los está privando del privilegio que sus compañeros tendrán, y también les sugiero que pidan ayuda al eterno femenino; ella tiene la misericordia y el amor, mientras que el eterno masculino es la severidad y la voluntad; supliquen a ella para que interceda por ustedes, en un momento desesperado pueden recibir el milagro que tanto anhelan —dijo Rog Tse Lioc.

			—Pero ¿qué es el eterno femenino? —preguntó Javier, quien había estado demasiado ensimismado.

			—Es la Bendita Madre, no importa la religión o la civilización, siempre ha sido mencionada y siempre es la misma; no importa el nombre que le des: Coatlicue, Isis, Virgen de Guadalupe, Maya, Kali, Ixchel, Tonantzin, Madre Naturaleza, el nombre que quieran darle está bien. Solo invoquen a su fuerza, su amor y su infinita misericordia. Ahora entren, Rog-Tse ya abrió las puertas y el tiempo está en su contra, no lo desperdicien —dijo finalmente Vir Chi Kana apresurándolos.

			Los seis ingresaron al templo. Adrián, Javier y Lucas sabían que no podrían encontrarse con una vestal a causa de sus propios demonios, que tendrían que ser eliminados. Los seis compañeros entraron con reverencia al templo de Quetzalcóatl; juntos avanzaron hasta una pared, la cual simplemente se movió, abriendo paso a una escalera de caracol bastante ancha. Descendieron hasta encontrar unas enormes puertas dobles, que iban del piso al techo y median aproximadamente unos 3,6 metros. Al lado de cada puerta había un pilar, uno blanco y el otro negro. Al acercarse, las puertas se abrieron por completo, permitiéndoles el acceso. Entraron juntos al recinto, el cual se encontraba pobremente iluminado; la luz solo entraba por las puertas.

			Se escuchó un rechinido y las puertas comenzaron a cerrarse, mientras la luz iba desapareciendo, hasta que después de un ruido seco quedaron en absoluta oscuridad.

			Lucas estaba determinado a buscar en su interior aquel demonio que era percibido por el oráculo, pero no por él mismo, así que aprovechó el silencio y la oscuridad para intentar ver dentro de sí. El estado en el que se encontraba, entre el plano físico y el plano superior, le ayudó a entrar en una profunda meditación. 

			De pronto, una luz resplandeciente iluminó todo el lugar en un instante. Lucas quedó deslumbrado, no podía ver nada, abría los ojos, pero la cantidad de luz ante él era tanta que simplemente no distinguía nada, solo captaba un borrón luminoso. Percibió un aroma a incienso que predominaba en la sala; poco a poco pudo ir distinguiendo lo que se encontraba en aquel lugar.

			Lo primero que vio fue un mural enorme, ocupaba toda la pared izquierda del recinto; era claramente egipcio. En él se veía a una persona acompañada de un ser con cabeza de chacal; frente a ellos, una balanza. En ella había un corazón y una pluma. De pronto, sin que nadie se lo explicara, simplemente supo que el corazón simbolizaba la conciencia del enjuiciado y la pluma era de la diosa Maat, y esta simbolizaba la verdad y la justicia. Un escriba estaba anotando el resultado de la balanza.

			Al final de la sala de juicio, sentado en un trono, se encontraba un ser divino; tenía vestiduras blancas y la piel era de un color azul-verdoso. Desde su interior supo que se trataba de Osiris, el Cristo Sol egipcio. En la misma escena estaba la contraparte de ese principio de bondad; si la conciencia del enjuiciado no pasaba la prueba, lo esperaba Ammyt, un ser con el torso con forma de león; la mitad inferior era de hipopótamo y la cabeza de cocodrilo. Llevaría a los culpables al Infierno.

			—Nos encontramos en esta asamblea extraordinaria, a petición del agraviado, quien anhela poder aprender los secretos de la magia de la mano de una semidiosa, una vestal —se escuchó el eco de una persona que hablaba en voz alta en el recinto. Lucas se sorprendió, se había quedado observando el mural y se había olvidado de todo lo demás.

			Al voltear, notó que sus compañeros ya no estaban, se encontraba solo. Fueron reemplazados por un escritorio de mármol, más objetos egipcios decoraban todo el recinto; frente a él se encontraba un tribunal enorme, había 43 asientos, lo supo porque arriba de cada uno había un número, del 1 al 42, y un asiento extra, un poco diferente a los demás, más grande y majestuoso que los otros, justo en medio.

			Los 42 asientos estaban ocupados por personas que vestían túnicas blancas. Él no podía ver su rostro. En medio del recinto, el juez principal era el mismo que aparecía en el mural; tenía la cara de un chacal, con el pelo negro, profundo y majestuoso; el cuerpo era humano, llevaba una cruz con la parte superior en forma de óvalo, de oro, en la mano izquierda, es decir, un anj de oro puro.

			—Tenemos el libro kármico del sujeto en cuestión, tanto en sus hechos como en sus deudas encontramos que tiene ganancias, pero ha gastado mucho de su capital en esta oportunidad única que se le ha concedido. Sin embargo, concluimos que no es indispensable que sea guiado por un ser semidivino para aprender la práctica correcta de la magia. No ha logrado deshacerse por completo del demonio del orgullo y la vestal podría correr peligro —habló uno de los jueces, específicamente el número 4, el cual se había puesto de pie para dar el veredicto.

			—Por favor, pido que se me permita aprender cómo se debe realizar ese acto de alta magia, no puedo darme el lujo de, por ignorancia, no realizarlo bien y que esta oportunidad que, como ustedes han dicho, me ha costado tanto simplemente se pierda —dijo Lucas en tono suplicante pero respetuoso; se sorprendió de él mismo.

			—Lo siento mucho, pero en este tribunal se toman en cuenta todas las posibilidades, se tiene misericordia y justicia por igual y la sentencia ya fue dada —replicó el mismo juez.

			Lucas miró de nuevo el mural, observó la balanza, los jueces y la parte donde se encontraba Osiris. 

			—Pido humildemente que Osiris, quien tiene mayor jerarquía que este tribunal, revise mi caso. De acuerdo a todo lo que he aprendido en tan poco tiempo, comprendo que el estar en presencia de una vestal será fundamental para poder seguir mi camino de la manera correcta.

			—Simplemente no puedes estar ante la presencia de un Cristo Sol, su energía superior te destruiría con tan solo mirarlo; necesitas evolucionar tu cuerpo para siquiera poder mirarlo —Anubis, el supremo juez, habló con una voz autoritaria, imponente, que resonaba por todos los rincones de la sala—. Nuestra ley supera todas las leyes mortales y de la naturaleza, pocos poderes nos pueden disuadir de la decisión tomada. Tienes el valor para hablar y la sabiduría para ver más allá de lo que se te presenta. Si en verdad has aprendido lo suficiente, sabrás qué hacer para que cambiemos de opinión.

			Lucas entendió el mensaje escondido en la voz del supremo juez, en sus palabras obviamente le estaba dando una oportunidad; le decía que había formas de alterar los decretos de la ley, pero dependía de él encontrar cuál sería esa fuerza superior que le haría cambiar su veredicto. Como si de nuevo escuchara las palabras del sacerdote Rog Tse Lioc, comenzó a mirar a su alrededor tantas figuras y pinturas de dioses egipcios, cuando de pronto observó una en especial, y simplemente supo qué debía hacer. La imagen era de Isis de perfil con las alas extendidas.

			—Isis, ayúdame, te suplico que me concedas misericordia, ayúdame, te lo suplico —Lucas repitió varias veces. De reojo miró a Anubis, el supremo juez, y una mueca parecida a una sonrisa se dibujó en su rostro. No pasó mucho tiempo para escuchar una respuesta.

			Una luz dorada con toques multicolores se acercó a Lucas. Una vibración y calidez llenaron por completo la enorme sala; el perfume floral mezclado con incienso fluía por doquier. Sintió un toque delicado y reconfortante en su espalda. Lucas observó cómo todos los jueces, incluido el supremo juez Anubis, se postraban ante la luz. Lucas intentó mirar hacia ella, pero era imposible. Sentía un amor infinito que lo tranquilizaba.

			—Que así sea, se le permitirá estar en presencia de una vestal y que su conciencia haga el resto —dijo el supremo juez Anubis—. Aprovecha lo que puedas aprender de ella, no desperdicies la oportunidad. 

			—Infinitas gracias —apenas pudo decir Lucas, cuando súbitamente todo quedó a oscuras. Supuso que había regresado con sus compañeros de viaje.

		


		
			Capítulo 8
Ritual de alta magia

			Lucas observó un resplandor que se aproximaba; tenía la silueta de una persona. Cuando estuvo lo suficientemente cerca para iluminar un poco el lugar, notó que se encontraba solo, todos los demás habían desaparecido. En el recinto, solo permanecían él y aquel ser. Venía cubierto con una túnica blanca casi transparente, que permitía ver cómo de su piel emanaba luz dorada, era como si aquel ser estuviera hecho de esa luz, pero infinitamente más tenue que la que presenció ante los jueces. Esta era diferente, no le hacía sentir lo mismo.

			—Sígueme —dijo aquel ser con una voz suave, dulce y delicada.

			—¿Dónde están los demás? —preguntó Lucas.

			—Cada uno de ustedes tendrá su propia experiencia, será similar a la tuya, mas no igual, dependerá de cada uno de ustedes. Están aquí contigo, pero no podrás verlos, oírlos, sentirlos, olerlos, ellos no importan en este momento —dijo la voz.

			—¿A dónde vamos? —preguntó Lucas.

			—Te llevaré a purificar tu cuerpo, solo los grandes maestros que ya han vencido gran parte de sus demonios y que controlan conscientemente al resto pueden ingresar y convivir con nosotras; sus demonios queman nuestro cuerpo. Ustedes lograron pasar con materia a esta dimensión gracias al permiso divino que se les otorgó y por el bálsamo que ingirieron. Pero aun así, están llenos de demonios, así que debemos purificar tu cuerpo para que por un tiempo puedas tocarme sin herirme.

			—¿Cómo voy a purificar mi cuerpo? —preguntó Lucas.

			—Detrás de esta cortina encontrarás un pequeño recinto con agua, este agua tiene un aroma peculiar por el azufre que contiene; eliminará las larvas que tienes por todo tu cuerpo, y ayudará a que tus demonios caigan en un ligero sueño. Bebe esto. 

			Tomó una pequeña jarra, la cual al ser destapada reveló que el líquido que contenía brillaba intensamente. Sirvió el espeso líquido amarillento en un pequeño cáliz de madera. Lucas hizo el intento de tomar el cáliz de la mano de la vestal, pero ella rápidamente lo dejó en una mesita. 

			—No puedes tocarme aún, me quemaría el solo roce de tus dedos. Beberás el elixir, entrarás al agua e intentarás vaciar tu mente de todo lo mundano. Cuando sea tiempo, volveré por ti. Concéntrate, el elixir y el agua no serán suficientes si no liberas tu mente, y si no te has purificado lo suficiente, no podré enseñarte nada.

			La vestal se alejó dejando a Lucas solo. Comenzó a desnudarse, dispuesto a ingresar al recinto y purificar su cuerpo para poder ver a la vestal y no lastimarla. Una vez desnudo, tomó el pequeño cáliz de madera; el elixir despedía un aroma frutal. Lo bebió y sintió cómo el líquido espeso y dulce se deslizaba lentamente por su garganta; conforme avanzaba el líquido, Lucas notaba un calor que se expandía por todo su cuerpo. 

			De nuevo estaba en la penumbra, movió la cortina que servía como puerta al recinto y encontró una especie de poza pequeña con agua caliente. Sintió el calor que se desprendía del agua y pudo ver los vapores que se liberaban; estos brillaban en un tono verde, iluminando ligeramente el lugar.

			Lucas metió un pie al agua y notó de inmediato que alrededor de su piel el agua tomaba ese mismo color verde brillante. Lentamente se metió, ya que estaba muy caliente. El brillo que le rodeaba el cuerpo lo puso a flotar sobre la superficie del agua. Antes de cerrar los ojos para comenzar a meditar, pudo observar un mosaico que formaba la imagen de Tláloc. El brillo verde del agua aumentaba, revelando más figuras en el techo; estaba Huehuetéotl, dios del fuego, al lado del dios del agua, y ambos estaban rodeados por una serpiente que se mordía su cola.

			Lucas sentía cómo el cuerpo se le dormía, la mente estaba en blanco, ya no tenía ideas; solo estaba ahí, en ese instante, no importaba nada; sentía que el sueño le ganaba, él luchaba por no dormir, no quería perder la oportunidad de estar ante la presencia de la vestal, pero el sueño era más fuerte. Notó que ya casi no podía mantener los ojos abiertos, los párpados pesaban más y más, hasta que simplemente los cerró.

			—Es hora, acompáñame —dijo la misma voz suave y dulce, pero ahora Lucas la notó más femenina que antes.

			—No puedo, no quiero hacerte daño; perdóname, me quedé dormido y no pude meditar —dijo Lucas muy apenado.

			—Tu cuerpo fue purificado lo suficiente, tu mente se durmió, tu deseo se durmió y tu mala voluntad está dormida; tus demonios están inconscientes, así que solo queda tu verdadera esencia, la única que puede tocarme sin lastimarme. 

			La vestal se quitó la túnica, revelando su rostro; era una belleza especial, pura; no tenía un solo cabello en su cabeza, ni cejas, ni un solo vello en todo su cuerpo; sus ojos eran grandes y ligeramente rasgados, con un color verde esmeralda; sus facciones cambiaban y se hacían más femeninas y delicadas, mientras que su cuerpo sin sexo también ante sus ojos se transformó, para formar el cuerpo perfecto de una mujer. Ella le tendió la mano.

			—¿Segura de que no puedo herirte? —preguntó Lucas al momento en que tímidamente tomaba la mano de la vestal y salía desnudo del agua.

			—Si mantienes dormidos a tus demonios y solo permites que tu esencia actúe, estaré bien.

			Lucas sentía un calor que provenía de ella. Lo guió por un camino iluminado con velas a lo que parecía un temazcal, rodeado de velas. El calor de solo tocar la piel de ella iba recorriendo por su brazo y por su pecho, al mismo tiempo sentía mucho amor y ternura hacia ella; finalmente entraron al temazcal. Lucas captó el calor, que le golpeaba su cuerpo desnudo; al principio fue impactante, pero de inmediato lo sintió reconfortante; también detectó un aroma dulce y floral que estaba concentrado dentro del temazcal. Buscó rápidamente con la mirada dónde se encontraba la fuente, no era la primera vez que había entrado a un temazcal y siempre en el piso, al centro del lugar, se encontraba la fuente de calor. Pero este era diferente, estaba completamente cerrado y en el piso había un lecho; de pronto, sin pensarlo, simplemente supo que la fuente del calor y de ese delicioso aroma floral era la misma vestal. En ese instante, Lucas sintió una energía que recorría lentamente su cuerpo; al estar en contacto con la piel de la vestal, su cuerpo reaccionó, activándose para el ritual.

			Lucas miró a la vestal a los ojos y ella se puso sobre las puntas de sus pies y lo besó tiernamente, mientras colocaba las manos sobre los brazos de Lucas. Él le devolvió el beso, mientras bajó las manos recorriendo su espalda. Los besos aumentaron en su intensidad, no tenían prisa, siguieron besándose, ambos sentían un amor absoluto y una electrizante atracción sexual.

			Lucas besaba el pecho de la vestal con los ojos cerrados, los abrió por un instante y se sorprendió al ver a alguien diferente; era otra mujer, una mujer normal, la piel no brillaba, la redondez de su pecho seguía siendo perfecta, pero su piel había cambiado completamente. Cuando quiso examinar la cara de la persona con quien se encontraba, de nuevo volvió a ver la hermosa cara de la vestal, al igual que todo su cuerpo. Ella le pidió que se pusiera en flor de loto, Lucas siguió sus órdenes y ella se sentó sobre él. La unión fue perfecta, la electricidad indescriptible. Lucas por fin entendió lo que habían intentado enseñarle, en ese instante se sintió un ser semidivino.

			Lucas se llenaba de energía que subía por su espalda, había continuado besando los labios y el cuerpo de la vestal con los ojos cerrados; se reclinó un poco para mirarla y se sorprendió de nuevo al no verla; ya no era la vestal con la que se encontraba, a la que acariciaba y besaba, se había transformado en Carmina. Él vio claramente el vaivén de sus pechos, pero solo fue por un instante; eso despertó un poco de lujuria dentro de él, incrementó el ritmo y la pasión de sus besos, comenzó a perder el control sobre sí mismo, sintió cómo la energía dentro de él estaba a punto de desbordarse, cuando un flashazo de luz lo distrajo y de nuevo se encontraba con la vestal. Ella lo detuvo en el instante y le pidió que se concentrara, para evitar que fuera profanada.

			—Solo respira profundamente, ya no podrá haber más unión, respira profundamente. En la alta magia no puedes derrochar las energías, sería trágico para los dos. Es suficiente, este fue un ritual de alta magia hasta el momento en el que dejaste que tus demonios despertaran, por eso es que detuve la unión. Pero el amor que compartiste conmigo antes de eso fue verídico y por eso te agradezco. Sé que nos encontraremos de nuevo —besó a Lucas una última vez y mientras se alejaba le dijo—: No comentes con nadie lo que aquí aconteció, la experiencia de cada uno es personal y única. Utiliza esta energía sabiamente.

			Miu, Sebastián, Javier y Carmina estaban viviendo su experiencia cada uno de acuerdo a su nivel de conciencia; a Adrián lo habían dejado en el agua meditando y seguiría ahí, porque su mente no dejaba de pensar. De todos modos, él no notaría el paso del tiempo, sería un instante dentro del agua para él. Pero mientras tanto, cada uno de los otros vivía una experiencia superior dentro del temazcal, cada uno con su vestal. 

			A Javier le costaba mucho mantenerse concentrado, su ritual no duró ni una fracción de lo que habían durado los de los demás; a pesar de tener a sus demonios dormidos, Javier guardaba una lujuria desenfrenada, la cual a cada momento lo llevaba a herir a la vestal. Ella intentaba apaciguarlo, pero parecía que el propio Javier no quería controlar a la bestia por completo. En un arrebato de pasión, sujetó fuertemente el brazo de la vestal, dejándole la marca de sus dedos sobre el brazo, parecía una quemadura. Javier, al ver lo que había hecho, con un chispazo de conciencia se separó de inmediato para no lastimarla más.

			Carmina se encontraba con su vestal, que había desarrollado sexo masculino en la misma posición en la que Lucas se encontraba con la suya. Carmina, al igual que Lucas, por instantes durante el ritual dejaba de ver al vestal para ver a Lucas; eso hizo que despertaran sus sentimientos ocultos hacia Lucas, también afectó a su control sobre sus demonios, pero no a tal grado como a Lucas. 

			Sebastián y Miu aprovecharon al máximo el ritual, ellos nunca tuvieron visiones con otra persona, solo se dejaron llevar por la energía del amor, con la que trabajaron.

			Lucas salió del templo de Quetzalcóatl, había experimentado la verdadera magia, se sentía como nuevo, rejuvenecido y feliz. Estaba preparado para eliminar sus demonios, había probado una ínfima parte del cielo y eso fue suficiente motivación para él. 

			Al salir se dio cuenta de que todos ya lo estaban esperando; estaba anocheciendo, giró la cabeza hacia la Pirámide del Sol y se sorprendió mucho al observar en el suelo un globo multicolor, totalmente lleno de aire caliente y listo para despegar.

			—¿Qué paso?, ¿cuánto tiempo estuve ahí? —preguntó Lucas.

			—No sabemos ninguno de nosotros, pero al parecer estuvimos un par de horas —dijo Carmina, ligeramente sonrojada al recordar las visiones que había tenido con él.

			Julián llegó corriendo al grupo, se lo veía preocupado. 

			—Tenemos que cambiar el plan por completo, el plan original era que después de su aprendizaje con las vestales y con ayuda de maestros de este lugar comenzaran un viaje interior, para eliminar uno a uno a las grandes cabezas demoníacas que les impiden tener el alma libre. Pero el clan de los magos negros no lo permitirá, a los pocos minutos de que ustedes habían entrado al templo de Quetzalcóatl, tres espectros aparecieron a las puertas de la ciudad con un ejército de cadáveres. Las conjuraciones de protección que los sacerdotes de la ciudad han colocado no durarán mucho tiempo.

			»Pero solo dentro del Templo de la Serpiente pueden lograr eliminar a los tres líderes demoníacos y finalmente emanciparse de la materia; los tres demonios más peligrosos son: el demonio de la Mente, el demonio del Deseo y finalmente el demonio de la Mala Voluntad. Si no eliminan a las grandes cabezas, de nada servirá todo el avance y aprendizaje que logren, todo se perderá junto con esta humanidad.

			—Entonces no hay tiempo que perder, estoy segura de quiénes son dos de los tres espectros y no querremos enfrentarnos a su poder —dijo Miu muy decidida, por el poder que residía dentro de sí.

			—Miu tiene razón, tuvimos mucha suerte cuando escapamos del castillo. Si se enfrentan a ellos en este momento, sin ninguna duda perderán. Temo que tomaron a Helen, no tiene la fuerza de ellos, pero su conciencia está igual de oscura, ella es el tercer espectro —dijo Julián con un sentimiento de culpa.

			—Entonces vamos, no hay tiempo que perder, ¿dónde está el otro Templo de la Serpiente? —preguntó Javier.

			—No hay forma de decir esto fácilmente, pero se encuentra a 1.440 km, el otro Templo de la Serpiente está dentro del castillo, en Chichén Itzá —dijo Julián como en un suspiro. Pudo observar en sus expresiones miedo e impotencia—. No se preocupen por nada, me encargaré de que lleguen a tiempo, tomé prestado un globo de la empresa turística que hace recorridos por las mañanas —dijo Julián.

			—¿Me puedes explicar cómo vamos a movernos, si no existen corrientes de aire? —cuestionó Adrián.

			—El dios del viento, Ehécatl, nos ayudará en esta misión —respondió Julián.

			—¿O sea, que debemos confiar en un dios antiguo para llegar a tiempo a nuestro destino? —preguntó Adrián.

			—Esa es la razón de por qué no fuiste recibido por una vestal, te falta fe, pero hoy serás testigo de las ventajas de un guardián de tradiciones antiguas. Nosotros tenemos el honor de estar cerca de nuestros dioses y recibir su auxilio en tiempos de necesidad, y la verdad, no creo que haya mayor necesidad que ahora.

			Hans y Ana habían conseguido una gran cantidad de energía después de haber terminado su maratónico encuentro despojando a Helen de su energía y de su conciencia. Se encontraban en las afueras de Teotihuacán, justo en la misma entrada por donde Julián había llegado con los seis supervivientes pocas horas antes, muy cerca de la Pirámide del Sol y del globo preparado para despegar.

			Hans sabía que si lograban subirse al globo, estarían fuera de su alcance; el viento no era su aliado, por esa razón entró en desesperación. Desde el momento en que habían llegado, habían perdido muchos cadáveres desintegrados por la barrera mágica, pero no había notado que por cada cadáver desintegrado, la barrera perdía energía y después de cierto número desaparecería por completo. La desesperación y el odio jugarían a su favor, porque estaba por ordenar a la horda que atacase al mismo tiempo la barrera, mientras guardaba los cuerpos que Ana controlaba como último recurso.

			—El peligro se acerca, ustedes ya no deben estar aquí cuando aparezcan, podrían perderlo todo. Suban al globo de inmediato —dijo Julián.

			—¿Cómo sabes que no aguantará lo suficiente la barrera? —preguntó Miu.

			—Siento cómo la energía oscura aumenta, no tardarán en vencer las conjuraciones por completo, y cuando eso pase, los grandes maestros no podrán ayudarnos. Regresaremos a la dimensión donde reina la materia, ya no estaremos en esta ciudad llena de vida, solo seremos nosotros contra tres espectros liderando a un inmenso grupo de cadáveres poseídos.

			—Si estás seguro, entonces ven con nosotros, no te quedes atrás —pidió Miu.

			—No es posible, solo desde aquí podré tener la energía suficiente para invocar al viento y llevarlos hasta Chichén Itzá; después de todo, soy el guardián de las tradiciones aztecas, en ningún lugar tendré tanto poder como en esta tierra. Es el sacrificio que me toca y lo haré con gusto.

			Miu nunca olvidaría el sacrificio de Julián; lo abrazó con fuerza, le agradeció profundamente todo lo que había hecho por ella y finalmente subió al globo como él había ordenado. Carmina de igual manera abrazó a Julián, se despidió agradeciéndole por todo y después embarcó; así, uno a uno fueron subiendo al globo. Lucas se quedó al final.

			—Muchas gracias por todo, Julián, por salvarnos en el castillo, por enseñarnos acerca de esta magia y por asegurarte de que lleguemos al siguiente Templo de la Serpiente. Te prometo que aprovecharemos la oportunidad que nos estás dando, ten mucho cuidado. —Lucas abrazó a Julián como despidiéndose de un viejo y queridísimo amigo—. Nos veremos de nuevo, estoy seguro.

			—Así será, amigo mío. Lleva esto contigo. —Julián le entregó un atado de ramas y hojas enredadas y cubiertas por un bálsamo, era tan largo y grueso como un brazo—. Ponlo al fuego cuando hayan salido de la niebla, pero solo hasta entonces, esto los inducirá a un sueño especial, el cual le permitirá al alma salir del cuerpo y terminar su misión en una dimensión superior. Les falta mucho por recorrer, este camino toma una vida, pero el tiempo es relativo y si ustedes lo recorren en otra dimensión, lograrán terminarlo antes de que amanezca. 

			Lucas estaba entrando al globo cuando todos escucharon como si un vidrio enorme se rompiera. En ese instante, el colorido de la hermosa ciudad de Teotihuacán desapareció, junto con todos sus habitantes y los grandes maestros que los protegían; tan solo quedaban piedras grises. Una gran cantidad de niebla recorrió veloz el lugar y entró un ejército de cadáveres controlados por Ana, quien avanzaba con ellos.

			—Ya están aquí; váyanse, solo muevan la perilla del impulsor y aléjense lo más rápido posible —dijo Julián mientras cortaba las cuerdas que sujetaban el globo—. No lo olviden, solo deben seguir a la serpiente, ella guiará su camino.

			Hans, Ana y Helen llegaron justo para ver cómo el globo comenzaba a separarse del suelo. Julián corrió y subió las escaleras de la Pirámide del Sol. El globo ascendía justo frente a esta; al parecer, no estaba recibiendo suficiente aire caliente, porque no subía muy rápido, parecía que le costaba trabajo. Rápidamente Julián los adelantó mientras subía la pirámide. 

			Hans corrió hacia la pirámide para alcanzarlos en el globo. Se aproximó a gran velocidad y comenzó a subir los escalones de tres en tres aprovechándose de su estatura. Pero no logró mucho, un destello lo lanzó por los aires. Cayó cerca de Ana, quien también corría para subir la pirámide.

			Una explosión de luz se había producido desde el mismo núcleo de la Pirámide del Sol. Julián, el último guardián de las tradiciones aztecas, no quedaría desprotegido. Como si la pirámide fuera un faro, emitía pulsaciones de luz solar, que calcinaban a cualquier cadáver que osara poner un pie sobre de ella. Hans tan solo había sido expulsado de la pirámide, pero no había recibido daño alguno.

			Mientras ascendían trabajosamente, Carmina y todos los que se encontraban con ella pudieron observar cómo llegaban los mismos magos negros que los habían atacado en el castillo, pero ahora Helen se encontraba con ellos. Miu miró directamente a Ana a los ojos, sintió cómo la piel se le erizaba; los ojos de Ana reflejaban un odio indescriptible.

			—Estás muerta, me encargaré de llevarte al Infierno personalmente; pagarás muy caro tu traición —dijo Ana en voz baja mientras materializaba de nuevo la misma daga con la que había intentado matar a Miu en el castillo. 

			Miu escuchó en su mente a Ana; no podía dejar de mirarla, sentía que en cualquier segundo aparecería a su lado. Lo último que Miu alcanzó a ver fue cómo Hans daba alguna orden a Ana y señalaba fuera de Teotihuacán. Después de eso solo vio niebla conforme el globo ganaba altura. Por su parte, lo último que captó Lucas fue a Julián sentado en posición de loto en la cima de la Pirámide del Sol. Se despidió de nuevo en silencio antes de que la niebla y su silencio volvieran a reinar alrededor de ellos.

			Julián luchaba por concentrarse para que Ehécatl, dios del viento, escuchara sus súplicas y le concediera control sobre el viento, para así enviar una corriente constante que comunicara los dos templos de la Serpiente Emplumada, es decir, el templo de Quetzalcóatl con el templo de Kukulkán. Pero para esto era indispensable que el globo saliera de la niebla y su poder negativo. 

			Hans sabía lo que intentaba Julián y hacía todo lo posible para cortar su concentración: enviaba grupos de cadáveres a ser incinerados por la pirámide, con la esperanza de que el poder solar que esta emitía perdiera fuerza. Pero al contrario, la pirámide parecía adquirir fuerza con cada enemigo incinerado.

			—Vete, llega antes que ellos. Seguramente intentarán entrar por el otro templo de la Serpiente; ve hasta Yucatán, intercéptalos y elimínalos, no puedes permitir que entren. La niebla te llevará —dijo Hans a Ana—. Yo me quedo con esta, la voy a necesitar. —Sujetó a Helen del brazo.

			—¿Qué piensas hacer? —preguntó Ana.

			—Atacaremos por dos flancos, yo me encargaré de él, para que queden varados en el camino; si fallo, tú ya estarás esperándolos en Chichén Itzá —respondió Hans.

			—¿Cómo lograrás acercarte a él?

			—Con el poder de la luna ocultaremos el sol —dijo Hans con una sonrisa sarcástica.

			—Necesitarás esto —comentó Ana mientras le entregaba su arma favorita.

			—¿Y qué voy a hacer yo?, ¿para qué me necesitas? —preguntó Helen.

			—Te necesito para romper la protección que le concede la Pirámide del Sol, y eso lo lograremos activando su contraparte. La Pirámide de la Luna —respondió Hans mientras jalaba a Helen con fuerza en dirección a la Pirámide de la Luna.

		


		
			Capítulo 9
La serpiente de jade

			El globo continuó en su ascenso, hasta que la niebla se disipó por completo, dando paso a tonalidades violáceas en el horizonte. El sol se acababa de ocultar por completo y solo tenían una noche para lograr lo que según los maestros se logra en toda una vida. 

			Todos permanecían en silencio, estaban preocupados por Julián, pero al mismo tiempo por ellos mismos; no sabían lo que les acontecía, sí que sería peligroso y que no podían darse el lujo de fallar, porque esta era una oportunidad única, eso ya se lo habían dejado claro.

			Lucas estaba ensimismado, recordaba la magia aprendida con la vestal. 

			—Creo que es hora de poner al fuego el paquete que te dio Julián, ¿no crees? —dijo Carmina tocando el hombro de Lucas.

			—Perdona, tienes razón, me quedé perdido por unos minutos.

			—No te preocupes, creo que todos sentimos lo mismo, ha sido demasiado para un solo día y, al parecer, aún nos falta mucho por recorrer —respondió a Lucas, quien sonreía mientras Carmina hablaba.

			—¿Explicó Julián qué es lo que pasaría al poner eso al fuego? —preguntó Javier.

			—Según recuerdo, que induciría un sueño profundo y liberaría el alma del cuerpo —contestó Lucas.

			—En otras palabras…, nos va a matar. Ya hablando en serio, ¿alguien sabe qué es exactamente lo que haremos en el otro mundo? —replicó Sebastián.

			—Lo único que dijo es que teníamos que seguir a la serpiente, que ella nos guiaría —respondió Lucas.

			—Las indicaciones de Julián fueron que lo pusiéramos al fuego cuando saliéramos de la niebla, deberíamos hacerlo ya, en lugar de solo perder el tiempo —intervino Javier.

			Este tomó el cúmulo de ramas y lo colocó estratégicamente para que se quemara lentamente y no pusiera en peligro el globo ni a sus ocupantes. Apenas se encendió, comenzó a liberar un humo púrpura, como si fuera una vara de incienso gigantesca. Javier respiró profundamente del humo, que tenía un olor dulzón, y de inmediato sintió un sueño incontrolable. Así, todos respiraron de ese humo púrpura y cayeron en un sueño profundo; se durmieron tan rápido que ni siquiera Carmina, quien fue la última, captó la fuerte corriente de aire que comenzó a empujar el globo.

			Julián se sentía protegido desde su posición en la Pirámide del Sol, lo estaban protegiendo para que pudiera volverse uno con el viento. A pesar de estar sentado, Julián comenzó a sentirse ligero y ágil, fresco y fuerte, literalmente en las nubes, con fuerza helada en las tormentas y al mismo tiempo con la capacidad de ser delicado y tibio con los campos. Julián se había convertido en uno con el viento; el dios del viento Ehécatl le había concedido su poder y ahora podía dirigir el globo en la dirección correcta.

			Lucas despertó; estaba recostado boca arriba sobre el pasto húmedo, el aroma de la vegetación lo saturaba. Se intentó levantar, cuando sintió un peso extra sobre su brazo derecho, era el torso de Carmina. Adrián, Javier, Miu y Sebastián también estaban desperdigados, aún dormidos en el pasto. Con cuidado, Lucas intentó sacar su brazo sin despertar a Carmina; se veía muy hermosa y tranquila. Carmina despertó en el momento en que Lucas apartaba los últimos dedos debajo de ella.

			—Hola, ¿dónde estamos? —preguntó Carmina regalando a Lucas una sonrisa.

			—Ni idea, supongo que esta es la dimensión superior que mencionó Julián, mira al cielo —dijo Lucas señalando hacia arriba.

			Al escuchar las voces, Miu y los demás despertaron; rápidamente se incorporaron, el pasto estaba húmedo, mas no hacía frío. Observaron a Lucas y Carmina de pie mirando hacia el cielo; era impresionante, como si fuera el cielo de otro planeta. Las estrellas abundaban en el firmamento, los colores indicaban que estaba a punto de amanecer y que pronto dejarían de presenciar tan sublime espectáculo, así que simplemente contemplaron el cielo. 

			Se podía observar con claridad el planeta Venus, sin la necesidad de telescopio; la luna se estaba ocultando, pero asemejaba el tamaño del sol cuando se oculta en el océano, era gigantesca; inclusive los maravillosos y múltiples colores de una galaxia cercana resplandecían para ellos. Pronto dejaron de ver algunas estrellas y la galaxia vecina desapareció conforme el sol comenzó a salir; el cielo cambió de un morado-azulado a naranja-rosado, hasta que el sol emergió imponente con un color blanco.

			Cuando la luz impidió ver las estrellas, finalmente los seis compañeros se dieron a la tarea de descubrir dónde se encontraban. Habían despertado en un pequeño monte, la posición les permitía ver con claridad y sin obstrucciones todo el horizonte. Relativamente cerca de ellos se encontraba un arco enorme, el cual funcionaba como una puerta; parecía estar hecho de cuarzo transparente. Después había cinco semicírculos fabricados con pequeños ladrillos de jade amarillo, el cual asemejaba el cascabel de una serpiente y continuaba en forma de camino, fabricado con ladrillos de jade verde brillante, tallados para parecer escamas; la piedra reflejaba la luz del sol.

			El camino de ladrillos de jade cruzaba serpenteando una construcción cuyo techo era de oro macizo, el cual servía como antesala. El camino de jade se adentraba en una enorme cueva piramidal que descendía hacia la oscuridad; justo sobre esta cueva, una espectacular montaña en forma de pirámide perfecta flotaba en el aire, era como si se hubiera desprendido del suelo. En la espectacular montaña brillaban doce pequeñas ermitas de color verde, parecían seguir un camino similar al que tenían frente a ellos, aunque no había posibilidad de que fuera el mismo, ya que la montaña no tenía contacto con nada. 

			—Pues ahí está la serpiente que mencionó Julián, ¡en marcha! —dijo Javier.

			Javier, seguido por sus cinco compañeros, se aproximó al arco donde comenzaba el camino de jade; antes de poder cruzarlo y llegar a la famosa serpiente, el suelo se agrietó y empezó a brotar agua clara y cristalina. La tierra tembló y una figura en piedra de una mujer cubierta por una capucha surgió del suelo. Querubines y serafines brotaron de igual manera, creando un círculo alrededor del agua cristalina, formando una hermosa fuente. La figura de la dama encapuchada tenía el brazo derecho señalando hacia la fuente y el brazo izquierdo escondido debajo de las vestiduras.

			Dentro de la fuente comenzaron a salir manos de piedra, una tras otra; parecían la mano izquierda de la estatua, pero multiplicada por seis; en cada una había una espada, seis hermosas espadas talladas en diferentes tipos de madera, tamaños y estilos.

			—Seis espadas, es obvio, cada uno de nosotros debe tomar una —dijo Miu.

			Miu se aproximó sola hacia la fuente, cerca de la encapuchada; dio un buen vistazo a las armas que ahí se encontraban y tomó una katana de una madera clara, parecía de maple. 

			Javier se acercó inmediatamente después de Miu y tomó una espada curva, con hoja ancha; era una espada persa. El color de la madera era bastante más oscura y dura, parecía ébano. 

			Sebastián llegó posteriormente; encontró en la fuente una mano con una espada recta clásica medieval; esta tenía una madera con tonos rojizos, era de cerezo.

			Adrián decidió que sería el siguiente para escoger su espada y no tener que conformarse con lo que le dejaran. La espada que eligió era de mango corto, con hoja ancha y recta, una espada celta de una madera llena de vetas claras y oscuras, como una cebra, de madera de zebrano.

			Carmina y Lucas se quedaron mirando uno al otro y Lucas con una seña de la mano la invitó a adelantarse. Carmina escogió una espada schiavona, la cual era delgada y ligera; estaba fabricada con dos tipos de madera, madera de roble para la hoja y madera de iroko, la cual tenía tintes dorados, para la elaborada empuñadura entrelazada. 

			Lucas finalmente tomó la última espada que se encontraba en la mano de piedra de la fuente; era una espada con la hoja en forma de zigzag, corta y de mango muy sencillo, nada elaborado; la madera con la que estaba hecha era de bambú, por lo cual parecía que podría causar menor daño. 

			Una vez que todos habían tomado su espada, las manos se cerraron y descendieron dentro del agua.

		


		
			Capítulo 10
El guardián

			Los seis compañeros admiraban las espadas que cada uno de ellos había escogido y se dispusieron finalmente a cruzar el enorme arco de cuarzo. Cuando el último de ellos superó el umbral, un viento terrible azotó el lugar, trayendo consigo nubes negras de tormenta; un relámpago iluminó lo que las nubes negras escondían: un dragón negro bajo el cielo agitando sus enormes alas. La bestia aterrizó frente a ellos, impidiendo que pudieran seguir hacia el camino de la serpiente. Al momento en que las patas del dragón tocaron tierra, el umbral tras de ellos desapareció; en su lugar había una enorme roca gigante de cuarzo transparente, no había camino de regreso.

			El imponente dragón tenía tres cabezas, con escamas completamente negras, tal como su cuerpo, pero eran diferentes entre sí; la primer cabeza tenía cuernos en la frente y el cuello, sus ojos eran rojos como la sangre, escupió fuego hacia el cielo tan pronto como aterrizó; la segunda cabeza tenía dos grandes aletas en los costados del cuello y una más sobre el cráneo, unos ojos azul brillante resaltaban entre lo negro de la bestia, este escupió nieve y hielo; la tercera cabeza no tenía nada particular, parecía la cabeza de una serpiente y sus ojos se perdían entre la negrura de la bestia, ya que eran tan oscuros como el carbón. La tercera cabeza habló:

			—Est nomen meum… Volo-Putaverunt-Malitiae.

			—¿Qué fue lo que dijo? —preguntó Lucas.

			—No tengo idea, ¿no se supone que ahora hablamos el lenguaje del alma?, por eso podemos comunicarnos con Miu —dijo Carmina.

			—Entonces quiere decir que eso no tiene alma —comentó Miu con una expresión de miedo en los ojos.

			—¿Cómo que no tiene alma? ¿Qué vamos a hacer? —intervino Sebastián.

			—Esta debe de ser una de las pruebas que anunció Julián —dijo Adrián.

			—Es obvio, tendremos que atacar —opinó Javier.

			—¿Atacar? —preguntó Carmina.

			—No hay marcha atrás, estamos acorralados; obviamente, para poder continuar deberemos atravesar a la bestia —insistió Javier.

			—Pero ¿solo con estas espadas?, digo, están muy hermosas y seguramente son muy especiales, pero sigue siendo madera y acabamos de verlo escupir fuego, ¡es un maldito dragón! —dijo Adrián.

			El dragón parecía casi sonreír, disfrutaba de la situación; no se había movido ni un milímetro del lugar donde había aterrizado y semejaba no querer atacarlos, pero tampoco los dejaba pasar. La cabeza de ojos rojos lanzó una bocanada de fuego hacia una roca y posteriormente hizo lo mismo con hielo hacia el mismo lugar. Lo que quedó en la roca fueron palabras: «Mi nombre es Deseo-Pensamiento-Malicia».

			—Nunquam poteritis adversum nos, amissis iam animis vestris —dijo el dragón.

			De nuevo, el dragón por medio del fuego y del hielo escribió en las piedras la traducción de lo que había dicho: «Nunca podrán vencernos, ya han perdido vuestras almas».

			Miu sintió que algo despertaba dentro de ella y sin dudarlo se lanzó hacia la bestia con su katana de madera, dispuesta a atacar. Sebastián corrió detrás de ella, lo que lo impulsó no fue la fuerza por destruir al dragón, más bien fue el querer salvar a Miu de dicha bestia. Conforme se acercaba Miu hacia la cabeza que hablaba, las otras dos cabezas se coordinaron para dejar un punto único de ataque. En el momento en que Miu estuvo lo suficientemente cerca de la cabeza parlante, esta misma se hizo hacia atrás y dijo:

			—¡Mortem!

			Al momento de quitarse del camino la cabeza principal, dio paso al ataque simultáneo de las cabezas de fuego y hielo. Miu quedó justo donde el dragón la esperaba. Sebastián, al sentir que no llegaría a Miu a tiempo, dio un salto, tomó a Miu entre sus brazos y cayeron justo en las patas del dragón. En el lugar donde el fuego y el hielo habían impactado solo quedó la palabra escrita en piedra «muerte». 

			Javier, al ver la peligrosa posición en la que se encontraban, coordinó el ataque:

			—La clave es la cabeza principal, la que habla; tenemos que hacer que divida la atención, esperando que cometa errores que podamos aprovechar en nuestro beneficio. Carmina y Adrián, corran hacia la cabeza de ojos azules, ataquen por turnos, entren y salgan, no corran riesgos innecesarios. Lo que debemos hacer es separar las cabezas unas de otras.

			—Entendido, pero ¿con qué atacamos? —dijo Adrián.

			—Con las espadas. Lucas, ve a ayudar a Miu y, Sebastián, mientras yo distraigo a la cabeza de ojos rojos, cuando se hayan levantado, que ellos vayan hacia mi posición y nosotros nos quedaremos distrayendo a la cabeza de ojos negros. Solo debemos buscar que el dragón cometa errores para atacar en momentos precisos —siguió Javier justo antes de ponerse en marcha para distraer la cabeza que escupía fuego.

			Lucas corrió directamente hacia el frente del dragón. Sebastián estaba ayudando a Miu a levantarse.

			—Gracias por salvarme, arriesgaste tu vida por mí —dijo Miu mientras miraba a Sebastián a los ojos.

			—No hay tiempo para eso. Corran hacia donde está Javier, su trabajo será distraer a la cabeza que escupe fuego, evitar que esté en el mismo ángulo de visión que las otras dos. Esperen un momento de distracción para atacar. Yo distraeré a esta —gritó Lucas.

			Javier regresó con Lucas, cuando Miu y Sebastián habían tomado su posición; ahora solo tenían que esquivar los ataques del dragón, los cuales se veían claramente sin coordinación y nada certeros. La que se esforzaba más era justamente la cabeza parlante, parecía como si quisiera poner atención a todos lados, pero eso era imposible; su error no tardó en llegar, cuando al intentar de nuevo atacar a Miu, el dragón dejó la cabeza de ojos azules al alcance de Carmina, quien sin dudarlo dio un golpe certero con su espada schiavona. Al impactar la espada, la piel negra del dragón se evaporó, una pequeña nube negra salió de la herida y una línea de escamas blancas se dibujó donde la espada había hecho el corte. El dragón gritó de dolor y centró su atención en Carmina y el mal que le había provocado, otorgándole a Javier la oportunidad perfecta para herir la cabeza principal. Una larga cicatriz de escamas blancas corría desde la parte superior del cuello del dragón hasta su tronco. 

			—Esto no está funcionando como lo había planeado, claramente hemos provocado dolor al dragón, pero no lo incapacitamos —dijo Javier.

			—Entonces, ¿qué hacemos? —preguntó Lucas.

			—No se me ocurre una mejor estrategia.

			—¡Esto sí está funcionando, pintaremos a ese de dragón de blanco una línea a la vez, si es necesario! —gritó Adrián desde su posición.

			Los ataques continuaron, tres líneas más se dibujaban en el dragón, obra de Adrián, Lucas y Miu. Cuando Sebastián estaba por hacer su aportación al grupo, el dragón pudo deducir que justamente él sería el que intentaría acertar un golpe. Así que con un movimiento inesperado, movió una de sus alas y azotó a Sebastián justo cuando atacaba con su espada; lo tiró al suelo y abrió el hocico para bañarlo en fuego. Miu se lanzó en su auxilio; al llegar a Sebastián, lo único que pudo hacer fue ponerse entre el dragón y Sebastián y levantar su espada. Esta absorbió por completo el ataque del dragón. Miu no sintió ni siquiera el calor del fuego. Cuando terminó el ataque y Miu abrió los ojos, vio que su katana ahora era de fuego. El silencio se hizo en ese instante, todos quedaron sorprendidos.

			—Esa es la respuesta. Miu, ataca la cabeza de ojos azules con esa espada; busquen que los ataquen, ya sea con fuego o hielo, y que su espada absorba ese poder, para atacar a la cabeza contraria. Eso deberá aniquilar al dragón —gritó Javier.

			Miu corrió hacia la cabeza con ojos azules y con ayuda de sus compañeros hirió a la bestia de gravedad. El dragón emitió un grito de dolor e ira que estremeció a todos. De la corta pero profunda herida que Miu había causado salía sangre azul a borbotones, el mismo azul que el color de los ojos de esa cabeza. Conforme salía el líquido congelante, los ojos del dragón comenzaban a perder su color; ese instante fue suficiente para que Carmina, Adrián y Javier bañaran sus espadas en la sangre congelante de la bestia. Cada una de las espadas absorbió el poder de la sangre y se transformó; tomaron un tono azulado y despedían vapor. Con sus espadas con poder congelante y en una maniobra bien coordinada, pudieron decapitar por completo la cabeza de ojos rojos. La sangre hirviente de la bestia manchaba todo el suelo, el calor que sentían era abrumador.

			Sebastián y Lucas bañaron sus respectivas espadas en la sangre de fuego, pero sus espadas no mostraron el mismo efecto que la de Miu, no parecían en llamas; habían absorbido el poder y cambiado, tenían el color de un metal al rojo vivo, mas no llamas vivas. 

			Sebastián se lanzó a decapitar de una vez la debilitada cabeza de ojos azules; el dragón, en desesperación por su supervivencia, agitó sus alas y se elevó. El corte que logró efectuar Sebastián hirió gravemente el cuello, mas no realizó la decapitación. Mientras la bestia ascendía, Lucas tomó su espada con ambas manos y con un movimiento en forma de arco sobre su cabeza, lanzó su arma al rojo vivo. Esta giró una vuelta completa y terminó por impactar en el vientre del dragón, haciendo que este se desplomara.

			Cuando todos corrieron a rematar a la bestia, esta gritó:

			—Vindicabo ego... ¡Evanescet!

			Un rayo cayó desde las nubes negras, golpeando al dragón caído, el cual comenzó a desintegrarse. Cuando no quedaba nada de la bestia, las nubes se disiparon con la misma rapidez con la que habían llegado, dejando el camino de la serpiente iluminado por los rayos del sol. 

			Un suave viento cálido sopló del este, removiendo la ceniza que había quedado del cuerpo de la bestia, revelando las últimas palabras del dragón: «Me vengaré… ¡Desaparecer!».

		


		
			Capítulo 11
El despertar del fuego interno

			Los seis victoriosos compañeros se sentían más como un equipo, estaban integrados, ya no eran simplemente unos desconocidos; la situación los había unido y el sabor de la victoria les daba esperanzas. Juntos caminaron sonrientes hacia aquel palacio que se veía a lo lejos, sabían que tan solo era la antesala, que los verdaderos problemas surgirían en la enorme fosa. 

			El palacio era sumamente hermoso, y ahora que el dragón había desaparecido, se había llevado con él parte de la barrera que atrapaba la esencia de cada uno de ellos; sentían que habían encontrado una conexión con el universo, adquiriendo sabiduría. Simplemente supieron que ese lugar era especial, muy similar al templo de Quetzalcóatl.

			Se encontraban en un salón enorme, lleno de pilares blancos y negros. Miu estaba observando la pieza central de ese salón, era una estatua de Buda, sentado en posición de flor de loto, sobre una especie de trono; el asiento era una serpiente enrollada en sí misma, la cual levantaba siete cabezas que funcionaban como respaldo. La figura completa parecía de oro macizo, los ojos de Buda, de zafiro; era una monumental pieza con un significado oculto.

			—¿Qué simbolizarán las cabezas de la serpiente? —preguntó Adrián.

			—Simboliza las siete serpientes de fuego que Buda despertó dentro de sí mismo, son las siete serpientes de poder que habitan en cada una de las transformaciones del cuerpo —dijo una voz que provenía del templo, una voz enigmática con tonos femeninos y masculinos al mismo tiempo; no era fácil de definir.

			Se escucharon unos pasos que caminaban hacia ellos, el eco los hacía resonar. Era un grupo de personas, aún no podían ver quiénes, pero rápidamente reconocieron las presencias, eran cálidas y llenas de amor. Una tenue luz con forma humana apareció al fondo del salón, en la parte que permanecía oscura; inmediatamente, cinco luces con forma humana se unieron a la primera. Todas eran diferentes, tenían distintas complexiones y estaturas. Caminaban lentamente hacia los seis compañeros; sintieron resonar una vibración peculiar dentro de ellos, como si todas las células de sus cuerpos reconocieran la vibración e intentaran resonar al mismo tono. Adrián fue el único de los seis que no experimentó esa conexión, se sentía atraído, pero aún no conocía de qué se trataba. En cambio, en el resto de sus compañeros se dibujó una amplia sonrisa. Eran las vestales. 

			—Me da mucha alegría que todos hayan sobrevivido al dragón —dijo una vestal. Lucas la había reconocido de inmediato, era la que lo había acompañado en el ritual de alta magia.

			—Sugiero que nos acompañen, no deben perder el tiempo, es urgente que regresen al camino de jade cuanto antes. Continúa en la parte inferior del templo —añadió un vestal, quien después lanzó una casi imperceptible sonrisa a Miu. Él era alto, atlético; aunque estaba cubierto, como todos los vestales, con una túnica blanca, su musculoso cuerpo se dibujaba a través de la tela.

			—Ya han superado la primera gran prueba —dijeron los vestales al unísono—, ya se enfrentaron al estado primigenio de las tres furias, los tres grandes demonios que nublan su conciencia y mantienen su alma atrapada. Este era el guardián del umbral, un intento de estos demonios para cortar por completo su avance. 

			—En el momento en que estos tres grandes demonios lograron encerrar el alma, se dieron cuenta de que no eran lo suficientemente fuertes para mantenerla inconsciente y perdida, así que cada uno de ellos engendró un demonio igual de fuerte. El demonio del Deseo engendró a la Lujuria, el demonio de la Mente engendró al Orgullo y el demonio de la Mala Voluntad engendró a la Ira. Entre estos tres nuevos hijos crearon a los siguientes cuatro: Envidia, Codicia, Pereza y Gula, y así cada uno de ellos creó demonios, los cuales crecieron en legiones atrapando al alma, dejándola muy en el fondo, encerrada y prácticamente inconsciente —narró una vestal con voz melodiosa, la cual no dejaba de observar a Sebastián directamente a los ojos.

			—¿Quiere decir que al matar a uno de esos demonios principales, una serpiente despierta? —preguntó Miu.

			—No, el ritual de alta magia concentra energía suficiente para despertar a una serpiente de fuego, y con eso transformar el cuerpo, elevarlo en frecuencia. El fuego interno corre por la columna vertebral y se propaga transformando el cuerpo, despertando conciencia del alma y con esto otorgando fuerza y poder para ti y tu espada —explicaron las vestales.

			—¿Se refieren a la espada de madera que nos dieron? —preguntó Lucas.

			—Precisamente, ya notaron que esas espadas no son comunes. Les acompañarán durante todo su camino, es el arma que necesitarán para destruir a los siete grandes demonios. Por ahora, ninguna de sus serpientes de energía ha despertado, por eso su espada es del material más simple, la madera; pero cambiará, dependiendo del nivel que logren despertar.

			»Para lograr despertar en todos los niveles y con esto liberar sus almas, deberán enfrentarse a cada una de las grandes cabezas demoníacas, una a una, por medio de las doce pruebas de la serpiente. Se las llama así por la forma del camino, que los llevará a cada una de ellas. Las pruebas se desarrollan en ermitas que aparecen en el camino, conforme van bajando la fosa. Al salir victoriosos, ganarán el mismo nivel de ascenso sobre la montaña flotante, así que cada vez que bajen más, en recompensa subirán más en la montaña. Al terminar las primeras nueve pruebas, habrán llegado a la cima de la montaña, donde encontrarán el portal que los llevará a enfrentarse a las tres principales fuerzas demoníacas. Así como hay una Trinidad bendita, también existe la Trinidad maldita, y esta es la que deberán desintegrar. Acompáñennos.

			Cada una de las vestales se acercó a su respectivo aprendiz de alta magia y lo tomó de la mano; en parejas, pero conservando el grupo, avanzaron lentamente hacia una escalinata, que llevaba a la entrada de la fosa. Tenía doce descansillos; en el primero encontraron un cuadro, en él aparecían dos figuras, un hombre barbado y musculoso, completamente desnudo, el cual sujetaba del cuello a un león, sometiéndolo.

			—Esta es la representación pura del primer demonio a vencer. A las doce pruebas también se las ha llamado los trabajos de Hércules, ya deben de haberlos escuchado. La leyenda de Hércules surgió por este camino y de estas doce pruebas; la leyenda demostraba con simbología al demonio que el aspirante debía vencer. La primera prueba, el león de Nemea: esta bestia come hombres, terror de los débiles; su piel es tan gruesa que ningún arma común la atravesaba —explicaron las vestales.

			Juntos avanzaron hasta el siguiente descansillo, la piedra que recubría esta zona de la escalinata era de un tono ligeramente más oscuro; mientras más descendían, la roca iba oscureciéndose, hasta que al fondo se podía observar que los muros y la escalera eran de un color negro profundo. En el segundo cuadro se encontraba Hércules, portando la piel del león de Nemea; sujetaba del cuello a una especie de dragón con varias cabezas y estaba a punto de golpear una de ellas con un garrote.

			—Esta prueba es la de la hidra de Lerna, este ser tenía la habilidad de regenerar las cabezas que le cortaran, haciendo crecer más. La misma habilidad la tienen los demonios. Deben tener cuidado, asegúrense de que muera por completo antes de continuar con el siguiente enemigo.

			La tercera pintura consistía en Hércules sujetando de la cornamenta a un ciervo dorado, en un bosque encantador.

			—Por lo menos este no se ve tan peligroso como los otros —comentó Javier.

			—Pero lo es, no te dejes engañar por su belleza. Cada prueba es mortal, la belleza del animal es magnífica, es una bestia hermosa, no hay duda, pero recuerda que la belleza no lo es todo y detrás hay un demonio terrible —respondió la vestal que sujetaba la mano de Javier.

			En la cuarta pintura se veía a Hércules portando aún la piel del león, pero ahora también un taparrabos. Hércules cargaba sobre su hombro un jabalí enorme. 

			—Ese es el jabalí de Erimanto, ese animal devoraba todo lo que tenían las personas; no dejaba nada y los pobladores no podían matarlo por su fuerza y poder, por eso Hércules tiene que ir a detenerlo.

			En la quinta pintura se apreciaba a Hércules levantando una enorme y pesada roca, permitiendo que el agua del río corriera hacia unos establos gigantescos. Hércules ahora también portaba unos guantes largos sin dedos hechos de la piel del jabalí.

			A la mitad del descenso por la escalinata, se encontraba la sexta pintura. Hércules llevaba un arco y flechas en su espalda, luchaba contra unas aves que tenían la mitad superior del cuerpo con la cara y el torso de una mujer y la mitad inferior con cuerpo de pájaro negro. 

			—En esta prueba se deben matar a las aves antropófagas del lago Estínfalo. Estas aves son brujas, la magia negra dentro de nosotros. Como ya deben de haberse dado cuenta, después de cada prueba, Hércules tiene algo nuevo, un arma nueva o protección nueva; lo que obtiene de estas aves es magia, por eso no verán diferencia con lo que porta en la siguiente pintura.

			Séptima pintura, en esta se encontraba Hércules portando la piel del león, el taparrabos, los guantes, el arco y las flechas en su espalda. Ahora Hércules luchaba por someter a un enorme toro sujetándolo por los cuernos. 

			Octava pintura, Hércules calzaba unas botas hechas con tiras de cuero; en esta escena se le veía de pie frente a tres yeguas que devoraban el cuerpo de una persona.

			—Esta prueba es nombrada las yeguas de Diomedes, y justamente al que devoran las yeguas carnívoras es a Diomedes, su dueño. Estas yeguas eran alimentadas con inocentes que Diomedes capturaba. Hércules lanzó a Diomedes a las bestias y después de que fuese devorado, la yeguas se volvieron mansas, así que tómenlo en cuenta. 

			Novena pintura, un viento helado surgía súbitamente desde el foso al que se dirigían. Todos, a excepción de las vestales, se estremecieron. En la novena pintura se veía a Hércules sosteniendo una lanza sobre su cabeza, amenazando a una hermosa y fuerte mujer, la cual portaba un peto y un cinturón dorado y caía de su caballo. 

			—Hipólita, la reina amazona, también es hija de un dios, una semidiosa como Hércules, pero ella está perdida gracias a un cinturón que le fue impuesto. El noveno trabajo de Hércules es apoderarse del cinto de Hipólita —dijeron las vestales.

			Décimo descanso, la textura de la piedra cambiaba, era mucho más oscura que las anteriores. Estos tres últimos descansillos parecían completamente negros. Hércules se encontraba luchando a mano limpia contra un hombre igual de fuerte; ahora Hércules portaba un cinturón dorado, la lanza estaba clavada en la tierra, al lado de los hombres que peleaban, y varias vacas rojas se alcanzaban a ver en la cercanía.

			—Como ya saben, los últimos tres trabajos son especiales. Hércules ya luchó en los nueve infiernos y ganó cada uno de los nueve niveles de la montaña flotante. Ahora debe triunfar en un mundo desconocido que ustedes llaman Purgatorio —explicaron las vestales. 

			—¿El Purgatorio no es la antesala al Infierno? —preguntó Sebastián.

			—No, es una mala interpretación. El Purgatorio es una zona donde solo los grandes héroes semidioses llegan, es donde purgan su alma, eliminando hasta el último residuo de los demonios —dijo la vestal a su lado.

			—Este es el décimo trabajo, robar el rebaño de Gerión. Gerión era un mago gigante que poseía un grupo amplio de vacas y bueyes de color rojo, estos animales representan la energía robada al alma. Caco roba el rebaño de Gerión y Hércules debe ir y recuperarlo.

			Undécima pintura: Hércules con una espada enfundada en su cinturón dorado, frente a un árbol enorme con manzanas de oro; tres mujeres desnudas alrededor del árbol, una larga serpiente de muchas cabezas sobre las mujeres y al fondo un hombre sosteniendo el planeta Tierra.

			—En esta prueba, Hércules debe robar una manzana del jardín de las Hespérides; son ninfas poderosas, hijas de Atlas, el dios que sostiene en su espalda el mundo y el cielo. La serpiente es Ladón, el dragón que vigila el lugar. El jardín de las Hespérides es también el jardín del Edén. Ladón, el dragón, es la verdadera forma del dragón al que se enfrentaron. En esta prueba, Hércules usa la mente a su favor con sabiduría y hace que Atlas tome las manzanas para él. Esta prueba es para que por fin pueda tomar por completo el control sobre la mente.

			La decimosegunda pintura mostraba a Hércules saliendo de una cueva; llevaba en una mano su espada desenvainada y en la otra una cadena, la cual estaba amarrada a los tres collares de un enorme perro de tres cabezas. Hércules tenía un halo de luz a su alrededor y la enorme bestia estaba en actitud sumisa.

			—Esta es la última prueba a la que se enfrentarán; el perro de tres cabezas es Cerbero, el perro del Infierno. La prueba es capturar a Cerbero y sacarlo del Infierno. Esta cueva simboliza la oscuridad en ustedes y Cerbero representa la maldad pura. Hércules lo saca de la oscuridad porque él no puede matarlo, solo la luz divina puede desintegrar al mal. Esas son las doce pruebas, eso es lo que van a enfrentar en su ascenso por la gran montaña —dijeron las vestales.

			—No quiero parecer pesimista, pero ¿qué pasaría si fallo una de las pruebas? —preguntó Javier.

			—Depende de la falla. Si pasas la primer prueba, encontrarás un camino discreto de color plateado, es una escalera que te lleva directamente al nivel que hayas ganado en la montaña flotante. Esta montaña es una especie de paraíso, el cual será más maravilloso mientras más arriba estés. Pero eso no significa que el alma estará libre de todos los demonios que habitan en ti. Esa oportunidad surge cada vez que pases al siguiente nivel. Si después de una cruel batalla no crees poder continuar, toma la salida; no llegarás a la meta final, pero tampoco correrás el riesgo de perderlo todo. Mientras más arriba estés, mayor nivel de conciencia tendrás, pero si fracasas, te quedas en el nivel infernal en el que estabas luchando. Es decir, mientras más subas en la montaña, si fallas, quedarás más abajo en los niveles del Infierno. Todo lo que necesitaban saber ya fue dicho, deben continuar su camino; recibirán una última ayuda previa. Cuando pongan un pie en la fosa, estarán solos. 

			Cada una de las vestales tomó a su pupilo y lo llevó hacia una pequeña abertura que había en la pared. Adrián estaba nervioso, nunca había tocado a un ser tan puro; sus manos sintieron el choque de energía que emanaba la piel de la vestal. Ella lo tranquilizó y lo guió. Los demás fueron acompañados hacia uno de los pequeños templos que se encontraban en un gran jardín escondido detrás del muro. Al entrar al templo, vio que más bien parecía ser una especie de temazcal. Cada vestal tenía su temazcal y cada uno de los iniciados entró al respectivo de la vestal que lo guiaba.

			Lucas avanzó de la mano de la vestal, quien lo guiaba hacia el mismo temazcal en el que se había unido a su magia sublime. 

			—¿Antes de entrar aquí no debería purificarme? —preguntó Lucas.

			—No, te has purificado lo suficiente. Debes saber que nosotras las vestales estamos aquí con ustedes con el único propósito de que tú y tus amigos logren despertar sus poderes, y que con ello logren avanzar por ese peligroso camino que les espera.

			Lucas quedó mudo, quería responderle, quería decirle que le agradecía con toda el alma la ayuda que había recibido de ella; sin esa magia sublime, no hubiera logrado llegar hasta allí. Quería decirle que anhelaba volver a verla, que comenzaba a comprender el verdadero amor. Pero no pudo, quedó pasmado ante la belleza sublime de la vestal, la cual era aún mayor de lo que podía recordar. Las suaves manos de ella comenzaron a acariciarle el rostro. 

			—No necesitas decir nada, la telepatía surge naturalmente entre los amantes. Sé lo que sientes, yo te amo, pero también amo a todos los seres, al igual que cualquier ser divinal lo hace, y eso es lo que lograrás cuando te despojes de esos demonios que te acechan. Nosotras corremos el riesgo de perderlo todo al estar con ustedes, pero el amor hacia ustedes hace que valga la pena el riesgo —dijo la vestal mentalmente. 

			Comenzó a besar los labios de Lucas; él acariciaba con delicadeza su cuerpo, mientras ambos se sumían en ese trance de amor puro.

			—Es más fácil el ritual de alta magia cuando se eleva el nivel de conciencia, así las vestales no corremos tanto peligro. No quiere decir que estoy completamente a salvo, pero ahora me siento más segura contigo.

			La vestal despedía un delicioso aroma delicado y floral. En el momento en el que Lucas se fundió con ella, el amor y la electricidad fluían por cada célula de los amantes; el pasado y el futuro dejaron de existir, solo existía ese instante. Cada segundo, Lucas se sentía despierto, atento, consciente de sí mismo y del amor de la vestal. 

			—Si fuera por mí, sería tu compañera durante todo tu recorrido, pero debo cumplir con una voluntad muy superior a la mía. Es hora de que te encuentres con quien sí será tu compañera durante el resto del recorrido; deberán ayudarse mutuamente. Te amo y por eso te dejo ir —dijo mentalmente la vestal, y después besó profundamente a Lucas, un beso que parecía una despedida.

			Lucas sintió una vibración por todo su cuerpo; algo estaba cambiando, la electricidad mágica que emanaba la piel de la vestal no era igual; aún sentía esa magia, pero en un nivel más bajo, más similar al de Lucas. Él había mantenido los ojos cerrados, ya que no necesitaba sus sentidos terrenales con ella; podía ver, sentir, oler, escuchar y degustarla en un nivel más elevado, gracias a que la vestal lo ayudaba prestándole un poco de su energía. Ahora esa sensibilidad a los sentidos superiores disminuía su agudeza, mas no se perdió por completo. El aroma de la habitación cambió, continuaba un olor floral, femenino, pero diferente. Sintió en sus manos la misma electricidad, pero ahora proveniente de una piel húmeda, y había cabello que le rozaba la piel. Eso le hizo saber que ya no estaba con el cuerpo de un ser semidivino.

			Lucas abrió los ojos y frente a él se encontraba Carmina, con los ojos cerrados y la boca abierta. Lucas sintió ese mismo amor profundo y total que había sentido por la vestal. Carmina abrió los ojos y no había nada que decir. Lucas pudo ver en los ojos de Carmina que ella sentía exactamente lo mismo, que ella había pasado por las mismas experiencias con el vestal. Ahora estaban juntos, como debió haber sido desde un principio.

			Lucas y Carmina se besaban profundamente, dejaban que sus manos recorrieran el cuerpo de su amante sin separarse. De nuevo los sentidos terrenales sobraban y se despertaba algo superior en ellos; la energía polarizada estaba transformándose y así mismo transformando sus cuerpos. Ambos comenzaron a sentir un fuego que los recorría desde la columna vertebral a la altura del corazón y se propagaba hacia cada una de sus células. Una luz resplandeció en color púrpura con gran intensidad, deslumbrándolos, a pesar de tener los ojos cerrados.

		


		
			Capítulo 12
El león de Nemea

			Cuando Carmina y Lucas despertaron, se encontraban en el Camino de la Serpiente; continuaban abrazados, pero ya no estaban desnudos. Lucas se puso de pie, vestía pantalones azules de un tela muy ligera y resistente, nada que hubiera visto antes; la camisa era del mismo material, solo que de color gris, con una capucha del mismo color; sobre ella llevaba unas hombreras, un peto, espinilleras y brazales, todos de plata. Las piezas de la armadura eran sorprendentemente ligeras. En su lado izquierdo llevaba una funda y dentro estaba la espada que había adquirido de la fuente, la cual también era de plata. El peto tenía el mismo grabado que los sacerdotes mostraban en el templo de Quetzalcóatl, el amuleto de los magos.

			Carmina llevaba una vestidura similar: ropa de color azul, unas botas de cuero y protecciones semejantes a la armadura de Lucas, pero con algunas diferencias: las espinilleras la protegían desde el tobillo hasta la rodilla, los brazales desde la muñeca al codo y las hombreras, dada la forma redondeada y anatómica, la protegían más; su peto tenía la forma del torso de una mujer y en el centro estaba grabado el amuleto de los magos. La armadura de Lucas tenía un diseño más bien anguloso. Carmina desenfundó su hermosa espada, la cual contaba con incrustaciones de piedras preciosas a todo lo largo de la hoja.

			Carmina y Lucas se sentían renovados, fuertes y unidos; tenían una confianza en sí mismos que nunca habían experimentado. Lucas se quedó contemplando a Carmina; emanaba feminidad, belleza y fortaleza. De pronto, por fin se dieron cuenta de dónde se encontraban; al parecer, estaban muy cerca de la primera ermita. La construcción donde habían encontrado a las vestales permanecía en lo alto, a la entrada de la gran fosa fría y húmeda en la que estaban. 

			Se aproximaron a la entrada, donde había un par de antorchas encendidas; cada uno tomó una y se adentraron en la pequeña construcción, la cual se abría para dar acceso a una cueva. El aroma a sangre y muerte los golpeó al entrar. Mientras avanzaban, encontraban huesos humanos desperdigados por todo el lugar. Escasos rayos de luz cruzaban entre las rocas.

			—Detente, ¿escuchas eso? —dijo Lucas, al momento en que con su mano detenía a Carmina.

			—¿Qué es ese sonido? —susurró Carmina.

			—No lo sé, parece como si algo se rompiera, algo que cruje.

			Carmina y Lucas avanzaron lentamente, intentando no hacer ruido. Habían dejado las antorchas atrás para no ser detectados. Rodeando una roca enorme pudieron captar el cuerpo a medio comer de un hombre; no se alcanzaba a ver a la bestia que lo había matado, pero era obvio que estaba cerca. La habían interrumpido en su festín. De pronto, la bestia de un brinco se posó sobre la enorme roca. Carmina y Lucas saltaron hacia atrás y desenfundaron sus espadas.

			Frente a ellos había un enorme león; en sus mandíbulas traía el cráneo de su última víctima, la cual destruyó con su poderosa mandíbula. Parecía del doble de tamaño de un león adulto; su melena negra enmarañada lo cubría desde la mitad de su torso y hacía parecer aún más grande su imponente cabeza. El león rugió después de triturar el cráneo; ese rugido ensordecedor retumbó por toda la cueva. 

			Carmina y Lucas, con sus respectivas espadas en mano, se preparaban ante el inminente ataque del león. Sin perder de vista a la bestia, buscaban en sus alrededores algún punto estratégico que les diera ventaja.

			—¿Qué vamos a hacer ahora? —preguntó Carmina.

			—Lo único que podremos hacer es luchar.

			El león saltó de la roca e intentó morder a Carmina, quien instintivamente alzó su brazo derecho para protegerse. El brazal de plata cumplió su labor y no sufrió ante los colmillos del león. Lucas, al ver cómo el león atacaba a Carmina, sintió miedo, miedo de perderla cuando apenas la había encontrado. Tomando su espada con las dos manos, hundió la hoja en el cuello del animal. Este emitió un rugido terrible, el cual los aturdió por completo.

			Cuando Carmina y Lucas se recuperaron, notaron que el león ya no estaba ahí. Todo el lugar había cambiado, la cueva llena de cadáveres y huesos había desaparecido; en su lugar había aparecido un gigantesco salón, recubierto por una piedra oscura; los pisos estaban pulidos y había pilares que enmarcaban una escalinata; en la cima se alcanzaba a ver un trono de hierro. 

			Carmina y Lucas caminaron hacia el trono de hierro, sobre el cual estaba sentado un hombre grande y musculoso. Al igual que ellos, portaba una armadura, hermosas hombreras en forma de pata de león, guantes y brazales que semejaban las zarpas de un león con las garras expuestas. El hombre no tenía espada, sus mismas garras de acero afilado eran un arma formidable; sobre su cabeza llevaba un casco de hierro con la forma de la cabeza de un león con las fauces abiertas, y su capa era la enorme piel del león. 

			El hombre descomunal se levantó del trono; tenía el tatuaje de un león rugiendo en el pectoral izquierdo. No usaba peto, la única protección consistía en una especie de falda metálica que le cubría hasta la mitad de los enormes muslos. El cabello negro, largo y rizado se mezclaba con la barba.

			—Bienvenidos a mis dominios, se encuentran en el primer círculo del Infierno. Han osado entrar en la ermita del león y lograron herir a la bestia, algo que muy pocos han podido hacer, así que se han ganado la oportunidad de darse la vuelta y regresar por donde vinieron. No podrán pasar por aquí, nunca lograrán vencerme. Nadie es rival para el orgulloso león —dijo el hombre del trono.

			El hombre de un salto bajó la escalinata que llevaba hasta su trono. En un movimiento rápido y certero con el revés de su guante golpeó a Carmina en el pecho, lanzándola hacia Lucas. Ambos volaron por los aires antes de golpearse contra una de las columnas. 

			—¿Estás bien? —dijo Lucas mientras ayudaba a Carmina a ponerse de pie.

			—Sí, y ¿tú? 

			—Es demasiado fuerte, ¿cómo lo vamos a vencer? —cuestionó Lucas mientras se ponía en guardia.

			—Como vencimos al dragón, dividiendo su atención, no podrá atacarnos a los dos si nos separamos y coordinamos un ataque.

			Carmina y Lucas corrieron en direcciones separadas, sin alejarse mucho del enemigo. Cuando encontraron la posición adecuada, actuaron. Lucas atacó con su espada, el enemigo se cubrió con su guante de garra de león; el impacto fue brutal, a pesar de la descomunal fuerza que poseía el guerrero león. Pero la energía que había adquirido Lucas en la magia reducía la desigualdad en fuerza. La conciencia despierta era el verdadero punto a su favor. Lucas se mantenía atento a todo lo que sucedía, sabía qué movimientos realizaba Carmina sin tener que mirarla directamente, una habilidad que el guerrero león no poseía. Carmina llegó por detrás y atacó sin piedad. Ese demonio tenía que ser aniquilado de cualquier forma.

			Carmina usó toda su fuerza para atravesar la espalda del enemigo, pero la piel del león era indestructible, fue suficiente para detener el ataque de Carmina. El demonio giró bruscamente para atacarla con su garra de acero, pero Lucas lo impidió con un rápido movimiento hacia la cabeza del enemigo. El ataque no causó daño, pero fue suficiente para que Carmina escapara del alcance de la garra. 

			—Arrodíllense ante mí, y me encargaré de que mueran rápido —dijo el guerrero león.

			—¡Nunca! —gritó Carmina.

			El demonio de un salto se aproximó a Carmina y la atacó con su garra. Carmina logró anteponer la espada entre la garra de acero y su rostro. La espada se ladeó por la fuerza del guerrero y el ataque de este golpeó la hombrera de Carmina. 

			Lucas arremetió con todas sus fuerzas, sin detenerse. El guerrero fue obligado a retroceder hacia los pilares. Lucas y el demonio intercambiaron ataques. Lucas se sorprendió de sí mismo ante su habilidad con la espada, pero en el momento en que pensó la situación, la mente se apoderó de su valentía. Él simplemente sabía las técnicas de un guerrero, su alma conocía todo, pero cuando dudó de sí mismo, negó su propia habilidad natural. Lo aprovechó el guerrero león para clavar sus garras en el peto de Lucas; lo levantó con un solo brazo y lo lanzó con fuerza hacia la escalinata, dejándolo muy desorientado.

			Carmina temió por la vida de Lucas, lo cual hizo que aumentaran su fuerza y agilidad. Atacaba sin dar cuartel al guerrero, pero había olvidado estar atenta, utilizar lo que había despertado de conciencia; estaba tan inmersa en aniquilar al guerrero para vengar a Lucas, que se olvidó por completo de la defensa. Toda su concentración fue para atacar, dando paso a la ira. El guerrero, con la experiencia de miles de años defendiendo la ermita, fue llevando a Carmina a lo que él denominaba la guarida del león, un lugar apartado donde tenía la ventaja.

			La guarida del león era una parte derrumbada del palacio, donde las endebles columnas caían ante cualquier golpe; ahí era donde la naturaleza caníbal del guerrero era saciada. Sin que Carmina pudiera darse cuenta de lo que sucedía, el guerrero pateó una de las columnas, que cayó haciendo reacción en cadena, dejando a Carmina sepultada casi por completo. 

			El guerrero se agachó frente a ella y se despojó de su casco; abrió la boca, revelando cuatro colmillos de león. Se disponía a arrancar parte del cuello de Carmina, cuando Lucas gritó desde lejos:

			—¡Espera, cobarde, me arrodillaré ante ti, aquí me tienes, es lo que querías!, ¿no?

			Lucas se hincó y puso su espada en el suelo. El demonio no pudo evitar dejarse llevar por su orgullo; humillarlo antes de eliminarlo era básicamente una necesidad, no había nada más importante para el guerrero que demostrar su supremacía. Si algún guerrero digno por propia voluntad le daba ese reconocimiento, no había nada más importante que ese momento. 

			Lucas, al concentrarse, había recuperado su conciencia elevada y así fue como supo lo que tendría que hacer para destruir al Orgullo y al mismo tiempo destruir el suyo propio. Mientras el guerrero avanzaba con superioridad hacia Lucas, Carmina luchaba para liberarse de los escombros.

			El orgulloso guerrero avanzó hacia Lucas, sintiéndose ya el vencedor. Su actitud despreocupada no le permitió ver que Carmina había logrado mover la roca que le atrapaba la pierna y ahora era ella quien, cual leona al acecho, caminaba a hurtadillas, esperando el momento justo para acabar con la lucha en un solo golpe. 

			En un instante, sucedieron tres cosas: el guerrero lanzó su golpe final contra Lucas; Carmina aprovechó el movimiento exagerado del guerrero para clavar su espada justo cuando su capa se movió, haciendo que el guerrero fallara; Lucas, a su vez, aprovechó el momento para tomar rápidamente su espada y clavarla en el pecho del guerrero. 

			Todas las luces desaparecieron en el instante de la muerte del guerrero. Poco a poco la luz de las antorchas comenzó a brillar de nuevo.

			Cuando Carmina y Lucas pudieron ver, habían regresado a la guarida del león. Había restos de guerreros caídos a su alrededor. Carmina y Lucas seguían frente al enemigo, en medio de ellos se encontraba el león de Nemea sin vida; dos heridas profundas brillaban en el lomo de la bestia. El cadáver del león comenzó a transformarse; una cegadora luz azul se acumulaba desde el interior de la bestia, la cual desgarró la piel del animal por las heridas e iluminó la cueva por completo. 

		


		
			Capítulo 13
La hidra de Lerna

			Adrián se encontraba recostado boca arriba; la segunda ermita estaba a su lado derecho, la luz del sol se veía muy a lo lejos, pero aun así lograba iluminar una parte del lugar. 

			Cuando Adrián fue consciente de sí mismo, notó la hermosa armadura que llevaba; un peto le cubría hasta la cintura, tenía dos placas planas semejantes a los pectorales y en el área del abdomen el metal había sido labrado en forma de varas de bambú unidas por cintas; los brazales y las espinilleras compartían los mismos labrados. Un artista había hecho un magnífico trabajo en su armadura de plata, pero lo más impresionante era su espada celta, la cual, a pesar de ser de plata, había conservado las vetas oscuras y claras de madera de zebrano.

			Adrián se vio solo, no había ningún compañero, solo el Camino de la Serpiente y la ermita frente a él. Renovado gracias a la magia de la vestal, entró valientemente a la ermita sin dudarlo. 

			Dentro sintió como si se encontrara en algún lugar lejano, en realidad, la ermita era un portal que lo había llevado a un lugar distinto. Por las paredes de roca escurría agua, la cual se estancaba y se pudría; se había formado un pantano pútrido y hediondo. Conforme Adrián avanzaba, los techos se hacían más altos y las paredes se alejaban del camino; estaba en un recinto gigantesco, donde todo lo que podía ver era el pantano, que liberaba un brillo verdoso, el cual iluminaba tenuemente el recinto. Un fuerte aroma a muerte y heces llegó hasta él, provocándole náuseas; mientras se cubría la cara para no respirar los vapores del pantano, un ruido en el agua lo obligó a girar la vista. 

			Alcanzó a ver la cola de una serpiente enorme que se alejaba. De inmediato movió su mano derecha para desenfundar su espada, cuando un golpe lo lanzó hacia el agua hedionda llena de cadáveres. Frente a él se presentó una terrible bestia abismal; tenía un enorme y gordo cuerpo con solo dos patas de lagarto, una cola larga y gruesa que le daba el soporte necesario para sostener sus tres cabezas serpentoides, dos de las cuales babeaban una sustancia putrefacta y la tercera engullía un brazo humano con todo y armadura. 

			Adrián intentó finalizar la pelea de un solo golpe; con un solo tajo logró cortar las dos cabezas babeantes de la hidra, mientras la otra terminaba de tragar. Al caer, las cabezas se disolvieron y de sus cuellos de serpiente brotó la misma baba viscosa, la cual formó una burbuja enorme; cuando reventó, habían brotado dos cabezas unidas al cuello. Estas con fuerza se separaron, desgarrando el cuello que compartían, para que finalmente cada cabeza pudiera ser independiente. La capacidad de regeneración de la hidra era casi instantánea. Adrián quedó estupefacto frente a la bestia, de ahora cinco cabezas. 

			Adrián intentaba mantenerse alerta, pero era como enfrentarse a cinco enemigos al mismo tiempo. La hidra comenzó a escupir la baba viscosa, hasta que impactó en la cara de Adrián, cegándolo por unos segundos. Cuando finalmente abrió los ojos, la bestia había desaparecido y la temperatura había descendido considerablemente, en el pantano todo estaba realmente frío; comenzó una llovizna helada, quejidos y gemidos de dolor se escuchaban a su alrededor, personas atrapadas en el fango sufrían; ámpulas y pústulas colmaban sus desnudos cuerpos muertos de frío, sufriendo y sin poder salir de aquel asqueroso fango que los succionaba muy lentamente.

			—Este fango de putrefacción es la materialización de la envidia. Esta te toca y te atrapa, te va tragando lentamente, te roba la felicidad por completo —siseaba una voz femenina, que salía de una emanación de neblina sobre el pantano. 

			—Otros creen que no tienen nada que envidiar, que lo tienen todo, pero la envidia siempre existe, ya sea por bienes materiales, salud, sentimentalismos, inteligencia, inclusive despertar espiritual; todo el mundo tiene envidia a alguien —siseaba una segunda voz femenina, que salía de otra vaporización del pantano.

			—El no poder alegrarte de algo bueno que le pase a alguien es envidia escondida, y eso sume al alma en un frío y viscoso infierno inmundo. Tú, al igual que todos ellos, perecerás lentamente consumido por tu propia envidia —dijo una tercera voz femenina.

			Un cúmulo de neblina se condensó, materializando a una mujer con un cuerpo como el de una muñeca totalmente desnuda; mostraba su estilizado cuerpo sin pudor. Era muy hermosa, pero de una belleza muy diferente. Su cuerpo no tenía sexo, su rostro carecía de fosas nasales y la boca había sido borrada, dejando atrás una tenue línea que la dibujaba; su cabello rizado era de un color rojizo, los ojos almendrados color miel, con pupilas rasgadas como los gatos. Pero lo más extraño era el color de su piel, un tono verde manzana brillante. Un misticismo muy peculiar envolvía a este ser. 

			Dos mujeres más aparecieron a los lados de Adrián, totalmente idénticas a la que tenía frente a él. Las tres se aproximaron a Adrián al mismo tiempo; avanzaban sobre el pantano, pero sus pies permanecían limpios, impecables, parecían flotar sobre el fango.

			—Yo no debería quedar atrapado en esto, yo no envidio a nadie, ya no existe nada que envidiar. Les aseguro que no voy a perecer aquí —dijo Adrián.

			—Oh, pero sí lo harás. Es obvio que en ti reina la envidia, recuerda la envidia que sentiste cuando todos salieron del templo, con la cara de la más absoluta alegría, mientras tanto tú estuviste solo en una habitación oscura y vacía —respondió una de las mujeres de color verde, la cual se había aparecido justo al lado de Adrián y le susurraba al oído, casi cargada en su hombro.

			—¡Silencio! —gritó Adrián, y se giró para atacar a la mujer con su espada, pero al contacto, ella se hizo vapor y desapareció.

			—Aún no lo comprendes, ¿verdad?, gracias a tu envidia, no puedes dañarnos —dijo otra de las hermanas, la cual había aparecido a su lado izquierdo, cargándose en Adrián.

			—¡Basta de juegos, atáquenme de frente! —gritó Adrián, después de ver cómo desaparecía la mujer cuando intentaba golpearla.

			—Aún no lo ves, ¿no nos crees?, no puedes hacernos nada, estás lleno de la misma sustancia vil que ves en este pantano —se burló la mujer frente a Adrián.

			—No, no es posible, no puede ser verdad, no puedo morir aquí después de tanto —se quejó Adrián, quien ya no intentaba golpear con su espada a las hermanas demonio. 

			Adrián estaba perplejo, los demonios de la envidia tenían razón; sintió cómo su pie quedaba atrapado. Una mano que salía del fango lo sujetaba fuertemente, comenzaba a hundirlo despacio, le costaba trabajo moverse.

			—Y aquí es donde tu historia acaba, fue un buen intento, pero en eso se quedará —dijeron las tres al mismo tiempo.

			—No, no es posible, no puedo dejarme vencer, no aquí, no ahora. Debe de haber una forma —persistió Adrián, temeroso de que ese fuera su lento y horrible sepulcro.

			El fango burbujeaba alrededor de Adrián, quien comenzó a hundirse rápidamente. Mientras un condenado común tardaba cientos de años en hundirse por completo, Adrián ya tenía el fango hasta las rodillas y seguía cayendo.

			—Ríndete, aquí estás solo; nadie te ayudará. Ríndete ante la tristeza, desesperación y frustración como todos los demás. Mientras más rápido te hundas, será mejor para ti, créenos —dijeron las demonios.

			Las palabras de la hidra resonaban en la cabeza de Adrián, «estás solo», «estás solo», «estás solo»; algo dentro de él hacía que las voces se repitieran una y otra vez.

			—¿En serio estoy solo? —se preguntó a sí mismo.

			Adrián recordó lo que había vivido con la vestal, era cierto aquello acerca de la envidia que había sentido, pero la vestal le había enseñado algo más aparte de la magia; le mostró que nunca había estado solo. La divinidad lo había guiado hasta ahí, su alma, es decir, quien realmente era, era muy valioso y ella prometió que nunca lo abandonaría, que nunca estaría solo, no importara dónde estuviese. Pero principalmente le había enseñado a vivir el constante presente, a vivir el ahora, el segundo, sin importar el pasado o el futuro, porque estos no existen, no pertenecen al alma, son conceptos que solo habitan en la mente.

			—¡No, no estoy solo! Si la envidia es la que me mantiene atrapado en esta putrefacción, la desintegraré en este instante. No hay envidia, mi pasado ya no es importante, mi futuro es una incógnita, solo importa el ahora —dijo Adrián con una voz firme, renovado desde adentro—. Ya sé qué debo hacer.

			—Nunca lo lograrás —replicaron las hermanas, las cuales sisearon y se alejaron; seguían rodeándolo, pero ahora estaban a metro y medio de él.

			La revelación de Adrián le hizo darse cuenta de su verdadera realidad; al solo vivir en el presente, no había espacio para los demonios en su interior. Lo único que permanece de instante en instante era su alma. El frío húmedo del pantano que lo succionaba se detuvo por completo. Se sintió libre, las manos que lo sujetaban habían desaparecido, el pantano lo estaba expulsando de sus entrañas, tal y como él acababa de expulsar la envidia fuera de sí.

			Al presenciar esto, las tres mujeres atacaron simultáneamente, cada una con una daga ponzoñosa; el veneno atacaba la mente, pero Adrián había entrado en un momento de claridad, donde la mente no tenía cabida. Las dagas fueron inútiles. Como poseído por un ser divinal, es decir, permitiendo que su propia esencia actuara, Adrián dio dos simples movimientos armónicos con su espada, decapitando a dos de las tres hermanas. La mujer que quedaba esperaba que la misma baba viscosa revitalizara los cuerpos de sus hermanas, pero ahora la espada de Adrián había cauterizado las heridas. 

			La mujer atacó a Adrián, pero fue inútil. Adrián, en un instante de iluminación, modificó su armadura y su espada, las cuales se hicieron de luz pura. El fango que llegaba a tener contacto con su armadura se evaporaba al instante. 

			Desde la distancia, Adrián dibujó un golpe de su espada en el viento, el cual impactó contra el demonio. El corte entró por el hombro y continuó su recorrido hasta salir por el costado de la mujer. Las dos partes comenzaron a incendiarse. Adrián no había tenido que moverse de su lugar para destruir al demonio, inclusive las dagas que habían quedado clavadas en su peto se desintegraron. 

			Al terminar con el enemigo, Adrián salió del trance, pero había usado mucha energía mágica en su transformación; sintiéndose débil, se desmayó en la ermita. 

		


		
			Capítulo 14
La cierva de Cerinia

			Miu se encontraba tendida en el suelo, tenía los brazos y las piernas extendidos. El despertar de la serpiente de fuego le había ayudado a recordar vidas pasadas; estaba en concentración, cuando alguien la sacó de golpe de su estado. 

			—¿Estás bien?, vamos, responde, ¿estás bien? —dijo Javier con urgencia. 

			—Sí, estoy bien —respondió Miu; había abierto los ojos y podía ver humo cerca de donde se encontraban—. ¿Dónde estamos?

			—No lo sé, desperté aquí; pensé que me encontraba solo, lo último que recuerdo es a la vestal y vi fuego, no recuerdo bien, pero al despertar traía puesto esto. Al ponerme de pie, vi un cuerpo y te encontré aquí tirada.

			Javier vestía una armadura bastante impresionante, asemejaban los músculos de un hombre, pero sin piel; las fibras musculares estaban labradas de manera magistral en el metal, el peto mostraba con precisión los pectorales, los músculos abdominales al frente y los músculos dorsales le protegían atrás; entre los pectorales tenía labrado el amuleto del mago; los brazales, espinilleras y hombreras asemejaban los músculos que se ubicaban justo en esa parte del cuerpo. Su enorme espada árabe permanecía enfundada a un costado.

			Por su parte, Miu portaba una armadura al estilo samurái; no era plateada como la de sus compañeros, resplandecía ante la luz. Constaba de un peto completo con barras horizontales de un metal rojo, que parecía estar entretejido con oro; las hombreras conservaban el mismo patrón de una placa de metal rojo con relieves horizontales y un entretejido con hilos de oro puro. Las hombreras eran más grandes, cubrían hasta la mitad del antebrazo, otorgando más protección y menos espacios expuestos; los brazales comenzaban desde un medio guante y terminaban hasta el codo; las espinilleras llegaban hasta la mitad del muslo y eran flexibles para amoldarse al movimiento de la rodilla; toda la armadura conservaba el mismo patrón. Junto a ella había un casco hecho de placas superpuestas del mismo metal extraño; tenía una capa que protegía la nuca, y justo en medio del casco, en oro, el símbolo del mago; en su costado, enfundada en una vaina de color dorado, la katana reposaba en espera del momento indicado.

			Miu observó su reflejo en la armadura de Javier; se miró detenidamente y en ese instante un recuerdo llegó a su mente, un pasado lejano. En esa época no era una mujer, era un hombre que ya tenía experiencia con la magia. Se vio luchando en un bosque en llamas, vio sus pies dejando huellas de sangre sobre un escalón de platino. Miu recuperó la conciencia de dónde se encontraba, sabía que las visiones le mostraban su pasado, en otra época; no sabía hacía cuánto tiempo, pero ya había recorrido ese camino.

			—Vamos, es hora de continuar —dijo Miu, y avanzó con decisión.

			Miu y Javier se adentraron en la tercera ermita, un golpe de calor los recibió desde que cruzaron la puerta. Inmediatamente se encontraron con un bosque de fuego; todo el suelo estaba cubierto de ceniza, los troncos y las ramas permanecían intactos, pero en lugar de hojas había llamas. 

			—¿Dónde estamos? ¿Cómo puede existir un bosque dentro de una pequeña ermita? —preguntó Javier.

			—No estoy segura, pero recuerdo que dijeron que recorreríamos cada nivel del Infierno, tal vez la ermita es una especie de portal y en realidad estamos directamente en el Infierno.

			—Ten cuidado, tengo un mal presentimiento —dijo Javier, y desenvainó su espada.

			Miu y Javier permanecían alerta ante cualquier ataque. Mientras más avanzaban, el bosque se hacía más espeso. Un sonido metálico comenzó a escucharse, golpes continuos y rápidos. Intentaron ver de dónde provenía aquel peculiar ruido, pero no lograban identificar exactamente de donde salía. La velocidad de los golpes metálicos aumentó, claramente el sonido se acercaba a ellos, para de súbito cambiar de trayectoria y alejarse. Lo que sea que estuviera haciendo ese ruido sería su oponente en esa ermita. 

			De repente, algo los golpeó por la espalda, haciéndolos caer en distintas direcciones. Lo que los había golpeado era muy rápido y no habían alcanzado a ver nada, a excepción de un destello dorado que cruzaba a gran velocidad.

			—Debemos actuar desde varios flancos, será la única forma de anticiparnos a sus ataques. En caso de que veas al demonio, gritas, yo haré lo mismo. Mientras no lo tengamos a la vista, será mejor estar separados —dijo Javier.

			—Me parece buena idea, debemos permanecer cerca de los troncos, acecharlo, convertirnos en los cazadores y no la presa.

			Miu y Javier, cada uno por su lado, manteniendo un perfil bajo, intentaron acechar a la bestia. El sonido metálico contra el suelo se acercó a Miu, quien intentó moverse entre los troncos para no ser golpeada de nuevo. El sonido metálico se escuchó cerca de ella, pero pasó de largo. Miu pudo ver por un instante unas pezuñas de cobre galopar al lado de ella y alejarse de un brinco.

			Javier y Miu continuaban escondidos, esquivando a la bestia cada vez que sus pasos delataban su cercanía, hasta que dejaron de escucharlos por completo. Javier sabía que solo podía significar una cosa: por fin se había detenido al no poder verlos. Era el momento de averiguar dónde se encontraba para cazarla. 

			A escasos metros, Javier pudo observar claramente a la bestia, era una cierva majestuosa; parecía que cada pelo de aquel animal era una fibra de oro puro, sus pezuñas, de cobre y sus ojos, de un color esmeralda. La cierva se había detenido para buscarlos entre los árboles. Javier estaba tan asombrado por la belleza, el porte y la elegancia de aquel animal que se distrajo y delató su posición. Al verlo, la cierva dio un salto y comenzó a correr.

			Javier perdió de vista a la cierva, pero justo detrás del árbol por el cual había desaparecido la cierva, apareció una vestal; no cualquier vestal, la que lo había guiado y ayudado. Javier, preocupado por el bienestar de la vestal, acudió en su rescate; no podía permitir que un ser tan especial corriera peligro por su culpa; seguramente, si la vestal había llegado al Infierno era porque estaba buscándolo.

			Miu también había avistado a la bestia, pero ante sus ojos era diferente, se mostraba como un ciervo macho imponente. Su pelaje era dorado, las pezuñas de cobre y su enorme cornamenta de oro macizo. La bestia miró a Miu y bramó, exhaló con furia al verla y emprendió de nuevo su galope a alta velocidad, perdiéndose en el bosque en llamas. Miu tuvo visiones de alguna vida pasada en ese mismo bosque; pero en esa ocasión, era un hombre y una cierva la que lo atormentaba. Se recordaba herido, sangrando y con un arco dorado con el cual apuntaba hacia la cierva. 

			Entre los árboles apareció el joven vestal que la había guiado por el camino de la magia. Miu se sintió aliviada, ayudada, protegida; sigilosamente se acercó. Cuando estuvo lo suficientemente cerca, comprendió que no era el vestal; parecía una buena copia, pero el amor, la bondad y la magia que emanaban del vestal en la criatura que tenia de frente no existían. Solo podía ver deseo animal.

			Miu se detuvo en ese instante y se alejó del vestal, quien de inmediato se transformó; era un ser deforme y enfermo, pústulas y verrugas colmaban su cuerpo desnudo, la piel ceniza se le caía a pedazos. Asqueada, Miu desenfundó su katana y decapitó a aquel ser, el cual se desintegró al contacto de la espada.

			—¡Javier!, no es quien tú crees, no te vayas a acercar a ella —gritó Miu.

			—¿Qué dice? —preguntó Javier a la vestal.

			—Nada, ella no importa, solo importamos tú y yo en este momento; te necesito —dijo la vestal, tomando la mano de Javier y colocándola en su cuerpo.

			Miu se dio a la tarea de buscar a Javier antes de que la cierva lo encontrara. Con la espada desenvainada, Miu avanzaba entre los árboles de aquel bosque en llamas. Intentaba escuchar alguna señal de Javier o, en su defecto, los golpes metálicos de las pezuñas de la cierva. Miu caminaba decapitando las tentaciones que la cierva proyectaba para distraerla. Había descubierto cuál era el demonio a vencer en este nivel infernal: la cierva era claramente la representación de la lujuria.

			Javier no captaba la realidad, su conciencia se dormía, no podía notar la diferencia que existía entre la verdadera vestal y esta; inclusive no se dio cuenta cuando de pronto la vestal tenía cabello largo de color rojizo, justo como a él siempre le había gustado en una mujer. Tampoco notó cuando las proporciones de la supuesta vestal cambiaron para ser exactamente como en las fantasías de Javier. Solo se dejaba llevar por su pasión y su deseo, despertando su lado más oscuro y peligroso. La falsa vestal ya no conservaba nada del cuerpo divinal que él había conocido, ahora era una voluptuosa mujer llena de lujuria y dispuesta a hacer todo lo necesario para complacer sus fantasías. 

			La cierva, en forma de mujer, continuaba hurgando dentro de la lujuria de Javier y transformándose para obtener hasta lo último de energía que pudiera succionar de él. Su alma en un instante logró dar un chispazo de iluminación, pero no fue suficiente. Javier ya no quería ser salvado ni por sí mismo ni por nadie, solo quería perderse en esa ilusión que su propia lujuria creaba. Con sus sentidos saturados, pero aún insatisfecho gracias al deseo que la cierva hacía crecer en él, Javier liberó sus deseos ocultos. La cierva se transformaba para complacer cada uno de ellos y quedarse finalmente con el alma de Javier. 

			Todas y cada una de las parafilias que Javier escondía en lo más recóndito de su psique comenzaban a ser recreadas para él. La capacidad de transformación de la cierva lograba que Javier se perdiera más y más, inclusive surgieron gustos enfermizos que ni siquiera él sabía que poseía, hasta que la cierva encontró en el fondo, encerrado, lo más oscuro que habitaba dentro de Javier, su peor pecado.

			Miu finalmente logró encontrar a Javier a la distancia; claramente la cierva estaba ganando. Miu veía cómo la cierva no era la única que se transformaba; Javier, al dejarse llevar por su deseo, también estaba cambiando. Su cuerpo comenzaba a parecer enfermo y decrépito, el alma estaba a punto de perderse. Desesperada, Miu corrió con la espada desenvainada, pero la distancia que había entre ellos era demasiada para llegar a tiempo; imágenes de un pasado distante de nuevo llegaron a su mente: apuntaba con un arco hacia la cierva, pero ella no llevaba un arco.

			Dejando sus dudas atrás, recordó que Hércules obtenía un arma nueva conforme avanzaban las pruebas. Miu llevó su brazo derecho hacia la espalda, como si intentara tomar un arco que no estaba ahí. Grande fue su sorpresa cuando sintió algo. Rápidamente lo tomó y apuntó con él a la cierva; esta estaba tan concentrada bebiendo de la energía de Javier que ni se inmutó de su presencia. 

			Miu, aterrorizada, se dio cuenta de que Javier estaba perdido por completo; la cierva se transformó una última vez para parecer una niña, sellando en definitiva el destino de Javier, quien se transformó; un árbol en llamas creció a su alrededor, dejándolo atrapado en ese preciso lugar. 

			Miu tiró de la cuerda del arco y un rayo de electricidad pura apareció en lugar de flecha. No había tiempo que perder, la cierva era un enemigo temible; ya se había cobrado el alma de Javier, no habría una oportunidad mejor. Soltó la cuerda y un destello blanco la iluminó por completo; un trueno ensordecedor se escuchó por todo el bosque. La flecha voló con la velocidad y fuerza de un rayo, impactando contra el corazón de la cierva, matándola en el acto.

		


		
			Capítulo 15
El jabalí, la luna y el sacrificio

			Ya había anochecido y la oscuridad se había apoderado de todo el continente, pero en la zona arqueológica de Teotihuacán la luz continuaba, emanando en pulsaciones desde la Pirámide del Sol. 

			—Sube, vamos, no podemos regalarles más tiempo. Es hora de hacer un contraconjuro para destruir la protección que ese recibe —dijo Hans, mientras jalaba del brazo a Helen.

			Hans había luchado por encontrar el camino hacia la pirámide, un laberinto lleno de enredaderas había aparecido por toda la Calzada de los Muertos. Desde los mundos superiores intentaban detener el avance de Hans, pero solo habían conseguido algo de tiempo. Finalmente, Hans y Helen habían llegado a la Pirámide de la Luna. 

			—¿Cómo vamos a hacerlo? —preguntó Helen.

			—Los aztecas al crear este lugar tuvieron que hacerlo en balance, así que también levantaron un templo de oscuridad, o sea, esta pirámide. Tiene el poder de contrarrestar los conjuros realizados en la Pirámide del Sol y viceversa, pero hay que dar algo a cambio para obtener su poder. Los sacerdotes oscuros aztecas hacían sacrificios humanos para obtener el poder oscuro de la luna —explicó Hans.

			—¿Y a quién vas a sacrificar? —preguntó Helen temerosa de ya conocer la respuesta.

			—Ja, ja, ja, tú eres la pieza clave, pero no te sacaré el corazón, necesito a una bella y desnuda danzante y lo que sacrificaremos será tan solo un poco de tu energía. Despreocúpate, te necesito. Mientras digo las palabras prohibidas, en el momento preciso te tomaré de nuevo y ahí ocurrirá el sacrificio de energía —dijo Hans tranquilizando a Helen, quien entendió perfectamente cuando él mencionó «tomarla de nuevo».

			Al llegar a la cima de la pirámide, Hans se despojó de sus prendas y comenzó a hacer los contraconjuros. Mientras tanto, Helen, quien también había perdido toda su vestimenta, en un estado de trance bailaba cual bruja en aquelarre. 

			Todos y cada uno de los cadáveres que poseía Hans se habían quedado de pie, vacíos. Hans estaba usando la fuerza de todos sus demonios. Despertar el poder negativo no sería cosa fácil, los aztecas habían puesto barreras especiales para evitar el uso de la pirámide. 

			Finalmente, dio la orden a Helen de tomar la parte más importante del ritual. Helen estaba aterrorizada, algo dentro de ella le suplicaba que escapara, que lo dejara, que por lo menos hiciera el intento; sabía muy dentro que aún había un ligero rastro de esperanza para ella, que era preferible morir a manos de Hans a ser partícipe de esa clase de maleficio. 

			Pero Helen hizo caso omiso a esa parte dentro de ella que la guiaba. Con lágrimas en los ojos, se acercó a Hans y se unieron. 

			—Es hora del sacrificio —susurró Hans en el oído de Helen, al tiempo que materializaba en su mano derecha la daga que le había dado Ana. Con un movimiento rápido, cortó el cuello de Helen sin separarse de ella.

			Hans se bañó en la sangre de Helen, no la soltaba. La sangre salía a borbotones de la garganta, hasta que terminó con el cadáver. Lo dejó caer inerte hasta tocar la pirámide; en ese instante, una energía desde el centro de la pirámide llegó hasta Hans. 

			Mientras tanto, la luz solar que emanaba la Pirámide del Sol se mezclaba con la oscuridad de la Pirámide de la Luna. Estaban llegando a un equilibrio, donde Julián ya no tendría protección alguna; si quería seguir ayudando por medio del viento, tendría que acabar con Hans.

			De un salto, Hans bajó la pirámide; se sentía poderoso, la energía que había absorbido de Helen lo llenaba. Sus poderes habían aumentado y disfrutaría destrozando a Julián. Hans corrió hasta la Pirámide del Sol, recorrió el largo camino en escasos segundos. Materializó su propia arma, su espada, y con todo su poder lanzó un golpe mortal hacia Julián.

			Julián continuaba concentrado hasta el último momento posible. En el instante justo antes de recibir el ataque devastador de Hans, ladeó la cabeza y se tiró sobre su costado, esquivando el ataque. En sus manos apareció un macuahuitl, una espada tradicional azteca; parecía una tabla plana con mango, en los extremos tenía navajas insertadas, hechas de una roca rojiza filosísima; a todo lo largo, esta roca rojiza en realidad era obsidiana modificada, por eso solo era reservada para los guerreros y magos de mayor nivel, ya que tenía propiedades energéticas especiales. La roca generaba una llama azulada a su alrededor. En una de las caras de la espada tenía un grabado de Quetzalcóatl, y en la otra un grabado de Tláloc.

			En el momento en que Julián salió de concentración, el globo en el que los seis elegidos viajaban se detuvo. Julián se colocó en posición de combate, la única oportunidad que tenía para seguir ayudando a los aventureros era eliminando cualquier amenaza. 
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			Sebastián despertó frente a una ermita; en la fosa ya no existía luz alguna, lo único que iluminaba el lugar eran cuatro pedestales con fuego, los cuales enmarcaban un portón blanco desvencijado, parecía el portón de un corral. Sebastián portaba una armadura al puro estilo medieval, con un peto, guantes con brazaletes, espinilleras con botas; todas las partes de la armadura eran del mismo material especial, similar a la plata. Un pequeño filo de oro que los enmarcaba, en el centro del peto, tenía el amuleto de los magos plasmado en oro.

			Después de cruzar la puerta, Sebastián encontró un lugar sumido en suciedad, lodo y excremento. El aroma de la ermita era casi insoportable; restos humanos, armaduras, oro, piedras preciosas, muebles y cadáveres de otros animales salían de los diversos cúmulos de excrementos. La bestia que dejara tras de sí ese rastro devoraba lo que se cruzara por su camino sin distinción alguna. Sebastián tendría que estar muy alerta para no convertirse en uno más de esos restos mal digeridos.

			Sebastián avanzaba con gran dificultad entre la porquería, el lodo líquido le llegaba hasta las rodillas, haciendo su caminar tortuosamente lento. No muy lejos de él pudo finalmente divisar al enorme animal; era un gigantesco jabalí, yacía dormido entre su propia inmundicia. El animal medía lo mismo que una casa rodante, sus enormes colmillos sobresalían, mostrando un color amarillento asqueroso. 

			—Algo nuevo que devorar —dijo el jabalí babeando.

			—No te temo, no eres rival para mí; siempre he sido prudente con lo que como y bebo, la gula que representas me es insignificante. Ríndete y déjame pasar —respondió Sebastián desafiante.

			—Ja, ja, ja —rio el jabalí—, deberías aprender a respetar, niño, tu ignorancia es tu debilidad; tú eres el que no tiene oportunidad, no sabes cuánto abarca tu verdadera gula.

			—No comas mucho, no tomes demasiado, te sentirás mal, me lo dijeron hasta el cansancio, pero por lo menos nunca tuve gula —dijo Sebastián al desenfundar su espada.

			—Antes de devorar tus huesos, te diré quién soy en realidad. Yo soy el engendro de la lujuria y la codicia, soy todos esos excesos que te devoran desde adentro, el nunca tener suficiente, pero no solo de comida y bebida, sino también de la vida, del trabajo, de la tecnología, de los lujos y del sexo —dijo el jabalí con satisfacción.

			—No, eso no es… —Sebastián sintió un escalofrío que lo recorrió por la espalda, no sabía qué decir; en un instante, simplemente comprendió que el jabalí decía la verdad. Sebastián lo había subestimado.

			—Oh, sí, qué delicioso aroma, el miedo. Ahora que sabes quién soy realmente, sabes que yo tengo el control sobre todos —dijo el jabalí, quien en un instante corrió hacia Sebastián y se lo tragó de un bocado.

			Sebastián despertó en una cueva húmeda; raíces se colaban entre las paredes de la cueva, el terreno comenzó a vibrar, las piedras saltaban. 

			De pronto, sobre él cruzó un insecto gigante, seguido de muchos más, era un ferrocarril de insectos gigantes; parecían camarones gigantes de color rojo, en sus colas había una púa filosa. Uno tras de otro pasaban sobre Sebastián a gran velocidad, sin pisarlo. 

			Lo único que él pudo hacer fue ponerse en posición fetal y esperar lo mejor. Cuando el último de los insectos pasó, logró ver que cada uno de ellos llevaba algo; diversas cosas, personas y animales eran transportados sobre esa especie de ferrocarril de insectos.

			Sebastián corrió y los siguió de cerca, hasta que llegaron a una abertura donde un ser gigantesco era alimentado por cada uno de los insectos, que depositaba su carga directamente en el hocico del enorme animal. Era la reina de los insectos; sus antenas, al igual que las de todos y cada uno de los súbditos, comenzaron a vibrar.

			—Te vemos, sin ojos, te vemos —dijeron múltiples voces, todos y cada uno de los insectos hablaban al unísono.

			—¿Qué es este lugar? —preguntó Sebastián.

			—Es la cuna de los excesos, tu lugar favorito en todo el mundo y tu hogar por toda la eternidad. Todo lo que hemos comido son todos tus excesos a lo largo de las diferentes vidas que has tenido. Todo lo hemos guardado celosamente, siempre buscando más. Pero somos tus amigos, todo lo que queremos siempre ha sido para ti —dijeron las voces.

			—Ya no quiero nada, ya no necesito nada.

			—¿No has escuchado que las palabras se las lleva el viento? Podrás decirnos todo lo que quieras, pero sabemos lo que en verdad quieres dentro de tu corazón. Tú lo quieres todo y quieres más.

			—No voy a quedar atrapado en este lugar, haré todo lo necesario para eliminar mis deseos —dijo Sebastián.

			Sebastián comenzó a blandir su espada a diestra y siniestra; extremidades de los insectos caían sin piedad. A cada corte de su espada, Sebastián se sentía cada vez más cerca de pasar la prueba, se sentía liberado y triunfante, sin cansancio alguno. Aniquiló a todos y cada uno de los insectos que formaban el ejército de súbditos de la reina. Orgulloso de sí mismo, Sebastián observó la pila de cadáveres que había formado.

			—Ni siquiera el matar te es suficiente, nunca has sabido cuándo es suficiente, y a pesar de esto te crees triunfante ante la gula, ja, ja, ja —dijo la reina de los insectos.

			Sebastián estaba perplejo, no había conseguido nada. Necesitaba cambiar de estrategia, algo dentro de él simplemente le dio la respuesta. Su alma le ayudaba a conocer cuál era lo opuesto a la gula, el antídoto ante semejante infección que lo carcomía por dentro. La respuesta no era el abstenerse, el renunciar a todo, eso no derrotaría a la gula, solo la escondería y estaría latente, dispuesta a salir en el momento menos esperado.

			—Ya tengo la respuesta, ya sé cómo destruirte.

			—¿Ah, sí?, ilumíname, pequeño zángano —respondió la reina.

			—Serenidad —fue lo único que dijo Sebastián.

			La reina comenzó a retorcerse, como si sus entrañas la digirieran desde adentro. El insecto gigante se disolvió en una montaña de baba roja; cuando finalmente el insecto había desaparecido y Sebastián se sentía ganador sin tener que haber golpeado con su espada a la reina, la baba roja reveló un capullo. De él emergió un ser idéntico a Sebastián en todos los aspectos; tenía una armadura y una espada idénticas a la del verdadero Sebastián, con una diferencia: el escudo en el pecho de la larva estaba al revés, la estrella de cinco puntas apuntaba hacia abajo.

			—Te sigues sintiendo el vencedor —dijo el opuesto de Sebastián, quien lo miró con una sonrisa sarcástica que le heló la sangre.

			Sebastián hizo una serie de ataques con su espada, pero cada uno era respondido de manera exacta. Al igual que cada ataque del oponente, Sebastián respondía de una manera que hasta a él mismo le sorprendía; ambos atacaban en igualdad de fuerzas, como si los dos pensaran exactamente lo mismo. Sebastián sabía que si seguían así, la batalla duraría por siempre en el Infierno; nadie triunfaría y de una forma o de otra él quedaría atrapado en ese nivel infernal, luchando contra sí mismo por toda la eternidad.

			—Serenidad, solo la serenidad vencerá a la gula —escuchó un susurro de su propia voz en su mente.

			Sebastián entendía perfectamente que era su propio ser interno el que le daba la respuesta, pero la larva idéntica a él lo atacaba sin tregua, así que no encontraba la oportunidad de serenarse.

			—La mente tranquila y serena abre todas las puertas, conoce todas las respuestas; la serenidad debes conquistarla, en el mundo no hay pausas para buscarla, deberás encontrarla en el campo de batalla —dijo a Sebastián su voz interna.

			Sebastián comenzó a vaciar su mente, a concentrarse solo en su respiración, olvidándose de todo lo demás. Estaba desconectado de su cuerpo, el cual seguía respondiendo de manera exacta y coordinada a los ataques de su contraparte. 

			En ese vacío de la mente despertó un poco de su conciencia, y pudo ver el futuro, tres segundos de futuro, tiempo suficiente para dar un ligero paso hacia su derecha, esquivando el ataque de la larva. Entonces, la decapitó de un solo corte delicado y preciso, terminando finalmente con la batalla. Solo en la serenidad de la mente quieta pudo vencerse a sí mismo.

		


		
			Capítulo 16
Los establos de Augías 

			El eco de los impactos del metal afilado contra la roca resonaba entre las construcciones de Teotihuacán. Hans atacaba con toda su ira y Julián esquivaba cada golpe; ambos estaban muy bien entrenados, y sus espadas, a pesar de ser diametralmente distintas, tenían una fuerza y un poder casi idénticos. 

			Aún continuaban sobre la Pirámide del Sol, el terreno escabroso no era ningún obstáculo para ellos, cada uno se balanceaba sobre las rocas sin perder el equilibrio. Sus miradas estaban atentas a la espada de su adversario, no podían darse el lujo de la más mínima distracción; sus destinos y el destino de Lucas y sus compañeros dependían de este duelo.

			Hans tenía ventaja en el terreno, a pesar de que se encontraban sobre la Pirámide del Sol en la ciudad azteca de la cual Julián era protector y guardián. La profanación que había realizado Hans por medio de su ritual en la Pirámide de la Luna había sumido a la ciudad en las mismas tinieblas en las que se encontraba el resto del planeta, y eso significaba que Hans de nuevo tenía acceso para formar su ejército de cadáveres poseídos. 

			Julián había logrado elevar su conciencia, sus sentidos internos despertaban; mientras luchaba contra Hans sin cuartel, podía observar la enorme cantidad de sombras que salían desde su cuerpo; eran sombras de Hans, sus propios demonios, que buscaban cualquier recipiente para introducirse y sumarse a la batalla.

			—¿Tan pronto vas a hacer trampa?, a pesar de tu maldad, pensé que tenías honor —dijo Julián, mientras empujaba con su macuahuitl la espada de Hans.

			—¿Honor? Ja, ja, ja —rio Hans—. El único honor es el de la victoria.

			—Aún no has visto tu error. Tú crees que por ser varios a la vez tienes la ventaja, pero en cuanto al ser, la unidad es la verdadera fuerza. Tú no eres todos esos, quien verdaderamente eres se encuentra sepultado bajo las miles de capas negras de cada uno de esos demonios, ese real ser es el verdaderamente fuerte.

			—Ya veremos si opinas lo mismo al ser desmembrado por la horda que se aproxima —dijo Hans con una sonrisa psicótica.

			Julián necesitaba terminar con esta batalla rápidamente, cada minuto era un minuto que perdían los aventureros. Él sabía que inclusive dentro del peor de los villanos, no importando que realizaran las peores atrocidades, aún existía una parte pura, un alma que luchaba por salir de su encierro. Sabía que la única diferencia era el nivel de conciencia; al estar inconsciente, los demonios tomaban el control. Julián quería salvar a uno más.

			Observó más allá de lo que el cuerpo de Hans escondía; una multiplicidad de sombras seguía dentro de Hans, no importando la enorme cantidad que había salido para poseer diferentes cuerpos. Julián se dio cuenta de que esa luz estaba encerrada, jamás dejaría de estar vigilada por los demonios más terribles de Hans, nunca darían tregua a su alma, él ya estaba perdido. 

			En ese instante, cientos de cuerpos llegaban corriendo, rodeando la Pirámide del Sol, esperando la orden final de Hans para atacar al mismo tiempo. 

			Un destello de luz surgió desde la espesa negrura del cielo. Un águila dorada voló alrededor de los combatientes y descendió en picado, capturando una serpiente negra como la noche. El águila comenzó a devorarla en ese mismo lugar.

			—¿Te vas a poner patriótico antes de morir? —preguntó burlonamente Hans.

			—No es una ilusión mía, es una señal, un recordatorio de que en esta tierra el bien siempre ha prevalecido.

			—¿Qué dices? —cuestionó Hans extrañado y un tanto desesperado.

			—¿No lo ves?, el águila es el alma y la serpiente negra son los demonios. Ante un alma despierta, los demonios no tienen oportunidad. Ya es hora de terminar con esta batalla de una vez por todas —dijo Julián con una serenidad que exasperó a Hans.

			—¡Ataquen! —gritó Hans con ira.

			Mientras cientos de cadáveres comenzaron a subir por los cuatro lados de la pirámide, cientos de destellos de luz se hicieron presentes; cada destello era una puerta que liberaba a un guerrero azteca. Cada uno de ellos, con su armadura tradicional y espada macuahuitl, se encargaba de eliminar al ejército de Hans. 

			—Esta tierra es sagrada, tú no puedes entrar a las dimensiones superiores, pero guerreros de dimensiones superiores sí pueden entrar aquí —dijo Julián, al tiempo que se le materializaba una armadura roja; el casco asemejaba la cabeza de un águila, plumas largas decoraban sus brazos y su arma mágica resplandecía en la oscuridad de la noche.

			Julián, con su vestimenta de guerrero águila, miraba desde lo alto de la pirámide a Hans. Una energía mística lo envolvía, la majestuosidad del verdadero guerrero impactó en Hans, quien se supo perdedor. 

			Un brinco desde los aires hacia Hans, seguido de un mortal tajo de su macuahuitl, fue el fin de la batalla. 

			Sin perder un segundo más en el mismo lugar donde había terminado con su oponente, pero ahora con mayor fuerza, los ojos de Julián observaron el globo suspendido en el aire. Sus ojos se nublaron y una brisa fresca y perfumada comenzó a moverlo en la dirección correcta. Julián de nuevo era uno con el viento.
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			Adrián estaba frente a una ermita con una puerta de corral desvencijada. Cuatro pedestales con fuego enmarcaban la puerta, que se encontraba abierta. Al entrar lo recibió el fuerte aroma a animal, heces y agua estancada. Adrián avanzaba con dificultad entre el lodazal inmundo, una luz tenue lo esperaba al fondo.

			Al acercarse encontró a Sebastián flotando sobre el lodo. Su cuerpo era semitransparente, siete nódulos de energía luminosos y de colores diferentes se encontraban situados a todo lo largo de su columna vertebral. Detrás de Sebastián se encontraba el cadáver de un enorme jabalí, con el vientre abierto y las entrañas regadas en el suelo, parecía haber sido cortado desde dentro.

			—¿Estás bien?, ¿qué sucedió? —preguntó Adrián extrañado al ver el estado de trance en el que se encontraba Sebastián.

			—Estoy mejor que nunca, estoy despierto. Sé que no duraré mucho en esta iluminación, aún hay mucho camino por recorrer para lograr permanecer así, pero estoy aquí para auxiliarte —dijo Sebastián con una voz un poco diferente.

			—¿Ayudar?, ¿a qué? 

			—Cuando llegué aquí, pensé que la prueba era el jabalí de Erimanto, pero estaba en un error; esta ermita es un portal a dos niveles infernales conectados, es una trampa. Por esa razón me encuentro en este estado de meditación profunda, para no dar oportunidad al enemigo. A ti te corresponde pasar la siguiente prueba.

			—¿Qué es lo que debo hacer? —preguntó Adrián.

			—Simplemente llegar a ella.

			Adrián volteó la mirada y a pocos metros de él, justo en medio de aquel putrefacto lodazal, se encontraba la vestal que lo había guiado. Ella también flotaba sobre aquella podredumbre, pero no la tocaba, continuaba inmaculada. 

			—¿Solo tengo que llegar a ella? ¿Cuál es el truco?

			—No hay truco, solo debes llegar a ella, eso es todo —respondió Sebastián, y cerró nuevamente los ojos.

			Sin dudarlo, Adrián comenzó su caminata por aquel difícil terreno; no había dado ni cinco pasos cuando el lodo se hizo más profundo. Adrián comenzó a hundirse hasta el pecho, pero eso no impedía su avance, el lodo putrefacto se hacía más tibio conforme avanzaba, su fétido aroma desaparecía, dando paso a un plácido aroma a lavanda; la textura viscosa del lodo cambiaba para parecer más un fino aceite perfumado. Adrián flotaba en ese fino aceite, sin esfuerzo alguno; no podía creer que eso fuera algún tipo de prueba, estaba apacible y tranquilo, era el periodo de mayor relajación que podía recordar. Pequeñas corrientes y remolinos dentro de aquel aceite perfumado acariciaban su cuerpo.

			De pronto, Adrián se encontraba completamente desnudo, su armadura y su ropaje habían desaparecido; no le extrañaba, no tenían utilidad para él en ese momento. Estaba flotando en un paraíso de relajación para todos sus sentidos, un estado de sopor dominaba su cuerpo, estaba a punto de quedarse profundamente dormido.

			—¡Despierta!, ¡lucha!, no te dejes vencer —escuchó Adrián una voz muy lejana y tenue, casi imperceptible.

			—Solo cinco minutos, no tardaré más, necesito descansar los ojos —balbuceó Adrián.

			—Te perderás para siempre, te estás alejando de ella —de nuevo habló la voz lejana, evitando que Adrián se durmiera por completo.

			Adrián solo quería que la voz se callara de una buena vez, acababa de pasar por muchas agobiantes y extenuantes pruebas, tenía bien merecidos unos minutos de descanso.

			—Estás muy cerca de ella, unos cuantos metros más y podrás tocarla. Tú puedes lograrlo; si te duermes, perecerás —insistió la voz.

			Adrián, cansado de que le interrumpieran su descanso, de mala gana abrió un ojo, y efectivamente a escasos metros de él se encontraba la silueta iluminada de una mujer. Al verla, algo dentro de él intentó reaccionar, un recuerdo que luchaba por ser suprimido en ese sopor. Con un esfuerzo sobrehumano, Adrián abrió su otro ojo e intentó enfocar, pero el brillo que provenía de la mujer no le permitía verla con claridad.

			—Bien, solo llega a ella, alcánzala, tócala y todo habrá terminado —dijo la voz.

			La silueta de la mujer lo invitaba a acercarse, ella movía las manos, le indicaba que se acercara; parecía gritar algo, pero Adrián no podía entender nada; sabía que quería llegar a ella, a pesar de que disfrutaba del estado de absoluta relajación.

			—¿Quién es ella? —balbuceó Adrián.

			—Es la c… n... cia.

			—¿Qué? ¿Quién? 

			La voz le respondía sus preguntas, pero ya no entendía lo que decía, el sonido era demasiado bajo. Los ojos se le cerraban de nuevo, ya no podía aguantar más permanecer despierto. 

			Pero algo dentro de él no quería dejarle dormir, un chispazo dentro de sí lo hizo despertar por un pequeño instante. Adrián se estiró y bostezó y con un gran esfuerzo comenzó a dar débiles brazadas para acercarse a la mujer. Cada movimiento requería de un esfuerzo brutal, una batalla contra su propia mente, que le decía que se quedara relajado y en paz. Después de lo que le pareció una eternidad, logró rozar los dedos de la mujer, que se estiraba para alcanzarlo. 

			Al conseguir el objetivo, Adrián despertó; en un instante todo el sopor desapareció por completo. Todo ese tiempo había mantenido su armadura y había estado flotando en la fría y hedionda viscosidad del pantano que se había formado con tanta porquería. Frente a él, en una especie de islote libre de toda suciedad, se encontraba una copa dorada, no había ninguna mujer.

			—Lo lograste, te venciste a ti mismo y así venciste a la pereza. Ya solo falta beber del líquido de la conciencia y así se limpiará este lugar de la terrible inmundicia de la pereza —dijo Sebastián, aún en trance.

			—¿Qué pasó con la mujer? 

			—Era solo un símbolo, tal y como lo es la copa; las dos simbolizan tu propia conciencia, al momento de tocar la copa, estás haciendo real tu despertar de la conciencia. El polo opuesto a la pereza es la actividad de la conciencia —dijo Sebastián por última vez, antes de despertar de su trance y recuperar su estado físico habitual.

			Adrián tomó la copa con las dos manos y bebió el líquido púrpura que resguardaba. En el mismo instante en que bebía de la copa, una ligera llovizna comenzó en aquel lugar; gotas purpúreas caían como filtraciones desde las rocas, cada gota sobre el pantano nauseabundo lo evaporaba. La llovizna estaba limpiando cualquier resto de suciedad; finalmente, todo quedó purificado.

			—Gracias, no lo hubiera logrado sin ti —dijo Adrián.

			—La verdad, no recuerdo exactamente qué pasó después de derrotar al jabalí, pero me da gusto el haber sido de ayuda.

			—Es momento de separarnos, ahora despierto, me doy cuenta de lo cerca que estuve de perder todo, ahora sé que aún no estoy completamente listo para continuar. Tomaré la opción de irme al quinto nivel celestial, después de haber vencido al quinto infierno —dijo Adrián.

			—¿Estás seguro? 

			—Nunca he estado más seguro de algo.

			—Pero ¿cómo llegarás ahí? —preguntó Sebastián.

			Antes de que Adrián pudiera responder, de la nada una escalera platinada apareció frente a ellos; la vestal que había estado con Adrián bajó las escaleras para recibirlo con una sonrisa. Adrián abrazó fraternalmente a Sebastián, tomó la mano de la vestal y ambos subieron uno a uno los escalones. Finalmente, la escalera desapareció tal y como había aparecido. 

		


		
			Capítulo 17
Las aves de Estínfalo

			Miu llegó hasta la sexta ermita, una pequeña casucha sin ninguna cosa en particular, a excepción de un único pebetero con un fuego color violeta. La entrada era un pequeño y estrecho túnel sin puerta, por el cual corría una corriente de viento fresco. 

			Al cruzar el túnel, se encontró el cielo nocturno coronado por una inmensa luna llena. Había llegado a una enorme terraza rodeada por un barandal de color negro con serpientes en relieve; el lugar tenía un aroma peculiar que le resultaba familiar, era el sutil olor a la noche. Justo en medio de la enorme terraza, se encontraba un gran árbol muerto, solo quedaba su tronco seco y grandes ramas sin hoja alguna.

			Sobre una de aquellas ramas se posó un engendro, un ave deforme; parecía el resultado de la unión de un zopilote con un humano; la mujer tenía plumas negras adheridas a sus brazos flacos y arrugados, sus caídos pechos estaban cubiertos por un plumaje ligero negro como la noche, unas cuantas plumas aparecían en su espalda y su cabeza. Poseía el rostro de una mujer anciana y enferma. Su mirada de odio fue lo que más asustó a Miu. 

			—Querida, sabía que nos encontraríamos de nuevo —dijo el ave negra.

			—No sé quién eres, no te conozco.

			—Podrías olvidar al resto de la hermandad, pero estoy segura de que a mí nunca —insistió el ave negra, mientras más aves similares pero de menor tamaño se paraban en diferentes ramas del árbol.

			—Solo sé que eres el guardián de esta ermita, por lo tanto, eres un enemigo.

			—No sé qué me duele más, tu impertinencia o el que no me recuerdes después de todo lo que vivimos —dijo el ave—. Pero lo recordarás. 

			El ave negra voló alrededor de Miu, mientras exhalaba un vapor verdoso y denso que se quedó alrededor. Miu intentaba contener la respiración, pero fue inútil; aquel vapor hizo que Miu entrara en un estado de trance. Imágenes de su pasado se agolpaban en su mente como una borrosa y caótica película. Sintió un escalofrío que recorría todo su cuerpo, algo que permanecía escondido dentro de ella comenzaba a salir. Finalmente, se desmayó.

			Miu se vio a sí misma como una mujer diferente, muy similar a ahora, pero en esa existencia había nacido en otro país. En ese momento, había sido rubia, de ojos claros, una versión ligeramente diferente de ella. En su visión, ella volaba con otras mujeres por el cielo nocturno; recordaba ese aroma peculiar de la noche, ese mismo aroma que acababa de reconocer hacía algunos instantes. Era una mujer poderosa y perversa, conocía la magia y los conjuros, se recordaba riendo a carcajadas ante el sufrimiento de los demás; nada importaba con tal de convertirse en la más poderosa.

			—Comienzas a recordar la noche y su magia —dijo el ave.

			Miu experimentó otra visión de ella misma como esa mujer rubia, pero era mucho más joven, no tendría más de 13 años; se vio pobre, en harapos, con frío, entre los desperdicios y la tierra. Los cadáveres formaban montañas; ciudades y pueblos desaparecían ante la peste. Se encontraba buscando comida con su mejor amiga Rebecca; ambas habían quedado huérfanas, llevaban varias semanas intentando sobrevivir en un pueblo fantasma, que había quedado en cuarentena después de que toda la población hubiera perecido. Nadie se acercaba al lugar, solo ellas habían sobrevivido. 

			Miu y Rebecca estaban abrazadas, muertas de frío, dentro de una casucha, cuando la puerta se abrió de golpe. Una mujer joven y muy hermosa se aproximó a ellas, les ofreció pan y vino y las tomó de las manos. Su piel parecía de porcelana y sus ojos azul eléctrico revelaban la magia con la que ellas siempre habían soñado.

			—Tranquilas, niñas, ya no pasarán hambre, yo me ocuparé de ustedes —dijo la hermosa y misteriosa mujer.

			—¿La recuerdas?, ella nos hizo lo que somos, nos enseñó la magia, nos compartió sus riquezas y nos educó para ese mundo de dolor, pero también nos quiso limitar; no quiso compartir el secreto de cómo se obtenía la energía. No tuvimos opción, así que la matamos, ¿recuerdas?, para obtener su libro y sus secretos —comentó el ave.

			Mientras hablaba, las imágenes se plasmaban en la mente de Miu y sus recuerdos regresaban. Se vio apuñalando por la espalda a la mujer que las había salvado, mientras Rebecca la decapitaba. Después se vio como una mujer de 18 años, con el libro de magia bajo su brazo; vestía un elegante vestido, en compañía de Rebecca; tenía la misma edad que Miu, era alta y muy bella; desde joven sacaba ventaja a su físico para obtener lo que quisiera. Rebecca era muy blanca, tenía el cabello profundamente oscuro, lo cual la hacía destacar, ya que en aquellos lares era muy difícil encontrar a alguien con el cabello color de la noche.

			Lo primero que la mujer les había enseñado era cómo aprovechar su belleza natural; las dos jóvenes eran muy atractivas, pero Rebecca siempre atraía más atención que Miu. Ambas sabían del poder y la influencia que la belleza y lo material podían lograr ante un pueblo con un vacío espiritual, y en aquellos tiempos negros, el vacío interior reinaba por doquier. 

			Rápidamente, Rebecca y Miu aumentaron su poder social y místico; sus conocimientos en lo oculto les llevaron a lugares que nunca antes habían imaginado. Se obsesionaron por obtener más conocimientos, y con estos, más poder; no había límites, nada era suficiente. Viajaron por muchas ciudades en búsqueda de secretos, de magia oculta y oscura. Rebecca y Miu vivieron juntas, usaban sus atributos para robar la energía interna que tanto codiciaban, poco a poco fueron reclutando a jóvenes mujeres con potencial, tal y como lo había hecho aquella mujer, y formaron una hermandad.

			Miu despertó en un hermoso palacio de color blanco. La única entrada se encontraba en la parte más alta de la torre más alta, solo se podía acceder volando. Pisos de mármol pulido reflejaban como un espejo los preciosos candelabros de cristal que iluminaban el salón; muebles lujosos y bellísimas piezas de arte plagaban el lugar. Dos tronos de oro macizo se erguían orgullosos en medio. Rebecca apareció detrás de uno de ellos y se sentó en el de la derecha.

			Rebecca seguía igual que como la recordaba, joven y muy hermosa; llevaba puesto un vestido formado por sus propias plumas negras; estas cubrían la mitad de sus hombros, formando tirantes, y bajaban dibujando una V hasta el ombligo; en medio de ese enorme escote llevaba orgullosa un amuleto con una amatista que palpitaba como un corazón de energía. El vestido de plumas terminaba en una cola. 

			Rebecca cruzó su pierna revelándola bajo el vestido, ahora también tenía una piel perfecta como muñeca de porcelana; en el cabello portaba un pequeño tocado en forma de corona. 

			—Bienvenida a casa; ven, toma tu lugar aquí a mi lado, este trono ha estado vacío por demasiado tiempo —dijo Rebecca invitando a Miu para que tomase su lugar.

			—No, Rebecca, ese ya no es mi lugar. Hace mucho tiempo me di cuenta de lo mucho que nos habíamos corrompido, me miré en el espejo y finalmente vi lo que era en realidad. Tuvimos la oportunidad de hacer cosas maravillosas con los poderes que habíamos aprendido, con el amor que nos teníamos, pero hicimos todo lo contrario —se negó Miu.

			—Pero solo éramos tu y yo contra el mundo, siempre fuimos solo tú y yo, nadie más importaba y aun así me dejaste, me abandonaste. Pero de nuevo seremos tú y yo. Mi destino es ser feliz por siempre a tu lado; no importa si lo quieres o no, porque así será.

			Rebecca, desde su mano derecha, concentró energía eléctrica; pequeños rayos púrpuras surgían de cada uno de sus dedos y se lanzaban hacia el centro de su mano, formando un diamante. Cuando el nivel de energía fue suficiente, pronunció una palabra en un idioma antiguo y lanzó un hechizo hacia la cabeza de Miu.

			—No me atemorizas, Rebecca, ahora estoy despierta; y ya he pagado por el mal que hice en aquella vida. Así como secuestrábamos para robar la energía de los demás sin que nadie nos importara, así fui secuestrada, vejada y usada para alimentar la energía de otra pareja perversa. Mi karma ya fue pagado y aprendí la lección, gracias a eso ahora estoy de nuevo de pie frente a ti —dijo Miu.

			—Siempre obtengo lo que quiero, y te quiero junto a mí, yo te amo.

			—Tú me ayudaste a recordar todo lo que sucedió en esa existencia. Lo que teníamos no era amor de verdad, en un principio cuando solo estábamos nosotras muriendo de hambre y sin nada en verdad nos amábamos. Pero todo eso se fue corrompiendo y en el momento que la asesinamos, cualquier rastro de amor desapareció, eso lo veo ahora. Solo éramos socias que compartíamos deseos y perversiones, no había lugar para el amor.

			—Si eso es lo que sientes, no tiene sentido continuar con esta farsa —dijo Rebecca con lágrimas en los ojos.

			Apuntó su mano hacia Miu y el diamante de energía púrpura salió disparado a gran velocidad. Miu creó una barrera semitransparente color ámbar donde el diamante de energía explotó, destruyendo la barrera y a sí mismo.

			—Así como me ayudaste a recordar aquella existencia, también me ayudaste a recordar la magia que ya conocía. Tus hechizos no podrán vencerme, tan solo eres una ilusión, eres la representación de mi propia codicia. No eres Rebecca, Rebecca tuvo su tiempo y pereció. Tú misma, en tu codicia, fuiste la que me ayudó a darme cuenta y recordar esa existencia, ese fue tu error —dijo Miu.

			Pequeños rayos de energía de color ámbar cruzaban de una mano de Miu a la otra; la energía acumulada creó una esfera perfecta, la cual salió despedida a gran velocidad hacia Rebecca. Esta la recibió de lleno, lanzándola por los aires hacia los dos tronos. El impacto hizo que la ilusión creada por Rebecca desapareciera. Su juventud se marchitó, la piel se le arrugó y se le colgó, tenía un aspecto acartonado; la cara se le transformó, la nariz le creció curvada, asemejando el pico de un ave; sus piernas y brazos se modificaron, los pies se convirtieron en las garras de un ave. 

			Sin perder el tiempo, Miu apuntó con su arco al demonio de la codicia; antes de que ella pudiera hacer nada, disparó una flecha de luz a alta velocidad hacia su corazón. La flecha impactó contra un ave de menor tamaño, eliminando a una de la hermandad. El resto de las aves echó a volar a gran velocidad alrededor de Rebecca, para protegerla de las flechas de Miu.

			Rebecca comenzó a lanzar conjuros y maleficios hacia Miu, quien se cubría con los muebles y estatuas del gigantesco palacio. Los golpes de energía destruían todo a su alrededor. Miu estaba atrapada, pero también las aves que protegían a Rebecca. 

			Miu tomó de nuevo su arco y disparó contra las aves, tendría que eliminar a todas y cada una antes de poder atacar a Rebecca. Esta, al ver a sus hermanas caer, lanzaba con mayor violencia sus maldiciones. Miu sacaba ventaja de su complexión y agilidad para esquivar los ataques y escabullirse entre las innumerables posesiones de Rebecca. 

			Finalmente, solo quedó el demonio de la codicia. Todas las brujas que había transformado a lo largo de los años habían perecido. En un movimiento desesperado, Rebecca creó una barrera de protección con la energía que le quedaba, la cual, de ser destruida, explotaría violentamente, derruyendo todo el palacio y a Miu con él. La Codicia lo quiere todo y no se rendiría fácilmente; ella codiciaba a Miu, si no podía recuperarla, entonces no existiría para nadie más.

			Miu guardó su arco y con un encantamiento condensó todo el amor y compasión que alguna vez había sentido por Rebecca, formando una pequeña esfera brillante de luz pura. Miu abrió las manos y liberó la esfera de luz, la cual flotó lentamente hacia Rebecca, cruzando la barrera que ella había puesto sin destruirla, para finalmente impactarle en el pecho. 

			Una capa de luz envolvió el cuerpo deforme y corrupto de Rebecca, destruyendo toda corrupción, dejando por unos instantes a una niña hecha de esa misma luz. Era la Rebecca de 13 años que Miu había amado de verdad. Finalmente, esa luz se encogió y regresó como un rayo al corazón de Miu. 

		


		
			Capítulo 18
El toro de Creta

			Sebastián se encontraba en el foso, la parte en la que estaba era tan profunda que ningún tipo de luz iluminaba su camino. Llevaba bajando a tientas los escalones por demasiado tiempo y aún no encontraba la siguiente ermita. El ambiente era frío y húmedo. El sonido de unos pasos lo mantenía alerta. Honestamente, sentía miedo; no sabía quién lo acompañaba, pero por cada paso que daba, algo también lo daba muy cerca de él. Sebastián se detuvo para intentar encontrar el origen del ruido.

			Sorpresivamente, la pared de roca en la que Sebastián se cargaba explotó. La luz se abrió paso, junto con dos brazos enormes cubiertos de pelaje grueso y negro. Sebastián sintió cómo lo sujetaban con fuerza del cuello y lo jalaban hacia dentro de la pared. 

			Una gigantesca bestia humanoide con cabeza de toro lo llevaba cargando por un pasillo muy amplio. La enorme bestia se detuvo ante un saliente de roca; desde su posición, Sebastián pudo ver una construcción semejante a un laberinto cúbico. 

			El minotauro lo miró con sus enormes ojos rojos y lo lanzó hacia el laberinto. Sebastián alcanzó a sujetarse de los largos y afilados cuernos del minotauro, haciendo que este perdiera el equilibrio y cayera junto con Sebastián al laberinto. 

			Al ponerse de pie después del fuerte golpe, Sebastián vio que el minotauro daba patadas con sus enormes pezuñas a unos tres o cuatro metros de él, intentando ponerse de pie en una celda contigua. El laberinto parecía una cárcel cúbica, había muros derruidos por doquier, paredes de piedra y rejas tanto en los muros como en el suelo. El laberinto estaba conformado por tres pisos, y justo en el centro se encontraba una escalera interna de piedra verde, que llevaba a la salida.

			El minotauro se puso de pie y dio un fuerte y estruendoso bramido antes de atacar con furia a Sebastián. Derribó sin dificultad la reja que los separaba y alcanzó a Sebastián, quien intentó desenvainar su espada. Sin embargo, recibió de lleno el golpe del minotauro, que lo tiró a una trampilla que estaba a unos metros; Sebastián cayó hasta el fondo del laberinto.

			Despertó de un sobresalto, no sabía por cuánto tiempo había quedado inconsciente. Escuchaba a lo lejos golpes metálicos. Se levantó rápidamente e intentó buscar una salida y al minotauro. Sebastián corría desesperado, pero no encontraba la forma de llegar a la escalera que lo subiría al segundo nivel. Podía verla entre los barrotes de acero, pero era imposible para él derribarlos. 

			Mientras avanzaba en el laberinto, los golpes metálicos se intensificaban. Finalmente, salió de un largo corredor para encontrar en una sección aislada al minotauro. Él estaba en otro pasillo e intentaba abrirse camino por la fuerza. Tanto Sebastián como el minotauro estaban separados por un muro de barrotes mucho más gruesos que los anteriores, que les impedían llegar a la escalinata; entre ellos había una sección de pared destruida, lo suficientemente grande para que Sebastián cruzara, pero, por suerte, el toro no podría. 

			Sebastián esperó el momento oportuno y se escabulló por la abertura en la pared. El minotauro había logrado dañar la reja que lo separaba de la escalera, dejando un barrote suelto, espacio suficiente para cruzar de costado. Al llegar a la escalinata, Sebastián sentía que su corazón estaba a punto de explotar, había esquivado a la bestia por poco. La furia del minotauro se había intensificado al no haber logrado sujetarlo. 

			Sebastián subía la escalera tan rápido como podía. Cuando escuchó un fuerte golpe metálico contra el concreto, la bestia había logrado tirar toda la sección de barrotes, abriéndose paso. De pronto, la escalera que estaba subiendo comenzó a desprenderse del muro, el minotauro la jalaba con una furia descomunal. 

			Sebastián dio un brinco y alcanzó con las manos el piso del nivel superior; quedó colgando del cubo de la escalera cuando fue arrancada por completo. La bestia pegó un salto y llegó al segundo piso en un instante; tomó a Sebastián del cuello cuando él intentaba incorporarse. 

			El minotauro lo asfixiaba con sus poderosas manos; su fuerza era brutal. La protección del cuello que tenía la armadura comenzó a ceder, se retorcía ante la fuerza de la bestia. Sebastián sintió el metal de su armadura comprimiendo su garganta. 

			—¿Qué quieres de mí? —dijo Sebastián, intentando hacer que el minotauro se detuviera de alguna forma.

			—Que me sueltes —contestó el minotauro con voz femenina.

			—¿Qué dices? —preguntó con dificultad Sebastián, muy sorprendido.

			—Suéltame, por favor, no puedo respirar —suplicó con una voz extrañamente familiar.

			De pronto, Sebastián se dio cuenta que era Miu la que le suplicaba que la soltara. Nadie estaba estrangulando a Sebastián, más bien era él quien tenía sus manos sobre el cuello de Miu. En ese instante, la soltó y se alejó de ella. 

			Miu tosió un par de veces, hasta que recuperó el aliento; se puso de pie y dio unos pasos hacia atrás para alejarse de Sebastián lo más posible. Ambos estaban en el foso, pero no era como Sebastián lo recordaba, estaban frente a una ermita cuyas paredes se incendiaban sin consumirse. La escalera del Camino de la Serpiente era claramente visible.

			—¿Qué sucedió? —preguntó Sebastián.

			—Dímelo tú, al bajar los escalones te vi recargado sobre el muro, parecías dormido y de pronto me sujetaste por el cuello, casi me matas —dijo Miu bastante molesta.

			En un abrir y cerrar de ojos, Sebastián regresó de nuevo al laberinto. El toro se había ido, pero no estaba lejos, escuchaba los golpes contra los muros y las rejas que conformaban el laberinto. Estaba muy confundido, no sabía qué había pasado, pero estaba preocupado por el bienestar de Miu.  ¿Por qué de entre todos los compañeros tenía que atacarla precisamente a ella?, lo último que quería era hacerle daño, pero justamente eso fue lo que hizo. 

			Sebastián acababa de darse cuenta de sus propios sentimientos hacia Miu; desde que la conoció, la había encontrado sumamente enigmática y se sentía atraído. Pero ahora tenía miedo por ella, sus sentimientos habían florecido, ya no era simplemente una atracción física lo que lo ataba a ella. Se sentía en deuda con ella, tenía una necesidad imperiosa por protegerla, de quien fuera, especialmente de sí mismo. 

			Sebastián lentamente comenzó a recorrer el laberinto, ya tenía la espada desenvainada, listo para defenderse ante otro ataque del minotauro. No podía permitir que la ira descontrolada se apoderara de él de nuevo, tenía que evitar poner en riesgo a Miu. Mientras avanzaba, un aroma a muerte se percibía. Ese tramo del laberinto estaba en ruinas, había grietas por doquier, las rejas estaban oxidadas y varios barrotes caídos; de las grietas del techo goteaba agua llena de óxido y sangre.

			Al llegar al fondo de uno de los pasillos del laberinto, pudo ver al minotauro. Estaba golpeando con furia la escalera que conectaba con el primer piso. Sebastián comenzó a buscar barrotes flojos, intentaba zafarlos para acceder al área donde el minotauro se encontraba, pero no fue lo suficientemente rápido. El minotauro había logrado desprender la escalinata verde, y antes de subir de un brinco lanzó la escalera hacia donde se encontraba Sebastián, dejando un hueco en el muro.

			Sebastián se escabulló por él, era obvio que no lograría subir de un brinco como la bestia. Intentó cargar la escalinata verde, pero era increíblemente pesada. Estaba perdiendo la paciencia, comenzaba a desesperarse al darse cuenta de que no podía hacer nada para prevenir que el minotauro escapara, es decir, que su propia ira estuviera suelta y atacara a Miu de nuevo.

			Sebastián intentó serenarse, pero su mente lo traicionaba; la preocupación por Miu lo acechaba y no sabía qué hacer. Escuchaba los pesados pasos de las pezuñas de la bestia por encima de él; se imaginó atacando de nuevo a Miu como un animal. Necesitaba encontrar la calma para no dejar salir su ira de nuevo y encontrar el modo de aniquilarla de una buena vez. 

			Una visión de Miu en el templo llegó a su mente, él estaba sujetando la mano de la vestal, pero por alguna razón no podía dejar de contemplar a Miu. En su recuerdo, Miu se movía y podía ver la pintura de Hércules que ella tapaba, justamente del toro de Creta. Hércules sometía al toro sujetándolo de los cuernos y se podía ver un arco y unas flechas en su espalda.

			Sebastián seguía los pasos del minotauro por todo el laberinto, solo tenía que escuchar el retumbar de las pezuñas de la bestia en el concreto. Esperaba pacientemente al momento indicado, en el cual se quedara quieto. Finalmente, los pasos se habían detenido, y unos fuertes golpes contra algo metálico comenzaron a escucharse. El minotauro había encontrado un obstáculo e intentaba atravesarlo por la fuerza, era el momento adecuado para atacar desde abajo, ahora que la bestia no podía seguir avanzando.

			Sebastián pasó la mano a su espalda, ni siquiera estaba seguro de si encontraría el arco y las flechas, pero una idea espontánea había surgido dentro de él, diciéndole que ahí estaría. Al pasar su mano rápidamente por la espalda, no sintió nada, solo su propia armadura. Rehusándose a dejar que la ira atacara a Miu, imaginó claramente el arco, su ubicación, el color y su textura. Al pasar de nuevo la mano, lo sujetó firmemente: un hermoso arco de plata y una flecha dorada, tal y como él los había imaginado. 

			Con un movimiento seguro, Sebastián tomó el arco y la flecha, apuntando hacia el techo. Cerró los ojos e intentó visualizar la posición de la bestia, basándose en los ruidos que escuchaba; respiró profundamente mientras jalaba de la cuerda, sostuvo la respiración por un instante y disparó la flecha. Esta salió a gran velocidad y atravesó el agrietado y debilitado techo de concreto. Un bramido lleno de dolor y furia se escuchó desde arriba, justo antes de que una parte del techo colapsara junto con el minotauro.

			Frente a Sebastián había una pila de trozos de concreto y pedazos de metal, que formaban una especie de rampa para subir al tercer piso. Justo desde el hueco que había, se podía ver el camino libre hacia la escalera que lo llevaría de regreso. 

			Súbitamente las rocas se movieron y surgió el minotauro de su sepultura, la flecha había impactado en el abdomen, desde abajo hacia arriba y de atrás para adelante. Con furia, la bestia arrancó la flecha de su cuerpo y embistió a Sebastián con toda su fuerza.

			Sebastián se lanzó hacia la derecha y esquivó la embestida. El minotauro giró y corrió directamente hacia él, estaba atacando con toda su fuerza y su furia en un último golpe. Sebastián ya lo esperaba con la espada desenvainada; estaba tranquilo, ante la ira, había encontrado la calma interna, la serenidad para vencer a la bestia. Miu había sido su inspiración, su amor por ella había sido el motor que necesitaba para despertar esa chispa de conciencia, para sacar la mejor parte de sí mismo. Esa que le daría la ventaja ante la irracionalidad de la bestia. 

			Sebastián ahora esperaba sereno el ataque iracundo del minotauro, parecía a cámara lenta. Pudo ver la llama de ira dentro de los ojos de la bestia, la ira la cegaba. El minotauro no podía captar la espada llameante de Sebastián, a pesar de tenerla frente a él. Ese breve instante pareció eterno ante los ojos despiertos de Sebastián. Ahora comprendía que esa bestia, cegada por sus propios intereses, por su enojo desmedido, por su deseo de hacer daño, ya no era parte de él, como lo había sido hasta ese instante. 

			Cuando el minotauro estuvo lo suficientemente cerca de Sebastián, justo a punto de golpearlo, Sebastián, con un movimiento ágil, certero y elegante, terminó con la batalla. Su espada en ascendente separó la dura y gruesa piel del minotauro, su torso e inclusive uno de los cuernos; debido a la fuerza del impacto, el cuerno giró rápidamente y se clavó en un muro. La bestia había muerto. 

		


		
			Capítulo 19
Las yeguas de Diomedes 

			Con el paso de las diferentes pruebas, Carmina había adquirido nuevas virtudes, sabiduría y lo más importante: conciencia; sus nuevos sentidos superiores habían despertado y ella aún no estaba completamente acostumbrada a sus nuevos poderes. Así que cuando escuchó un ruido similar al de los cascos de los caballos, no le dio importancia, pensando que era algo normal mientras se adaptaba a sus sentidos refinados. Pero desde la oscuridad del abismo, un par de farolas ascendían en su dirección.

			Finalmente, frente a ella se detuvo un hermoso carruaje de cristal, dentro se veía a un hombre extremadamente apuesto, de alrededor de 25 años, alto, de ojos grandes color miel, enmarcados por prominentes cejas de color negro; portaba una barba corta con un diseño estilizado en ángulos rectos; vestía elegantes vestimentas blancas de estilo árabe y un suntuoso kuffiya (pañuelo tradicional de Arabia y Medio Oriente, usado para cubrir la cabeza); parecía un príncipe. 

			—Es un honor conocerte. Primero permíteme presentarme, mi nombre es Diomedes, soberano del castillo de cristal, dueño de las magníficas yeguas del octavo abismo y, por derecho, tu dueño; por ti es por la única persona por la que vendría personalmente para llevar a mi reino. Solo una elegida como tú lo merece —dijo Diomedes.

			—¿Dueño?, ¿elegida?, creo que estás en un error —contestó Carmina.

			—No, estas yeguas son especiales, algunos las conocen como los cuatro caballos del Apocalipsis y ellas me trajeron a ti.

			—Si tú eres mi siguiente prueba, será mejor terminar esto de una buena vez —dijo Carmina, y con un gran habilidad dio un paso hacia él, al tiempo que desenfundaba la espada y la enterraba en el pecho de Diomedes.

			—Es de mala educación interrumpir una conversación con violencia —protestó Diomedes.

			Diomedes tenía una herida profunda en el pecho, pero parecía simplemente no importarle; sus vestiduras estaban rasgadas a la altura del corazón, se le alcanzaba a ver la piel, la cual se reparó.

			—Es todo un orgullo ser un elegido, así que solo agradece —dijo Diomedes, y sopló un polvo rojo hacia la cara de Carmina.

			—¿Qué me hiciste?, ¡no puedo moverme!

			—Es un polvillo del lugar de donde vengo, tiene maravillosas propiedades; en tu caso, tan solo te despoja de tu voluntad —respondió Diomedes giñando el ojo.

			Con seguridad tomó la mano de Carmina, ella intentó zafarse con todas sus fuerzas, pero no podía. Carmina sentía repulsión con tan solo tocar su mano, pero no le quedaba más remedio. Él la guió a la parte delantera del carruaje y respetando una zona de seguridad dijo:

			—Nunca las toques, son antropófagas, solo comen la carne de los seres humanos. Hay que tener cuidado con ellas, son extremadamente peligrosas. Te presento a Victoria, Guerra, Hambre y Muerte, ellas son mi mayor tesoro, solo las presto en casos especiales.

			Sin que Carmina pudiera hacer nada al respecto, Diomedes la subió a su despampanante carroza; tan pronto como la portezuela se cerró, comenzaron a bajar por el Camino de la Serpiente a toda velocidad. 

			—¿Y por qué tus yeguas te guiaron hasta mí? —preguntó Carmina.

			—Porque a pesar de vencer al orgulloso león de Nemea, aún no has vencido por completo al orgullo, aún hay mucho de él dentro de ti.

			Carmina miraba por la ventana del carruaje mientras escuchaba todo lo que Diomedes decía; avanzaban por la oscuridad del abismo, cuando de pronto salieron a la luz de un enorme desierto desolador, árido y triste. En algunas partes, como islas en un mar de arena, las llamas del Infierno ardían y formaban lagos de sangre.

			—Este lugar será tu hogar y tu tumba, el octavo círculo del Infierno es un lugar muy especial, es increíblemente grande, el equivalente a la suma de los otros siete círculos previos. En contraste, el fondo del Infierno es un lugar muy pequeño —dijo Diomedes.

			—¿Por qué este lugar es tan especial? 

			—En los números están los secretos del universo. Cuando arriba hablan de los 8 años de Job, en realidad se refieren a que Job llegó aquí y tardó 8 años en cruzar de un extremo al otro de mi territorio, tan vasto es.

			Carmina observaba pensativa por la ventana; el paisaje árido estaba plagado de personas en sufrimiento, las yeguas devoraban a cualquiera que estuviera a su paso. 

			Al acercarse al castillo, Carmina se quedó asombrada ante la belleza del mismo, estaba hecho únicamente de cristal, se podía ver el interior desde casi desde cualquier ángulo.

			—¿Por qué es todo de cristal? —preguntó Carmina.

			—Para que puedan verme mis miserables súbditos, que sepan lo bien que vive su rey.

			Al bajar del carruaje, Carmina notó que el poder sobre su voluntad estaba desapareciendo; tan pronto como sintió que podía moverse libremente, no dudó en atacar. Con la habilidad de un maestro en las armas, Carmina realizó varios cortes a gran velocidad. Diomedes, inmóvil, dejaba que las heridas sangrantes aparecieran en todo su cuerpo, hasta que Carmina le clavó la espada en el pecho. 

			—Te advertí de que tú no podías dañarme, debo confesar que esto es un poco doloroso —dijo Diomedes.

			Carmina se alejó de él, asustada. La espada que tenía en la mano chorreaba de sangre, pedazos de tela de las vestiduras de Diomedes estaban en el suelo. Su cuerpo revelaba la fuerza del ataque de Carmina, pero aun así seguía de pie. Diomedes se regeneró en un instante, dejando solo un charco de sangre en el suelo y el torso desnudo con ligeras cicatrices blancas.

			—¿Por fin comprendiste que de aquí no saldrás?, tenía toda la intención de agregarte a mi harem, pudiste vivir como mi princesa, pero ya que todos mis súbditos vieron la falta de respeto, no puedo perdonarte. Te condeno a la misma miseria de ellos —se enfadó Diomedes.

			Materializó una espada persa de cristal y realizó un solo corte ágil y veloz, impactando a Carmina en el pecho; se había salvado gracias a su armadura, pero eso no duraría mucho. No había podido ver con claridad cuando Diomedes atacó, era más rápido que ella y más fuerte; tal vez, después de todo, él tenía razón, ese lugar sería su prisión y sepultura. 

			En un abrir y cerrar de ojos, Diomedes apareció justo al lado de Carmina y la sujetó del hombro, pero la armadura bendita le quemó la mano. Lleno de dolor y rabia, Diomedes sujetaba su mano derecha, la cual parecía disolverse por la protección de la armadura. 

			Carmina alzó su brazo derecho y una lanza de mango rojo con filo de plata se materializó en su mano. Sin dudarlo, la lanzó de inmediato y esta se clavó en el pecho de Diomedes, quien soltó un grito de dolor. Sin perder el tiempo, Carmina corrió por un largo pasillo lleno de candelabros y muebles muy finos, cruzaba habitaciones y salones uno tras de otro.

			Al fondo del castillo, encontró una escalera de caracol, la cual llevaba hasta la cima de la torre del castillo. Carmina estaba atrapada, ya no había más lugares a donde correr. Sin dudarlo, tomó de su espalda su hermoso arco y disparó a Diomedes, el cual corría detrás de ella a gran velocidad. Su mano no se había regenerado como antes y claramente la lanza había logrado ponerle un alto. Diomedes se retorcía de dolor al arrancársela. Carmina subía de espaldas los escalones de la torre, era su trinchera, no había forma de que Diomedes pudiera sorprenderla de nuevo.

			—¡Como quieras, quedarás encerrada en esa torre para siempre! —gritó Diomedes dolorido y muy enojado, porque había sido herido frente a todo el reino.

			Diomedes cerró las puertas que daban hacia la torre y lanzó un conjuro para que nunca pudieran ser abiertas y cualquier cosa que quedara dentro se perdiera en la eternidad. Al terminar el conjuro, la torre comenzó a cambiar; los bloques de cristal se hicieron opacos, hasta ser totalmente negros. Carmina, dentro de la torre, se quedó en la absoluta oscuridad. Tenía que encontrar dentro de ella la luz, y aún más importante, los vestigios del orgullo que no pudo eliminar contra el león de Nemea; de lo contrario, no tendría ninguna oportunidad.

			Al recordar su prueba contra el león, no pudo evitar pensar en Lucas; lo extrañaba y lo necesitaba. Quería que estuviera ahí con ella, como en el templo de las vestales, pero estaba sola. Todo dependía de ella.

		


		
			Capítulo 20
El cinto de Hipólita 

			Mientras tanto, Lucas también pensaba en Carmina; en el templo de las vestales, el aroma de inciensos y perfumes extraños que provenían desde el interior de una ermita con paredes de hielo le habían hecho recordar las caricias y el amor de Carmina. Lucas estaba en lo más profundo del abismo, no había más escaleras, no había más camino, ahí terminaba el congelado y agrietado Camino de la Serpiente, justo frente a esa ermita.

			Lucas se adentró en el helado mundo; las paredes de hielo emanaban una tenue luz azulada que le permitía avanzar. Desde el fondo se alcanzaban a escuchar quejidos y suspiros. Continuó andando hasta que ya no encontró más camino, tan solo un hueco en el suelo y una escalera congelada. Sin pensarlo mucho, comenzó su descenso por la resbalosa escalera. 

			Conforme bajaba, la intensidad del llanto y de los suspiros se intensificó. No tardó mucho en llegar al fondo; parecía estar en un lugar sumamente diferente. Había personas congeladas en bloques de hielo en las paredes, el piso y el techo, todo el lugar estaba compuesto por cuerpos congelados. Lo más aterrador para Lucas fue descubrir que dichas personas no solo estaban atrapadas; movían los ojos e intentaban hablar, hacían expresiones con la mirada, pero no podían mover el cuerpo. Este nivel era muy diferente, el fondo; en comparación con los demás, era considerablemente pequeño; podía ver con facilidad las paredes que lo limitaban.

			Justo al centro de ese pozo de hielo y muerte se encontraba una mujer, una mujer desnuda. Su cuerpo era gris amoratado, estaba sentada abrazándose a sí misma, apoyando las rodillas en el pecho y su cabeza en las rodillas; su cabello escarchado cubría su rostro. Los quejidos y el llanto provenían de ella. 

			Lucas se acercó lentamente; al encontrarse a solo unos pasos de ella, la mujer dejó de llorar, suspiró profundamente, alzó la cabeza y sus ojos miraron directamente a Lucas.

			—A esto lo llamo recurrencia —dijo la mujer.

			Al mirar los ojos de la mujer, Lucas recordó todo; su nombre era Xarani, la conciencia que logró despertar a lo largo de las diferentes pruebas matando a sus demonios internos. Le ayudó a recordar en un instante su existencia durante la raza atlante; ahí fue donde había conocido a Xarani. Él se había enamorado de ella. 

			En esa época, Lucas era un vestal, que había conocido a Xarani en un templo. Ella buscaba la liberación final y Lucas le había enseñado los secretos de la magia.

			Lucas recordó su aspecto como vestal, sin cabello, ni sexo; su cuerpo se adaptaba por amor, su piel brillaba con luz dorada, iluminada por su propia esencia; era un ser casi completamente puro, pero al conocer a Xarani renunció a todo por ella. Quería ayudarla a completar todas las pruebas, no dejarla ni un segundo, por temor a que pereciera en el Infierno. Lucas tomó la decisión de abandonar su poder semidivino para ser su compañero y junto con ella llegar al verdadero origen, a Él.

			Xarani y Lucas vencieron uno a uno a los diferentes demonios del Infierno. Ambos habían llegado juntos al fondo del Infierno, al noveno círculo infernal, un lugar congelado donde la Lujuria moraba. Una serpiente negra surgió del hielo y rápidamente se transformó en una voluptuosa mujer con rasgos de serpiente; tenía veneno en lugar de sangre, su cuerpo estaba cubierto por escamas, las cuales delineaban su curvilínea figura; sus ojos con pupilas rasgadas eran de color ámbar y su boca una apertura casi imperceptible en su cara. A pesar de sus rasgos extraños serpentinos, era la Lujuria hecha carne. 

			Xarani y Lucas materializaron sus armaduras transparentes. Ambos atacaron armados con sus espadas en llamas. La mujer serpiente se mimetizó y mordió a Lucas en el cuello, inyectándole el veneno; la toxina invadió su cuerpo en pocos segundos. El veneno era muy peculiar, ya que si la presa no tenía lujuria en su interior, no existía efecto alguno; pero si había por lo menos un vestigio, esta aumentaba y se expresaba con todo su poder.

			La decisión de separarse fue el error que causó que perdieran su clara ventaja ante el demonio del deseo. Separados seguían siendo fuertes, pero unidos la energía de ambos se maximizaba, como si el amor que tenían entre ellos se uniera al estar cerca y agudizara tanto sus poderes como sus sentidos internos. El demonio de la lujuria no tardó en aprovechar el error que habían cometido y tomó a Xarani por detrás para morderle el cuello, así logró introducirle el veneno que corría por su sangre, la lujuria. 

			La lujuria hizo estragos en Lucas, a pesar de que él creía carecer por completo de ella por ser un requisito fundamental para ser un vestal. Pero desde el momento en que conoció a Xarani, sabiendo que corría un peligro mortal, había regalado su energía durante el ritual de alta magia, por eso el amor verdadero y puro que sentía por ella se transformó en un amor falso, en una ilusión. Desde entonces tenía un deseo por Xarani, por eso había renunciado a todo. 

			A diferencia de Lucas, ella sí lo amaba con todo su ser de una forma real. Xarani fue inmune cuando la mujer le inyectó el veneno, pero la transformación de Lucas continuaba.

			La encarnación de la lujuria llevaba eones buscando adueñarse de un vestal y ahora tenía a Lucas para devorarlo lentamente. Lucas se lanzó hacia Xarani con un deseo desbordado, quería tomarla en ese mismo instante, aunque tuviera que ser a la fuerza. Xarani, al ver que Lucas estaba perdido, desafió al demonio de la lujuria. Invocó a los 42 jueces e hizo una oferta: su amor puro y su libertad a cambio de que Lucas fuera salvado.

			En el trato quedó estipulado que Lucas lo perdería todo, iniciaría de cero y no recordaría nada, pero tendría una nueva oportunidad. Xarani, en cambio, sería prisionera y propiedad de la Lujuria hasta que alguien tomase su lugar. La mujer serpiente le puso un cinturón de castidad y profanó el cuerpo de Xarani, introduciéndose por una apertura especial, convertida en serpiente, y ahí moraría, destruyendo a Xarani desde dentro por la eternidad.

			Xarani sufrió por centenares de años, estaba sola y sumida en la tristeza; al haber ayudado a Lucas a escapar, se había condenado y el demonio del deseo no le permitiría salir de ahí. Los condenados a ese noveno círculo infernal llegaban a sufrir ese martirio, la misma tristeza y desolación, pero estos, a diferencia de Xarani, se hundían lentamente en el hielo de la amargura y después de mucho tiempo lograban disolverse en los hielos eternos. Xarani no podría disolverse en el hielo jamás, el demonio del deseo había tomado su cuerpo puro para convertirlo en su templo; así, su brillo natural, el cual provenía directamente de la fuerza y el amor de su ser, se hizo opaco y gris. 

			—Nunca regresaste por mí, di todo lo que tenía y no te importó —dijo Xarani entre sollozos.

			—Perdóname, no recordaba nada; nací en cuerpo humano y perdí mi conciencia y con ella todos los recuerdos —contestó Lucas, verdaderamente afligido y conmovido por su sacrificio.

			—Ja, ja, ja —rio a carcajadas Xarani, pero ahora con una voz diferente—. Como te dije hace rato, a esto lo llamo yo recurrencia.

			—¿Por qué dices eso? 

			—Hace mucho tiempo, llegaste hasta aquí acompañado de tu amiguita, creyendo que me vencerían fácilmente, pero no fue así, ¿lo recuerdas? —dijo la mujer serpiente en el cuerpo de Xarani.

			—Sí.

			—Bueno, pues aquí estás de nuevo. Tu amiguita sigue aquí en su martirio, tú ni siquiera venías con la intención de rescatarla, a pesar de que ella se sacrificó por ti, y ahora tu nuevo amorcito también en estos momentos estará atrapada gracias a ti.

			—¿Qué le hiciste a Carmina? 

			—Ja, ja, ja, ahora es propiedad de Diomedes, de ahí no saldrá nunca.

			Lucas corrió hacia el demonio con la espada desenvainada, listo para decapitarla.

			—Cuidado, este cuerpo sigue siendo el de tu amada amiguita. Aún siento su energía sepultada aquí conmigo. Ella se sacrificó por ti, pero ¿acaso tú podrás sacrificarla de nuevo para intentar destruirme? —avisó la Lujuria.

			Lucas detuvo en seco su ataque. El demonio dentro de Xarani tenía razón, podría intentar matarlo de una vez, pero en el proceso sacrificaría a Xarani.

			—Ja, ja, ja, resulta que esta es mucho mejor armadura que la que traes puesta, ¿no crees? Ja, ja, ja —dijo la mujer serpiente.

			—Déjala, sal de ahí, enfréntate conmigo. Yo me quedaré en su lugar, pero tú liberas a las dos, es hora de que pague el sacrificio que se hizo por mí.

			—¿Y por qué haría eso?, ya perdiste. No liberaré a nadie, los quiero a todos para mí, tus amorcitos de diferentes épocas y tú sufrirán aquí —respondió la demonio, haciendo que los ojos amoratados del cuerpo de Xarani brillaran por un instante con odio.

			—¿Qué quieres de mí? 

			—Que sufras, que veas sin esperanzas cómo tu nueva acompañante perece lentamente en el castillo de Diomedes y que veas como el puro y hermoso cuerpo iluminado de tu amiga se pudre ante tus ojos, mientras tú te vas desintegrando muy lentamente en el eterno hielo de mis dominios. Tú jamás podrás expulsarme de este cuerpo —dijo la mujer demonio, poniéndose de pie para que Lucas pudiera ver el maltratado cuerpo de Xarani.

			Xarani estaba gris, sin vida; el brillo que emanaba desde su interior había desaparecido y enormes manchas amoratadas cubrían grandes partes del cuerpo; continuaba portando aquel cinturón de castidad impuesto por el demonio; estaba hecho de un metal negro, con decoraciones de perversiones sexuales. Dos enormes candados del mismo material colgaban a los lados del cinturón; la piel que estaba en contacto con los candados sangraba y estaba llena de cicatrices. El hermoso cuerpo de Xarani estaba profanado. 

			Una luz intensa solar iluminó el lugar por completo. Lucas pudo darse cuenta de que no era verdadera. En el momento en que se iluminó todo, vio realmente el horrible lugar en el que se encontraba. El hielo que él creía transparente era en realidad de agua podrida verdosa y sí encerraba a personas pudriéndose y desintegrándose en él.

			El cuerpo de Xarani estaba mucho peor de lo que él había alcanzado a percibir; además de estar gris y amoratado, tenía símbolos e inscripciones en color rojo. En ese instante, el cinturón de castidad reveló que no era perfecto, estaba agrietado por la lucha constante que la luz dentro de Xarani había mantenido, intentando expulsar al demonio.

			—Tu tiempo se acaba —dijo la Lujuria.

			[image: ]

			Julián, en posición de flor de loto, continuaba usando el poder del viento. En sus ojos se podía ver todo lo que él miraba mientras controlaba el viento; se veían los tonos violáceos que anteceden al amanecer, la silueta aún oscura de la pirámide de Chichén Itzá se dibujaba en el horizonte. Un rayo de sol iluminó brevemente a Lucas, también su propio infierno. El efecto del incienso que Julián les había dado terminaría en breve. 

			[image: ]

			El hielo comenzó a diluirse, Lucas se hundía; tal vez él estaría perdido, pero no dejaría a Xarani atrapada ni un segundo más. De su espalda tomó su arco y dos flechas doradas; desde que había cruzado el sexto nivel del Infierno había adquirido el conocimiento para realizar conjuros con su energía. Estos podrían ser positivos o negativos. Lucas bendijo las flechas y las puso al mismo tiempo en el arco.

			—No te apoderarás de todos, es hora de que Xarani recupere su cuerpo y llegue al absoluto —dijo Lucas al tiempo que liberaba las flechas.

			Las dos flechas doradas volaron en diferentes direcciones, y cada una impactó en cada uno de los candados del cinturón de castidad, haciéndolos pedazos. El cinturón se abrió, cayó al suelo; entre las piernas de Xarani un líquido viscoso y verde comenzó a salir, como si fuera una embarazada que acabara de romper aguas.

			La serpiente negra escapó del cuerpo de Xarani, se retorcía en el líquido viscoso. Las inscripciones y los símbolos rojos que cubrían el cuerpo de Xarani desaparecieron, el color gris de su cuerpo dio lugar a un tono dorado, la luz de su interior comenzó a brillar desde su pecho y se expandió por todo su cuerpo. Por fin Xarani había sido liberada, después de tantos siglos. 

			La serpiente negra se transformó de nuevo en la Lujuria hecha carne, esa a la que Lucas y Xarani se habían enfrentado hacía centenares de años. Lucas corrió hacia Xarani y la alejó de la mujer serpiente, quien seguía en el suelo. Se despojó de toda su armadura y su vestimenta y se las dio a Xarani.

			—Cúbrete y protégete. Es momento de pagar mi deuda, no permitiré que vuelva a hacerte daño. Estoy seguro de que gracias a tu sacrificio ya te has ganado el llegar a lo más alto. Solo tenemos que vencerla y serás absolutamente libre —dijo Lucas.

			—Estoy muy débil, no podré ser de ayuda.

			—Ya has hecho más de lo nadie pudo haber hecho. Solo espera un poco, prometo hacer lo que no pude en aquella ocasión.

			La Lujuria atacó a Xarani con una daga ponzoñosa, pero la armadura de Lucas cumplió su cometido. La daga quedó incrustada sobre el peto de la armadura y la mujer serpiente ya no la pudo sacar. 

			—Es hora de que pagues por todo el mal que has hecho —dijo Lucas.

			Lucas se quedó de pie con los brazos abiertos y los ojos cerrados. La mujer serpiente se mimetizó y de nuevo mordió el cuello de Lucas, justo como él lo esperaba; ahora estaba preparado y en el momento en que sintió la mordida sujetó la cabeza de la mujer con su mano izquierda, apoyándola fuertemente contra su cuello, y con la mano derecha materializó su espada de hoja en zigzag. Esta se puso en llamas. Con mucho cuidado y sin que la Lujuria pudiera hacer nada, la decapitó.

			En ese instante, una luz blanca irrumpió en aquel lugar, creó un círculo de luz pura que rodeaba a Xarani. Un delicioso aroma y hermosísima música llenaron el recinto. Xarani comenzó a flotar, las vestiduras y la armadura de Lucas cayeron al suelo. Su cuerpo desnudo brilló aún con mayor intensidad, era simplemente perfecta. Xarani se convirtió en luz. 

			—Para salvarla debes llevar su cuerpo al templo de Chichén Itzá, recuerda que te amo —dijo Xarani antes de desaparecer.

		


		
			Capítulo 21
El templo de Chichén Itzá

			—Yo también —balbuceó Lucas mientras despertaba en el globo.

			Miu, Lucas y Sebastián despertaron al mismo tiempo; el globo descendía a gran velocidad. El amanecer estaba casi concluido, tenían que llegar al templo antes de que el sol emergiera por completo en el horizonte. Mientras ellos volaban, la tierra había sufrido grandes cambios debido a terremotos y erupciones volcánicas; una nueva tierra estaba naciendo para los habitantes de una nueva era.

			El globo descendía demasiado rápido, se estrellarían con la tierra. Lucas tomó el cuerpo de Carmina entre sus brazos para protegerlo del violento aterrizaje. Justo antes de impactar con el suelo, una corriente de viento surgió de la nada y los levantó lo necesario, la última ayuda que Julián les podía otorgar. Se encontraban en Chichén Itzá.

			Los cuerpos de Adrián y Javier yacían sin vida en el globo, pero las almas de cada uno habían tenido destinos muy diferentes; uno había sido condenado y el otro estaba en el quinto cielo. El fuego rodeaba la zona arqueológica. Carmina aún respiraba, seguía con vida, pero inconsciente; era imposible despertarla, ella se encontraba atrapada, mas no condenada.

			—Despierta, vamos, Mina —dijo Sebastián, hincado al lado de su hermana mientras intentaba despertarla.

			—No va a despertar, está atrapada —comentó Lucas.

			—¿Cómo lo sabes?, ¿qué sucedió? —preguntó Miu.

			—Me lo confesó el guardián del noveno círculo del Infierno. Ella quedó atrapada en el octavo nivel infernal, pero aún podemos salvarla, por eso aún respira. Debemos llevarla con nosotros hasta el templo de Kukulkan, ¡no hay tiempo que perder! —dijo Lucas.

			Lucas tomó en sus brazos a Carmina y salió del globo. Miu y Sebastián lo esperaban afuera, avanzaban tan rápido como Lucas podía. Estaban muy cerca del templo, pero los temblores hacían muy complicado llegar, la tierra se balanceaba y surgían grietas por donde pisaran. 

			Justo cuando estaban por subir el primer escalón del templo de Kukulkán, una tétrica carcajada femenina los hizo estremecerse y detenerse en seco. Ana reía a carcajadas a escasos metros de ellos; tenía un enorme séquito de cadáveres poseídos a su lado.

			—¿Solo ustedes tres sobrevivieron? —dijo Ana entre carcajadas—. Pero hasta aquí llegaron, ¡no más! 

			Ana envió al grupo de demonios para que atacaran, pero fue inútil; después del arduo camino que habían recorrido y los poderes que habían desarrollado, la horda de cadáveres ya no podrían dañarlos. No tenían el poder de enfrentarlos, se incendiaban con tan solo acercárseles. Al darse cuenta de esto, los tres compañeros retomaron su camino para ascender la escalinata del templo.

			—¿Cómo se atreven a darme la espalda, especialmente tú?, lo pagarás muy caro, ¡muere! —gritó Ana, quien lanzó un hechizo eléctrico en dirección a Miu.

			Sebastián supo de inmediato que se refería a Miu; por lo cual, y sin dudarlo, se interpuso entre ella y el conjuro. El golpe eléctrico impactó de lleno en Sebastián, lanzándolo por los aires, alejándolo de sus compañeros y dejándolo en el suelo. La protección de Sebastián había logrado mucho más que un simple bloqueo con su cuerpo. Cuando recibió el ataque lleno de odio de Ana, gracias a lo que sentía por Miu, su energía interior la envolvió por completo, protegiéndola a ella y a sí mismo de una muerte segura. 

			Miu salió ilesa. Sebastián estaba inconsciente, malherido, pero había sobrevivido al conjuro de muerte. Miu corrió hacia Sebastián, tenía que saber cómo se encontraba, no le importaba nada más. 

			Miu también sentía algo especial por Sebastián, a pesar de apenas conocerlo; sabía que tenían una relación que se remontaba mucho tiempo atrás, lo sintió desde el primer momento que lo vio, una electricidad en el ambiente, una atracción que no podía ser razonada. 

			—¡Detente! —Ana lanzó un rayo entre Miu y Sebastián—. Esto aún no termina.

			—Tú sube la escalera y ayuda a Carmina, los ignorará por completo; yo soy su objetivo. Sebastián y yo los alcanzaremos arriba —dijo Miu a Lucas.

			Sin dudarlo, Lucas hizo lo que Miu le dijo, él sabía que si no llevaba rápidamente el cuerpo de Carmina al templete podría morir y quedaría atrapada en el octavo círculo infernal para siempre. Lentamente, Lucas comenzó a subir los 91 escalones para acceder al templo.

			—Desde que Hans te escogió, te odié; tu sutil belleza, tu supuesta inocencia me asquean. Él te quería para sí, por eso no podía eliminarte. Pero ahora con tu traición, Hans no podrá ayudarte. Te destruiré antes de que llegue, estoy segura de que no debe de tardar —confesó Ana.

			—Despierta, Ana, Hans ya no está, ya fue vencido. Ríndete, déjanos en paz —replicó Miu.

			—¡Cállate!, él no tardará en llegar, ya lo verás —dijo Ana claramente nerviosa.

			Ana comenzó a recuperar la energía que había utilizado para controlar a la gran cantidad de poseídos que había traído consigo. Los cadáveres que no se habían incendiado se desplomaban conforme volvían a quedar vacíos. Ana despedía odio y poder.

			—Ana, esto ya terminó. Este es el amanecer de un nuevo sol, todo lo que conoces cambiará. Tú ya no perteneces aquí, hasta aquí llegaste; huye, busca refugio en las tinieblas, retírate al subsuelo, lo que quieras, pero deja de hacernos perder el tiempo. Yo te perdono, comprendo que pagué algo que había hecho en otra vida. No quiero destruirte, así que solo márchate —dijo Miu, mientras lograba materializar su arco, el mismo que la había salvado en las dimensiones superiores.

			—No seas estúpida, regresaré al abismo, pero te llevaré conmigo. Si crees que te has salvado, estás muy equivocada.

			—¡Miu, deprisa, ya casi se cumple el amanecer completo! —gritó Lucas, quien ya había subido los 91 escalones.

			Lucas, con Carmina en brazos, finalmente entró al templo. No sabía qué encontraría en el lugar. Allí lo esperaba un chac mool, una figura de un hombre semirrecostado, con las piernas recogidas y las manos en el vientre a la altura del ombligo y levantando la cabeza; a su alrededor había cuatro camas de piedra. 

			Lucas bajó con delicadeza a Carmina en una de las camas y acomodó su cuerpo en la misma posición en la que se encontraba el chac mool, colocando su camisa en forma de almohada debajo de la cabeza de Carmina. Posteriormente, él hizo lo mismo. La luz solar comenzó a entrar al templo, inscripciones y jeroglíficos luminosos aparecieron en las paredes. Una cegadora luz dorada iluminó por completo el templete; cuando se disipó, solo quedaba la figura de piedra, pero Carmina y Lucas habían desaparecido.

			Miu apuntó al corazón de Ana con su arco. De nuevo, al tirar de la cuerda un rayo eléctrico apareció en lugar de flecha. Miu tomó aire y lo liberó lentamente, al tiempo que soltaba la cuerda. El trueno resonó ensordecedoramente en todo el lugar; el rayo fue interceptado por la palma de la mano de Ana, desapareciendo por completo. 

			—No será tan fácil terminar conmigo —dijo Ana, quien aún tenía el brazo extendido a la altura de su pecho.

			De su palma salió el mismo rayo disparado por Miu, ahora era de un color rojo sangre brillante. Miu lo pudo esquivar por poco, parte de la electricidad circundante al rayo alcanzó a entumecerle la pierna y el brazo izquierdo. Ana no podía esconder su satisfacción y soltó una carcajada al ver a Miu en el suelo.

			—El efecto solo durará unos segundos, pero es todo lo que necesito —dijo Ana en un tono burlón.

			Mientras Miu intentaba levantarse sujetando con su mano derecha el mango de su lanza recién materializada, Ana formaba una estaca de energía oscura. Tenía las palmas a pocos centímetros una de la otra por encima de su cabeza, concentrando toda su energía. La estaca estaba casi completamente formada. La concentración de la energía de Ana en un solo punto hizo que dejara de prestar atención a sus alrededores; no se dio cuenta de que Sebastián había despertado; estaba malherido, pero desde su posición le disparó una flecha de luz. 

			Esta entró al cuerpo de Ana por la parte posterior del costado. Ante el dolor y la sorpresa, perdió la concentración. Miu aprovechó el momento, buscó el equilibrio usando solo su pie derecho y lanzó la lanza con su brazo derecho. El arma impactó en el pecho de Ana, desplomándola. Las heridas eran devastadoras, pero aun así, Ana tardó varios minutos en morir desangrada.

			Miu se aproximó a Sebastián tan rápido como pudo; su estado era crítico, una herida cruzaba todo su cuerpo, comenzando a la altura de la ceja izquierda y terminando en su cadera derecha. La herida no sangraba, parecía haber sido cauterizada por el calor del conjuro de Ana.

			—Vete, no tienes tiempo; solo corre al templo —dijo con dificultad Sebastián.

			—¿Por qué lo hiciste?, ¿por qué arriesgaste tu vida por mí? —preguntó afligida Miu al verlo en ese estado.

			—Te lo debía, casi te maté allá abajo cuando dejé que la ira se apoderara de mí.

			—¿Por eso arriesgaste tu vida?, ¿por una deuda? —exigió Miu anhelando una respuesta más profunda.

			—No, no es eso, es porque te amo. Tal vez no lo entiendas. Sé que nos acabamos de conocer, pero para mí es como si te conociera desde siempre… —Miu interrumpió a Sebastián colocando el dedo índice sobre su boca.

			—Yo siento lo mismo, nos quedaremos juntos, nunca podría dejarte atrás.

			—¿Cuántas veces tendré que salvarte hoy? —preguntó Sebastián regalándole una sonrisa a Miu; se transformó en una mueca de dolor mientras hacía un esfuerzo sobrehumano para ponerse de pie—. Me arrastraré si es necesario con tal de que llegues al templo.

			Miu se levantó, lo miró a los ojos, le sonrió y finalmente lo besó con ternura. Pasando un brazo sobre su hombro, lo ayudó a caminar; cada paso era un sufrimiento para Sebastián, Miu podía verlo, casi podía sentirlo. Mientras subían lentamente los escalones, Sebastián casi perdió el conocimiento de nuevo, pero Miu nunca lo dejó caer; no lo abandonaría, a pesar de que el sol casi había salido por completo.

			Cuando finalmente lograron entrar al templo, Sebastián se desplomó sobre una de las camas de piedra. El sol emergió sobre la puerta del templo de Kukulkán, un calor abrasador llenó la sala. Sebastián tomó a Miu por la cintura y la giró, dejándola recostada en la cama de piedra, cubriéndola con su cuerpo para intentar protegerla del fulminante calor que entraba al templo; en ese instante, jeroglíficos de luz aparecían de nuevo sobre las paredes. El sol quemaría la superficie de la tierra para purificarla y dejar listo un nuevo lienzo para la nueva raza. Ambos se abrazaron con fuerza, pero justo antes de que el templo se incendiara, desaparecieron.

		


		
			Capítulo 22
3 puertas, 3 enemigos, 3 guerreros

			Miu abrió los ojos. Sebastián seguía cubriéndola con su cuerpo, aun inconsciente continuaba protegiéndola. Junto a ellos estaba el cuerpo de Carmina recostado. Lucas estaba de pie frente a tres puertas que no llevaban a ningún lado; eran puertas de piedra de unos 5 metros de altura, detrás solo continuaba el mismo terreno desolado y gris hasta donde se alcanzaba a ver. Piedras de río negras plagaban el terreno, no había un solo espacio donde se pudiera captar algo que no fueran piedras superpuestas.

			[image: ]

			Carmina había subido a tientas hasta la cima de la torre, había encontrado un enorme ventanal en forma de arco sin vidrio. Desde ahí podía ver lo increíblemente basto de los dominios del Orgullo. No había barrote alguno, pero las paredes lisas de cristal y la enorme altura hacían imposible un intento de fuga. 

			Dentro de aquella habitación calurosa se encontraba una vieja y dura cama de madera con un tronco en lugar de almohada. Carmina se despojó de su armadura y se recostó en la cama. Estaba triste, se sentía impotente ante su propio orgullo, que la había vencido. No encontraba el modo de salir de aquella torre y cualquier ataque que ella realizara no surtía efecto contra Diomedes. 

			Carmina captó una vibración en su cuerpo, se sintió protegida de alguna forma y creyó escuchar voces familiares. Cerró los ojos e intentó concentrarse en lo que percibía; las voces pertenecían a Lucas, a su hermano y a Miu. Sentía el abrazo cálido de Lucas y su cariño; algo sucedía, un enemigo los acechaba, escuchaba lo que decían. Habían llegado a Chichen Itzá y Lucas estaba protegiéndola, él estaba seguro de que Carmina vencería a Diomedes. Sebastián y Miu también creían en ella y estaban cubriendo el camino para que Lucas pudiera poner a salvo su cuerpo. Por instantes, Carmina se sintió peor; no solo se había fallado a sí misma, otros corrían riesgos enormes para ayudarla y ella no podía hacer nada, sus sacrificios serían en vano. 

			Carmina sintió como si la recostaran. Lucas la besaba con delicadeza, demostrándole su amor. Un destello y una vibración eléctrica comenzaron a fluir por su cuerpo, se notaba renovada, sus fuerzas se habían recuperado y su confianza estaba más fuerte que nunca. No sabía cómo, pero saldría de ahí, vencería a Diomedes y los alcanzaría. 

			Carmina abrió los ojos, algo la llamaba hacia la ventana, la respuesta se encontraba ahí. Al acercarse, supo la respuesta; la forma de bajar apareció en su mente sin siquiera pensarla. 

			Con su energía y su confianza renovada materializó su lanza. Se acercó hasta la orilla de aquel enorme ventanal y con un movimiento rápido y seguro clavó la lanza en la fachada de la torre. Debido a la inercia generada, su cuerpo le hizo irse de bruces, pero la lanza funcionó como soporte para evitar la desgracia.

			La lanza de Carmina había penetrado firmemente en el muro de cristal de la torre, el cual tan solo se había cuarteado un poco. Ahora lo difícil sería vencer su propio miedo y confiar en sí misma, ya que la siguiente parte de su plan era muy peligroso. 

			Con paso lento pero firme, Carmina colocó todo su peso sobre su lanza y avanzó hasta la punta de la misma; necesitaba alejarse lo suficiente para encontrar el ángulo. Su pie tocó el borde de la lanza, no era lo suficientemente larga, pero tendría que bastar. Ahora solo precisaba conservar el equilibrio. Lentamente tomó su arco, puso una flecha y comenzó a disparar, intentando formar una especie de escalera que le permitiera descender de la torre y liberarse de su prisión.

			Carmina regresó cuidadosamente hasta la cornisa y se quedó colgando desde su lanza; cuando palpó debajo de su pie derecho la flecha firmemente clavada, sintió alivio, su puntería seguía mejorando. Con cuidado, dejó caer su peso en la flecha inferior; intentaba no pensar, la mente le decía que sería imposible que soportara su peso, pero la inspiración le había dicho que esa sería la única forma de bajar, no podía darse el lujo de dudar.

			Por suerte, las flechas estaban firmemente clavadas en el muro. Carmina repitió cuidadosamente el proceso, colgándose de flecha en flecha hasta sentir la siguiente bajo sus pies. La última flecha la llevó al suelo.

			Carmina podía ver claramente el interior del castillo, tal y como lo hacían los millones de súbditos llenos de orgullo en el octavo nivel infernal. Un enrejado de cristal separaba a Carmina de la turba que intentaba ingresar. Diomedes se encontraba en una sala interior, parecía una especie de laboratorio de alquimia, intentaba recuperar su marchita mano. Tres jovencitas hermosas pertenecientes a su harem lo rodeaban, las tres tenían cortes en sus brazos; sangre de las tres jóvenes se vertía en una tinaja.

			Carmina buscaba la forma de destruir a Diomedes antes de que se regenerara de nuevo. Mientras avanzaba por fuera del palacio, encontró las caballerizas, donde sus cuatro yeguas reposaban; un cerrojo enorme mantenía la puerta cerrada. Al momento en que las yeguas miraron a Carmina, comenzaron a relinchar y a babear, no las habían alimentado aún. 

			Muy cerca estaba la puerta principal del palacio, un cerrojo igual que el que mantenía las caballerizas cerradas se podía ver desde afuera. Carmina desenfundó su espada, había cambiado de nuevo, ahora tenía luz propia, emanaba energía. Aprovechando la pequeña apertura entre las puertas, introdujo su delgada espada y cortó el cerrojo con facilidad, como si fuera un suave malvavisco. Antes de entrar, trazó un plan.

			Carmina regresó hasta las caballerizas y cortó el cerrojo que mantenía a las yeguas encerradas. Actuando como carnada, corrió hasta guiarlas dentro del palacio; siguió avanzando veloz por los pasillos, hasta que vio a Diomedes en su laboratorio. Las tres jóvenes estaban en el suelo y él había recuperado su mano. Al ver a Carmina corriendo hacia él, Diomedes se bañó en la poderosa sangre de las jóvenes y salió a su encuentro. 

			Carmina se deslizó en el resbaladizo piso pulido de cristal y pasó cerca de Diomedes. Las cuatro yeguas que iban detrás de ella cambiaron de presa al observar a Diomedes escurriendo sangre. A pesar de que él intentó materializar su espada, las yeguas llegaron antes de que pudiera hacer nada. 

			Carmina desenfundó su espada y cortó las manos de su enemigo para que no pudiera defenderse de las yeguas. Diomedes gritaba de dolor, de furia y de miedo; lo único a lo que Diomedes temía eran precisamente esas inmortales yeguas. 

			En un descuido de sus captoras y gravemente herido, Diomedes escapó de ellas; dejando huellas sangrientas, corrió hacia la misma torre donde había encerrado a Carmina. Ella, por su parte, y aprovechando la confusión, llegó hasta la imponente reja que mantenía a la furiosa turba fuera del palacio. De nuevo con su espada destruyó la cerradura y abrió paso para que entrara la legión de súbditos. Carmina se quedó de pie, justo en medio del portón, mientras millares de condenados entraban para destruir el palacio y a su dueño. Ni uno solo de los miles de súbditos tocó a Carmina, la esquivaban como si fuera un pilar con el que no querían chocar.

			Diomedes subía tan rápido como podía la escalinata de la torre; un rastro de sangre manchaba las paredes de la torre y los escalones. Las jovencitas de su harem se habían unido a los millares de súbditos que destrozaban el palacio. Las cuatro yeguas, lentas pero seguras, subieron aquella escalera de caracol. 

			Cuando las yeguas terminaron con su festín, Carmina sintió que era atraída hacia otro lugar. Lo último que pudo ver fue cómo aquel hermoso palacio quedaba reducido a vidrios rotos y escombro.

			Carmina despertó, estaba recostada en un incómodo terreno; piedras negras y lisas saturaban el lugar. Tres puertas de piedra se encontraban frente a ella y Sebastián estaba recostado a su lado.

			—¡Sebastián, despierta!, ¿estás bien? —Sebastián estaba herido, pero Carmina podía ver cómo su cuerpo se regeneraba poco a poco frente a sus ojos.

			Dos de las tres puertas de piedra permanecían cerradas; la primera tenía grabados tres hombres unidos por la cadera, custodiando cinco enormes vacas sagradas; la segunda puerta, un árbol enorme con un único fruto. La tercera puerta permanecía abierta; desde un ángulo se podía observar el mundo oscuro que esperaba al cruzarla, desde cualquier otro ángulo era como un simple umbral en la nada. 

			Lucas y Miu habían desaparecido, era obvio que habían entrado en los portales del árbol y del gigante. Era momento de que Carmina lograra vencer al guardián de la última puerta. Sebastián seguía inconsciente; por lo rápido que se regeneraba su cuerpo, despertaría muy pronto, pero no lo suficiente como para esperarlo.

		


		
			Capítulo 23
El rebaño de Gerión 

			—Despierta —dijo con ternura Miu.

			Sebastián no reaccionaba. Lucas giró con cuidado su cuerpo para ayudar a Miu a salir. Hasta ese momento, Miu pudo ver realmente la magnitud de las heridas que recorrían el cuerpo de Sebastián, marcas negras y rojas desgarraban la piel; era mucho, pero Miu estaba sorprendida de que un cuerpo en tan mal estado hubiera tenido la fuerza suficiente para subir cada uno de los escalones del templo a tiempo, y a pesar de eso, conservara la fuerza para protegerla del abrasador calor que estaba incinerándolo todo. Sebastián demostró que era mucho más fuerte de lo que aparentaba.

			Lucas y Miu estaban sumamente preocupados por Carmina y Sebastián; se sentían impotentes, no podían hacer nada por ellos, tan solo esperar a que cada uno de ellos encontrara el camino de regreso y despertaran en ese nuevo y solitario mundo. 

			Antes de que ninguno de los dos pudiera decir nada, tres rayos cayeron en las tres puertas de piedra; estas, al impacto, se activaron y revelaron tres diferentes mundos. El primero de ellos era una árida y soleada planicie con suelo blanquecino, el segundo un hermoso jardín lleno de vida y el tercero un mundo de oscuridad, húmedo y tétrico. 

			Miu y Lucas sabían lo que debían hacer, sería necesario separarse de nuevo e intentar abrir el camino para Carmina y Sebastián.

			—¿Cuál escoges? —preguntó Lucas.

			—Una decisión difícil, pero me quedaré con el jardín —bromeó Miu.

			—Eso pensé, no me dio la impresión de que fueras de las que prefieren el terror y la oscuridad —respondió Lucas con una media sonrisa.

			—Ten mucho cuidado —dijo Miu en un tono mucho más serio, y abrazó con fuerza a Lucas.

			—Tú también, esto aún no ha terminado. Estas tres puertas llevan a los tres enemigos más fuertes, no te confíes —le recordó Lucas devolviendo el fraternal abrazo.

			Miu se colocó frente a la puerta que dejaba ver el hermoso jardín y no dio un paso más; sin tener que hablar, le hizo saber a Lucas que entrarían al mismo tiempo. Lucas solo sonrió y se colocó a la misma distancia a la que Miu estaba del portal. Ambos observaron a Carmina y a Sebastián, anhelando lo mejor para ellos; posteriormente se miraron el uno al otro y se desearon éxito con una simple mirada. Sin ninguna señal, ambos avanzaron al mismo tiempo hacia su respectivo portal.

			Lucas sintió el golpe de calor seco. Giró la cabeza para ver a Carmina una última vez, pero ya no había puerta, tan solo existía la inmensa planicie árida y seca. En el suelo no había arena blanca como él había pensado, era una gigantesca extensión de sal.

			Lucas vestía de nuevo su armadura, pero había cambiado; se había tornado transparente, parecía de cristal, tal y como lo había sido en su existencia como vestal. La armadura continuaba con el mismo diseño y al tocarla era fría y dura, como la primera vez que tocó su armadura de metal. Pero esta había cambiado junto con él a un nivel molecular. Al lograr Lucas despertar su conciencia, su cuerpo emanaba energía pura, tan poderosa que podía alterar la composición de la armadura, transformando la materia, refinándola, haciéndola más pura, de ahí su nuevo aspecto.

			Lucas comenzó a dar vueltas sobre sí mismo, intentando vislumbrar algo diferente en aquel páramo desolado e infértil; giró y giró cada vez más rápido, hasta que a escasos metros de él apareció un pequeño rebaño de vacas rojas. En realidad, tan solo eran cinco vacas enormes, pero no había quien las cuidara.

			Lucas se aproximó a ellas, las vacas no se inmutaron ante su presencia. Aparte del color inusual y su enorme tamaño, las vacas tenían algo especial, algo que Lucas no podía identificar ni describir, pero le parecían hermosas, sagradas; ante esto, Lucas no logró contenerse e intentó acariciar a una. Al poner su palma sobre la piel del animal, el color cambió justo donde la había tocado, había dejado su color rojo para dar paso a una mancha blanca. 

			—Aléjate de ellas, son de mi propiedad —dijo una voz grave a espaldas de Lucas.

			Un gigante miraba desafiante a Lucas, estaba formado por tres cuerpos unidos por la columna vertebral; tenía seis brazos y seis piernas, tres torsos y tres cabezas. Era un enemigo imponente, pero confuso; el gigante hablaba con una sola voz, que provenía de sus tres cuerpos. 

			—Mi nombre es Gerión y no permitiré que robes mi rebaño —dijo el gigante agitando un mazo con uno de sus brazos. 

			Pero el mazo no permanecía en un solo brazo, como si los tres cuerpos lucharan por el dominio. Los brazos se arrebataban el mazo entre sí y giraban para hacer que un torso en específico estuviera frente a Lucas; el gigante luchaba contra sí mismo.

			Aprovechando la situación, Lucas sacó su arco y disparó una flecha hacia el pecho de Gerión, el cual hubiera podido esquivarla con facilidad; en cambio, al luchar contra sí mismo, el deseo y la mala voluntad hicieron fuerza y permitieron que la mente recibiera de lleno el impacto, muriendo al instante. El gigante Gerión disminuyó considerablemente su tamaño, un tercio, para ser precisos; además de haber perdido su tamaño y fuerza, ahora un tercio de su cuerpo estaba muerto y sus extremidades colgaban, estorbándole.

			—Ni siquiera ustedes, los tres demonios principales, pueden coordinarse para tener más fuerza; su separabilidad es su debilidad —dijo Lucas solemnemente como un maestro explicando a su pupilo. Ahora Lucas tenía un nivel de conciencia muy elevado, al igual que sus compañeros; no era absoluto, pero comprendía con facilidad lo que ocurría.

			Al terminar de hablar y sin dar oportunidad a que los oponentes se coordinaran, Lucas corrió hacia Gerión; aprovechando la parte muerta de la mente, se impulsó en sus extremidades y decapitó a la Mala Voluntad, dejando solo al demonio del deseo. El cuerpo de Gerión de nuevo disminuyó en un tercio, ahora era del tamaño de una persona normal. El peso muerto de los dos cuerpos unidos a él lo tiró al suelo. 

			Lucas se aproximó hasta él y enterró la espada en su pecho. Gerión le regaló una enorme sonrisa antes de morir.

			Ante la rápida muerte del enemigo, Lucas caminó hacia el pequeño rebaño; en la décima prueba, Hércules se adueñaba del rebaño de Gerión. Al aproximarse a las vacas, Lucas notó que perdían rápidamente su color rojo, para dar lugar a la pureza del blanco. Cinco vacas completamente blancas se encontraron con Lucas, las cinco mugieron y desde sus ubres liberaron pequeñas gotas de leche y miel. Estas se unieron unas a otras como mercurio y se absorbieron en la tierra; un borbollón de agua pura y cristalina comenzó en ese mismo lugar. 

			La basta planicie de sal cambiaba al instante conforme el agua avanzaba. El fluido llevaba vida instantánea; un río se formó del borbollón y por donde avanzaba crecía vegetación; árboles, plantas y flores antecedían a la inmensa variedad de animales que surgían. En unos cuantos minutos, el estéril suelo salado se había convertido en un paraíso lleno de vida y un camino se había formado entre la vegetación. Lucas comenzó a recorrerlo con las cinco vacas detrás de él.

			Lucas llevaba horas caminando por aquel maravilloso lugar, el sol se estaba ocultando y decidió recuperar fuerzas bajo un enorme árbol de aguacates. Cerró los ojos, pero no se quedó completamente dormido. 

			Al abrir de nuevo los ojos, la vegetación frente a él se marchitaba, el árbol que lo resguardaba del sol parecía casi completamente muerto; de las cinco vacas sagradas solo una permanecía ahí, y su color ya no era blanco brillante, ahora era un rosado pálido que se oscurecía con rapidez. La vaca mugía y el rebaño le respondía a lo lejos. 

			Con la vaca como guía, Lucas llegó hasta un cenote casi completamente seco. Ahí abajo estaban las cuatro vacas rojas, custodiadas por un hombre encapuchado.

			—Esa vaca es la única que no pude robar —dijo el hombre encapuchado.

			—¿Quién eres? —preguntó Lucas.

			—Las cinco vacas son especiales, pero esa es la más elevada, su nombre es la Inmanifestada —continuó hablando el hombre, ignorando lo que Lucas decía.

			—Devuélvelas, ellas son las que dan vida a este lugar.

			—Cada una de ellas está más elevada que las otras; la Inmanifestada es la más elevada, de ahí le siguen la Inmaculada, la Muerte, la Naturaleza y la Sacerdotisa.

			—¿De qué estás hablando? 

			—Ni siquiera sabes qué es lo que quieres recuperar, no entiendes su poder, tan solo lo quieres para ti. En realidad, tú y yo nos parecemos mucho, mi nombre es Caco y soy el demonio que sobrevivió ante tu ataque, soy el Deseo.

			—No nos parecemos en nada… —respondió Lucas en voz casi inaudible. Lo que Caco acababa de decir le había hecho ver sus acciones y actitudes, tal vez era cierto y por eso ese demonio había sobrevivido y seguía en ese lugar.

			Caco se despojó del hábito que portaba y mostró su musculatura; era un hombre de la misma estatura que Lucas, solo que mucho más fuerte.

			—Tus armas no te servirán contra mí, solo esto puede matarme o matarte —dijo Caco mientras arrojaba un garrote de madera entre ellos—. Esta no será una batalla en la que no te ensucies las manos, niño.

			Lucas intentó desenfundar su espada, tomar su arco y su lanza, pero todo fue inútil. Por alguna extraña razón, hasta su armadura había desaparecido. Intentando sorprender a Caco, se abalanzó para tomar el garrote, pero Caco lo pateó, alejándolo, y aprovechó para golpear a Lucas con fuerza en el rostro, noqueándolo en ese instante. 

			Desorientado, tardó unos pocos segundos en recuperarse, pero Caco comenzó a patearlo en el suelo sin piedad. Lucas solo podía intentar protegerse con sus brazos y piernas, pero aun así, dos de sus costillas se fracturaron ante el poderoso ataque del demonio del deseo.

			Mientras Lucas luchaba por respirar y recuperarse, Caco, con suma tranquilidad, tomó el garrote con sus dos manos y caminó de vuelta hacia Lucas.

			—Arrodíllate ante mí —mandó Caco.

			—Es el momento, Lucas; ponte de rodillas frente a Caco, así es como tu existencia termina —dijo una voz dentro de la cabeza de Lucas.

			Lucas obedeció y se arrodilló. 

			—Ahora suplica por tu miserable vida, y tal vez te la perdone —añadió Caco.

			—Debes mirar directamente a los ojos del verdugo y comprender que él está cumpliendo su misión, así como tu cumples la tuya. Su maldad será tu puerta para dejar este mundo —aconsejó la voz amorosa dentro de la cabeza de Lucas.

			Lucas miró directamente a los ojos de Caco y guardó silencio. 

			—¿Me estás retando?, juro que te destrozaré el cráneo y pulverizaré tus huesos; cuando termine, me encargaré de los demás —dijo Caco.

			—Agradécele su sacrificio, porque a pesar de que va a provocarte una dolorosa y lenta muerte, en su ignorancia él solo está cumpliendo un papel que luego tendrá que pagar —añadió la voz en su cabeza.

			—Gracias por tu sacrificio y por liberarme de esta existencia —dijo Lucas.

			En el brazo derecho de Lucas se materializó su espada y en su brazo izquierdo su lanza.

			—¡Vamos!, usa tus armas, maldito, aun así, morirás —gritó Caco, y agitó el garrote para terminar con Lucas.

			—Podrías fácilmente cortar el garrote con la espada y atravesar su corazón con la lanza, pero no es lo que quiero de ti. No te muevas, recibe el impacto y todos los impactos que seguirán. Será muy doloroso, es verdad que será una muerte lenta, pero así debe ser —dijo la voz apacible dentro de su cabeza.

			Lucas obedeció, no movió un músculo mientras veía cómo el garrote se aproximaba hacia su cabeza a toda velocidad. Justo antes de destruirle el cráneo, el garrote se hizo polvo, y con él, Caco se convirtió en una estatua de sal. Las cinco vacas recobraron su color de pureza y se unieron en sus diferentes niveles, hasta formar una única vaca sagrada. La vegetación recobró la vida en ese instante y las aguas volvieron a brotar.

			La enorme vaca blanca sagrada se transformó en una mujer de luz.

			—Mientras yacías en el suelo siendo aporreado por Caco, comprendiste que el deseo no tiene cabida ante una conciencia despierta. Cumplir la voluntad de Él es lo único que importa, independientemente de lo que nosotros queramos para nosotros mismos. Al comprenderlo, te liberaste por completo del deseo. Has vencido, Lucas, felicidades, hijo mío. Ahora continúa tu camino, ya estás muy cerca.

			Frente a Lucas, en medio de aquel lugar, de nuevo se abrió una puerta.

		


		
			Capítulo 24
El jardín de las Hespérides

			Al cruzar el portal, Miu se descubrió completamente desnuda; los dedos de sus pies pisaban el suave pasto como algodón, sentía la humedad del rocío en la vegetación. El calor del sol en su piel desnuda la reconfortaba, no la quemaba ni acaloraba, era una temperatura perfecta. Se sentía natural, no extrañaba sus armas ni su ropa, estaba como siempre debió haber estado.

			El lugar en el que se encontraba parecía un enorme jardín botánico, donde flores, plantas y árboles estaban dispuestos de una manera peculiar y estética; no era algo que hubiera crecido al azar, este lugar había sido planeado hasta en el último detalle. En un claro, custodiado por hermosísimas flores cuyos perfumes Miu jamás había tenido la dicha de conocer, crecían dos gigantescos árboles majestuosos. En medio de estos árboles se erguía uno más pequeño, pero no por eso menos espectacular. En dicho árbol había un único fruto, una manzana dorada. Varias clases de animales, herbívoros y carnívoros, convivían en paz; nadie sufría en aquel lugar, o por lo menos eso pensaba Miu.

			Al seguir explorando el hermoso jardín, Miu se encontró con una extraña vereda custodiada por enredaderas llenas de espinas. Conforme avanzó en el camino, encontró una isla de ceniza en medio de aquel fértil lugar; entre la ceniza había tres mujeres. La primera, de cabello rojo, labios voluptuosos, contorneada figura y hermoso rostro le habló:

			—Niña, ven, déjame verte.

			—No, vete; aléjate de ellas, aléjate de nosotras, este no es lugar para ti —dijo una mujer de cabello castaño claro. También era muy hermosa, prácticamente perfecta, pero sus ojos mostraban la enorme tristeza que albergaba su corazón.

			—¡Tú cállate! —mandó la tercera mujer, mientras cubría con su mano la boca de la segunda; la despampanante mujer, de cabello oscuro, tenía una belleza exótica, la cual denotaba una gran sensualidad—. Perdona si te asusté, pero nuestra hermana está loca, a veces tenemos que enterrarla hasta el cuello en esta ceniza para que se tranquilice. Pero ven, acércate un poco.

			Miu analizaba la situación, claramente las mujeres habían sido expulsadas de aquel paraíso. La cuestión era saber si eran las enemigas, o si el verdadero enemigo era quien las había exiliado y continuaba gobernando en aquel hermoso lugar. 

			—¡Huye!, busca a Adán donde termina el jardín, él te dirá la verdad —gritó la mujer de cabello castaño cuando logró zafarse.

			—Esto lo pagarás —amenazó la pelirroja.

			—De haber sido hombre, hubiera sido muy sencillo de atraer —dijo la exótica mujer.

			Miu corrió y se alejó de aquellas mujeres tan rápido como pudo. Continuó siguiendo un pequeño riachuelo que la guió hasta el final del jardín. Se encontraba en un mundo plano, el cual tenía un borde, una frontera. El riachuelo vertía su vital líquido en la nada; después del jardín, había un vacío donde un titánico hombre desnudo sostenía una esfera metálica, la cual ondeaba como si fuera un líquido. 

			Miu solo alcanzaba a ver de la cintura hacia arriba. El cuerpo de aquel titánico ser emanaba una tenue luz propia, brillaba en el vacío.

			—Tú debes de ser Adán —dijo Miu.

			—Así es. Miu, te he estado esperando, sé lo que buscas, pero no puedo ayudarte —respondió Adán con una profunda y masculina voz.

			—¿Qué estoy buscando? —preguntó Miu un tanto desconcertada.

			—El fruto de la vida eterna y el conocimiento absoluto.

			—¿Dónde puedo encontrar ese fruto tan poderoso? 

			—El árbol de la vida y el árbol del conocimiento comparten sus raíces, de estas raíces unidas creció un nuevo árbol; este árbol es el que tiene el fruto que buscas, pero aparece una vez cada cuatro millones de años.

			—¿Cómo lo sabes? —preguntó Miu.

			—Porque desde que comí de ese fruto, yo lo sé todo. Hace eones, Eva y yo fuimos tentados por la serpiente, la serpiente es la mente; cuando la mente te mete una idea, es prácticamente imposible deshacerte de ella. En aquella ocasión, Eva cortó el fruto del árbol del conocimiento, lo probó y me dio a probar a mí. Por nuestro error, por nuestra caída, tuvimos que pagar un precio muy alto. Pero la divinidad es justa y misericordiosa, así que me permitió regresar un poco antes que a Eva. El nuevo árbol ya había nacido y su fruto ya estaba maduro. Dentro de las reglas no se mencionaba este nuevo árbol, así que su fruto estaba permitido. Lo tomé y me lo comí, mi error fue no haber guardado nada para Eva. En ese momento yo no sabía que ese fruto te regresaba a ese estado divinal, y solo puedes permanecer en el Edén en ese estado de pureza. Poco después llegó Eva con sus hermanas, las Hespérides: Lilith y Nahemah. Eva quedó atrapada con ellas desde entonces —contó Adán con un sentimiento de culpa.

			—¿Y por qué no vas por el fruto y se lo entregas a Eva? 

			—El árbol ha dado su fruto bendito en incontables ocasiones, pero no puedo llevárselo, no puedo soltar esta esfera; si la suelto, los millones de almas de la humanidad perecerán. Esta esfera simboliza todo lo creado, si lo creado se pierde, los millones de almas quedarán perdidas en la nada. Es mi responsabilidad mantenerlas a salvo hasta que todas se liberen.

			—Yo conseguiré el fruto y lo compartiré con ella, lo prometo —dijo Miu.

			—Lo sé —contestó Adán—, y te lo agradezco infinitamente. Te suplico que permitas que Eva lo pruebe primero, ya ha sufrido demasiado.

			Miu regresó por donde había llegado, hasta encontrar de nuevo aquel misterioso árbol. El fruto permanecía relativamente bajo, pero aun así, lejos del alcance de Miu. Mientras buscaba un objeto con el cual tirar el fruto, escuchó una voz.

			—Hola, Miu, ¿necesitas ayuda? —dijo una serpiente gris con tres cabezas.

			—No necesito nada de ti, sé quién eres; eres la mente y solo vienes a tentarme.

			—Solo acertaste en una cosa: sí, soy la mente, pero en lo demás fallaste. No vengo a tentarte, vengo a ayudarte. Este fruto no está prohibido, así que no hay tentación. Si me estiro lo suficiente, podría bajar ese fruto para ti —dijo la serpiente después de unir sus tres cabezas y convertirse en una sola.

			—Si es así, entrégamelo, por favor.

			La serpiente enroscó una parte de su cuerpo para dar soporte y estiró lo demás, hasta que tiró el fruto dorado para Miu. 

			—¿Ya fuiste a ver a Adán y a las Hespérides, verdad?, ¿te explicó Adán qué hace el fruto? —preguntó la serpiente.

			—Sí, ya fui informada —respondió Miu mientras tomaba el fruto con su mano derecha.

			—¿Te has preguntado por qué esos magníficos árboles fueron prohibidos? —la serpiente planteó la pregunta para despertar la curiosidad de Miu.

			—No lo sé, pero supongo que tú vas a decírmelo.

			—Antes de que Adán existiera, hubo otro ser; en ese tiempo no había ninguna prohibición en este lugar. Aquel hombre comió de los dos frutos y con ellos adquirió poderes inimaginables, despertó el poder absoluto de la mente, sus dos polos, la imaginación y la voluntad. Cuando controlas la mente en sus dos partes, puedes crear lo que sea. Aquel ser, al tener vida eterna y una mente absoluta, al cabo de los milenios comenzó a aburrirse, así que optó por crear vida. Con el interminable tiempo que poseía, se dio a la tarea de crear a todos y cada uno de los animales, insectos, bacterias, hongos, plantas, etc. Es decir, él creó todo lo que existe; desde entonces se le conoció como el Demiúrgo Arquitecto; pero eso complicó el equilibrio perfecto que existía; así que prohibió que cualquiera comiera de nuevo de aquellos frutos, ¿acaso Adán no dijo nada de esto?

			—Adán no tenía por qué explicar todo esto.

			—¿No lo ves aún? Adán dijo solo una parte de la historia para ganar tu confianza y así quisieras compartir el fruto con Eva, pero el fruto no se puede compartir, por eso Adán no pudo dar nada a Eva. No llegaron en tiempos separados, llegaron juntos, y como Eva había probado primero el fruto del conocimiento, ahora era el turno de Adán, pero semejantes poderes no pueden ser compartidos. Al momento de morder el fruto, este se absorbe por completo, por eso Adán te pidió que permitieras que Eva lo probara primero. Te está engañando, lo que ellos han querido desde un principio es el mismo poder creador que los hizo a ellos —dijo la serpiente.

			—¿Por qué haría eso? 

			—Está incompleto sin Eva, pero descuida, dentro de cuatro millones de años que madure un nuevo fruto, te lo regalarán, de eso estoy seguro, claro, siempre y cuando no te corrompas en compañía de las Hespérides —respondió con tranquilidad la serpiente—. O tal vez sería mejor que tú obtengas dichos poderes y con ellos puedas vivir una eternidad en este jardín; si llegas a necesitar de algo o alguien, simplemente lo imaginas. Con semejantes poderes harías todo posible; por ejemplo, no te tomaría ni un parpadeo curar a alguien por completo y traerlo hasta este maravilloso paraíso para que te haga compañía, para que estuvieran juntos por siempre en perfecta felicidad; pero claro, la decisión es tuya.

			Miu sostenía la manzana dorada en su mano derecha; no sabía qué hacer, no sabía quién decía la verdad, o si ambos decían una parte de la verdad. No estaba preparada para tomar una decisión.

			—¿Entonces sigue aquí el Demiúrgo Arquitecto? —preguntó Miu. La serpiente sonrió. 

			—Eres inteligente, niña. Si comieras del fruto, serías todopoderosa.

			—Responde a mi pregunta —exigió Miu.

			—Sí, de hecho, nunca se ha ido de este lugar, pero nadie lo ha podido encontrar. Se dice que está frente a todos, pero es imposible de ver, que escucha lo que decimos, pero nosotros no lo podemos escuchar y que solo se podría encontrar al observar el espejo que se forma cuando el lago interno queda en absoluta quietud. No sé qué signifique eso, nadie lo ha encontrado aún —dijo la serpiente—. ¿Entonces qué harás?, ¿te convertirás en la reina de este paraíso?

			—Primero buscaré al Arquitecto, y ya sé cómo encontrarlo.

			Miu era consciente de que el enemigo a vencer era el demonio de la mente, esa parte no la había olvidado. Después de haber estudiado el supuesto Edén, la conclusión era obvia: la serpiente era la representación de la mente en ese mundo. Pero aún había una verdad escondida que tendría que revelar antes de terminar por completo con la mente. Era preciso entrevistarse con el Arquitecto, si es que eso era posible. Si nadie en el mundo había podido verlo, a pesar de que su presencia era conocida, de nuevo el factor de la mente era el obstáculo.

			Miu se sentó bajo la sombra del árbol, cruzó sus piernas y encima de ellas colocó el fruto; cerró los ojos y se sumergió dentro de sí misma. La suave brisa movía sus cabellos y acariciaba gentilmente su cuerpo desnudo; la refrescante y deliciosa sensación que en cualquier otro momento era bien recibida en ese preciso instante era más bien un obstáculo, una distracción que la regresaba al mundo de las sensaciones. 

			Necesitaba olvidar todo lo externo y visualizar su mente como un lago, pero cada distracción, cada sensación, cada pensamiento eran como rocas lanzadas a ese lago, el cual no podía lograr que quedara absolutamente quieto. 

			Se concentró en su respiración y dejó que todo lo demás pasara. Dentro de sí misma pudo ver como si anocheciera en el Edén; las estrellas le ofrecían un magnífico escenario. Ella contemplaba ese lago, hasta que ni una sola vibración perturbaba el agua, formando un espejo que reflejaba el espectacular firmamento. En ese momento pudo escuchar una voz.

			—Lo has logrado, Miu, me has encontrado finalmente —dijo el Arquitecto—. No tienes que decir nada, te daré aquello que buscas. Llenaré los huecos que quedan en la historia. En primera, el Padre es todo, todo lo que puedes imaginar pertenece a Él y todo va de acuerdo a un plan. Yo fui creado conforme al plan, pero no directamente de su energía. Mi madre es la eterna divinidad femenina. Al llegar aquí, se me permitió comer los frutos maravillosos tanto del árbol de la vida como del árbol del conocimiento y con estos poderes crear la vida en sus diferentes formas. Pero todo esto fue con el simple propósito de continuar con el plan maestro. Al crear los diferentes tipos de seres, incluido el ser humano, lo que en realidad hice fue crear las vasijas para que pudieran ser llenados con almas y con seres y cumplieran su respectiva misión y aprendizaje. Pero existía un problema, mis creaciones no eran perfectas; un residuo de suciedad quedó en cada una de ellas, a eso lo llamamos la mente, esa mente que puede despertar a todos los demonios internos.

			»Al ver esto, se prohibieron los frutos de esos maravillosos árboles, porque si alguien con un poco de mente dormida los consumía, tendría el poder de creación, pero ya no seguiría el plan maestro, lo haría de acuerdo a su mente y a su voluntad y es ahí cuando todo colapsa. Cuando Eva y Adán comieron del fruto, engendraron a la humanidad, por eso es imperfecta; la humanidad está ligada a ellos, si ellos despiertan y evolucionan, la humanidad evolucionará y despertará con ellos. El siguiente paso de la humanidad, la siguiente raza para la nueva era, dependerá de lo que suceda con la pareja que los engendró.

			»Esa es la verdad que desconocías, Miu. Por cierto, el secreto para vencer a la mente es utilizar la manera más elevada de pensar…, el no pensar. El alma ya sabe todo, no pienses y tu ser te dará la respuesta.

			Miu despertó de un sobresalto. La entrevista con el Gran Arquitecto había sido muy breve, pero ya conocía lo necesario. 

			Dejando que su alma la guiara, tomó el fruto, llegó hasta Eva y se lo ofreció. Sus hermanas, las Hespérides, intentaron robarlo, pero el fruto dorado se hacía inmaterial cada vez que ellas luchaban por tocarlo. 

			Eva agradeció agachando ligeramente la cabeza y lo mordió. En ese instante, su cuerpo adquirió un brillo propio y se desvaneció, para aparecer al lado de Adán. Posó sus manos sobre la esfera que él sostenía y entre los dos la alzaron con facilidad. Cuando los dedos de ambos se rozaron, la esfera de metal líquido reaccionó, una evolución mecánica, un avance para que la siguiente raza liberase sus almas con mayor facilidad. Los cuerpos de Adán y Eva comenzaron a fusionarse, hasta que un nuevo ser andrógino surgió de esa fusión. Este nuevo Adán-Eva no necesitaba de la fuerza para sostener la esfera de la humanidad. Finalmente, se le concedió regresar al Edén y tan solo con la vibración que emanaba mantenía a la nueva humanidad estable.

			Una puerta se presentó frente a Miu. Tenía la opción de quedarse en el paraíso o regresar. A pesar de la dicha infinita que podría tener en el paraíso, aún no era lo que su alma necesitaba. Miró una última vez aquel hermoso jardín y cruzó la puerta.

		


		
			Capítulo 25
El mal absoluto: Cerbero

			Carmina cruzó la única puerta que permanecía abierta. Una caverna oscura y lúgubre le dio la bienvenida. Ante este mundo de absoluta oscuridad, Carmina descubrió sorprendida que de nuevo vestía con aquella armadura que portó durante su viaje por el Infierno; esto solo podía significar que había vuelto a él. 

			A pesar de la densa oscuridad, Carmina veía gracias a la luz que emanaba de su armadura, la cual conservaba su forma, pero había cambiado en su composición; el metal plateado que formaba su armadura y espada había sido transformado en una especie de cristal que emitía luz; la armadura había cambiado de la misma manera en que Carmina lo había hecho. Su largo recorrido en búsqueda de su propia luz había logrado que cada una de sus victorias iluminara su alma, y la armadura solo era un reflejo, una representación del estado de su propio ser interno.

			Carmina se sentía fuerte, confiada, iluminada; nada podría vencerla ni retrasarla en su camino. La misión estaba clara: eliminar al último enemigo y al mismo tiempo abrirle camino a Sebastián. Lucas y Miu estaban haciendo su parte, era hora de que ella cumpliera la suya. 

			Al avanzar pudo darse cuenta de que por todo el techo de aquella caverna goteaba azufre, el cual formaba un pequeño riachuelo que descendía hacia la más absoluta oscuridad. En contraste, al otro lado de esa oscuridad había luz. La salida de la caverna no estaba lejos. Cuando se disponía a comenzar su recorrido hacia la luz, un sonido de chapoteo la distrajo.

			Al voltear la mirada, Carmina encontró a una enorme bestia de tres cabezas; cada una de ellas bebía del riachuelo de azufre. La bestia debía de medir unos 6 metros, su piel negra y sin un solo pelo se adhería a los tonificados y poderosos músculos. Carmina estaba impresionada ante lo imponente de aquella bestia. 

			Cuando una de las cabezas volteó a mirarla fijamente, un par de ojos rojos brillaron entre la oscuridad y Carmina sintió que se le helaba la sangre. Como un acto reflejo, Carmina desenvainó su espada y se preparó para la batalla.

			—¿Crees en realidad que esa cosa podrá defenderte de mí? —dijo Cerbero.

			Al pararse de frente a Carmina, sus tres cabezas tenían cierta semejanza con los perros en las orejas puntiagudas y los dientes curvos, pero su cuerpo musculoso y a la vez ágil parecía provenir de algún felino de talla grande, y el cuello era más alargado.

			—¿No vas a responder? —insistió Cerbero.

			Carmina se quedó paralizada por un instante; aún tenía la espada en su mano. Estaba estudiando al enemigo, y a pesar de que no parecía tan fiero y poderoso como en otras pruebas, algo en esa bestia hacía que gotas heladas de terror escurrieran por la nuca de Carmina.

			—Es obvio que tienes miedo, puedo olerlo, pero no te sorprendas, es normal. En realidad, habla muy bien de ti y de tu nivel de conciencia. Observa muy bien, jovencita, porque estás ante la maldad más absoluta, sin razonamientos, sin ira, sin deseos, simplemente maldad porque sí. En tu búsqueda incansable por tu luz interior, has encontrado tu propia oscuridad —dijo Cerbero.

			—No puedo negar que estoy aterrada ante este encuentro, pero comprendo que el miedo es solo duda y falta de confianza en mi propia luz —dijo Carmina, y olvidando sus temores atacó de frente a la bestia.

			Esta continuaba bebiendo azufre y solo prestaba atención a Carmina con una sola cabeza. Cerbero ladró en el momento en que se aproximaba lista para decapitarlo con su espada; el ladrido fue todo lo contrario a lo que Carmina pudo haber esperado. Al momento del impacto, la espada y la armadura de luz desaparecieron de su cuerpo y quedó por unos breves instantes sumida en un vacío. Un silencio absoluto la envolvió, privándola de cualquier sensación, sus cinco sentidos quedaron inservibles en ese instante. Cuando pasó la onda, sintió como si naciera de nuevo; pudo ver, sentir, oler, escuchar e inclusive degustar de nuevo y tanto su armadura como su espada y su ropaje regresaron, primero como una tenue luz y poco después con la fuerza que tenían en un principio.

			—¿Qué fue lo que sucedió? ¿Qué me hiciste? —preguntó Carmina totalmente desconcertada.

			—Soy la materialización de toda la oscuridad, la representación del demonio de la mala voluntad, el mal original. Mi ladrido es el lado opuesto al verbo de Dios, es el silencio oscuro; si Él lo es todo, yo soy nada, soy la sombra que existe detrás de la luz —dijo Cerbero.

			Carmina intentaba comprender al enemigo, pero su origen y la magnitud de su fuerza lo volvían prácticamente incomprensible, y si Carmina no lo comprendía, jamás podría derrotarlo.

			[image: ]

			Miu y Lucas cruzaban al mismo tiempo las puertas que los llevaban de regreso. Sebastián continuaba en el suelo inconsciente, sus heridas ya habían sanado, pero aún no despertaba. Detrás de ellos, los marcos de piedra que habían funcionado como puertas se hicieron polvo; solo continuaba abierta aquella por donde momentos antes Carmina había entrado.

			Miu se arrodilló al lado de Sebastián y lo besó delicadamente, esperando que algo ocurriera y Sebastián despertara ante aquella muestra de amor, pero no fue así. Sebastián continuaba inconsciente, su piel se había cerrado, pero aún continuaban unas tenues líneas, su respiración era casi imperceptible. Había recorrido un largo camino para su completa recuperación, pero aún no estaba listo.

			—Vamos, es hora de terminar con esto —dijo Lucas a Miu, extendiéndole la mano para ayudarla a levantarse.

			Cuando Miu y Lucas cruzaron el umbral, se encontraron con Carmina de rodillas, quien parecía estar envuelta en una cápsula de aire. Cuando esta se disipó, Carmina se reincorporó y paulatinamente una armadura la vistió de nuevo y su espada apareció de la oscuridad. En ese momento, se dieron cuenta de que ellos también portaban sus armaduras de luz.

			La bestia que atacaba a Carmina permanecía sentada sobre sus cuatro patas, prácticamente indiferente. Ante ella, solo una de sus tres cabezas le ponía atención, mientras las otras dos estaban recostadas una sobre la otra, dormidas.

			[image: ]

			Carmina no se rendía ante Cerbero, cada vez que su ladrido la privaba de sus sentidos, ella comenzaba a comprender por instantes acerca del vacío y de la no existencia que este producía. Necesitaría más tiempo, pero estaba segura de que descubriría el secreto que guardaba ese vacío. Al atacar de nuevo, el ladrido de Cerbero fue interrumpido. 

			Lucas observó a Carmina atacar con todas sus fuerzas y ser diezmada por el ladrido, que parecía más un rugido producido por la bestia. Sin dudarlo, Lucas tomó su lanza y la clavó en el cuello de Cerbero, haciendo que se atragantara con su propio rugido. Sin desperdiciar el tiempo y antes de que Cerbero pudiese hacer algo al respecto, Miu disparó una flecha hacia el pecho de la bestia, causándole gran dolor.

			Cerbero se sorprendió ante la presencia de Lucas y Miu, había menospreciado el poder que realmente tenía cada uno de ellos, pero en conjunto formaban un rival incómodamente peligroso. De inmediato, las dos cabezas restantes se incorporaron y con esto despertó por completo la fuerza y la maldad de Cerbero. Un rugido obligó a Miu y a Lucas a caer perdidos al suelo; carecían de sus sentidos, al igual que de sus armas y armaduras, se sentían sumidos en un vacío absoluto.

			Lucas abría los ojos tanto como podía, el efecto del rugido de Cerbero acababa, pero aún no se recuperaba completamente. Un manchón de luz se movía muy rápido hacia él, al enfocar vio que se trataba de Carmina, quien se hincó a su lado para abrazarlo con fuerza. Antes de que pudieran hacer nada, Carmina y Lucas sintieron la poderosa mordida de Cerbero. Sus dientes atravesaban la poderosa armadura de luz, sin llegar a herirlos. Miu, en cambio, en un ágil movimiento había esquivado el rápido ataque de la bestia.

			Cerbero tenía a Carmina y a Lucas ocupando dos de sus tres cabezas, pero ese no era un problema para él, porque solo necesitaba rugir hacia Miu para privarla de todo y sujetarla con el hocico. Mientras no perdía de vista a Miu, sus otras dos cabezas apretaban con toda la fuerza de sus músculos maceteros; las armaduras no se romperían, pero tan pronto como atrapara a Miu se llevaría a los tres a lo más profundo de la caverna, es decir, los regresaría a lo más oscuro de ellos mismos.

			Miu intentaba esquivar el ataque de Cerbero, pero era imposible. Cuando finalmente se cansó de verla brincar acechándolo, rugió de nuevo y Carmina pudo darse cuenta de que el efecto del rugido solo afectaba a un área pequeña, era un vacío focalizado. Por esa situación, Lucas y ella no vieron afectados sus sentidos ni mucho menos sus armaduras. 

			Aprovechando el estado de Miu, Cerbero también la sujetó firmemente por la cintura con su hocico. Con los tres guerreros aprisionados, Cerbero había cumplido su misión. Dio la media vuelta y comenzó a caminar hacia la profunda oscuridad de la caverna.

			Una flecha de luz cruzó con gran velocidad el corto tramo entre la puerta y el costado de la bestia. Cerbero giró bruscamente para observar qué había sucedido. Sebastián liberaba una segunda flecha desde su arco, apuntó hacia la unión del cuerpo con la cabeza que sujetaba a Miu. La flecha penetró el cuerpo de Cerbero tan profundamente que se perdió dentro, solo quedó una cadena de eslabones dorados que salía por el orificio de entrada. Cerbero, como un acto reflejo, dejó caer a Miu; el brazal de su armadura rozó aquella cadena que sobresalía del cuerpo de la bestia y la cadena se fusionó al instante con su armadura.

			Inmediatamente, Sebastián disparó a Cerbero, esta vez liberando a Carmina, quien también unió su armadura a la nueva cadena que se había formado. Aprovechando la situación, Sebastián tuvo la oportunidad de hacer un último disparo para liberar a Lucas; justo en el momento en que la flecha salía despedida desde su arco, un eslabón dorado quedó conectado al brazal derecho de su armadura; conforme la flecha volaba, una cadena dorada aparecía conectándolo a Cerbero.

			Lucas, al ser liberado, observó cómo todos sus compañeros estaban unidos a Cerbero por una cadena dorada. Sin dudarlo, Lucas corrió hacia el pecho de la bestia para arrancar su lanza. Al intentar tocarla, la lanza se hundió hasta perderse dentro del cuerpo de Cerbero; una cadena dorada se formaba de la nada, uniendo su armadura a la bestia.

			—¡Tiren con fuerza, tenemos que sacarlo de esta caverna, debemos llevarlo a la luz! —gritó Carmina.

			Todos comenzaron a jalar con todas sus fuerzas hacia la luz. Cerbero luchaba, mordía las cadenas e intentaba arrancarlas de su propio cuerpo, sin éxito. A pesar de la diferencia en tamaño, la fuerza que tenían los cuatro unidos superaba a la de la bestia. 

			Cerbero rugió de nuevo, rugía desde cada una de sus cabezas, sumiéndolos en una absoluta oscuridad y vacío. Pero a pesar de perder sus sentidos, ninguno de ellos dejaba de jalar su respectiva cadena.

			Sebastián tomó la mano de Miu tan pronto como el efecto del rugido se disipó; este no sería tan terrible, siempre y cuando él estuviera con Miu. No necesitaba sentirla ni verla, tan solo con saber que estaba al lado de él era suficiente motivo para no dejarse perder ante la nada producida por Cerbero. 

			Por su parte, Miu se sintió aliviada e inclusive protegida al notar la mano de Sebastián estrechando la suya; sintió como si formaran un nuevo ser, alguien mucho más poderoso que la suma de ambos, un ser que podría sacar a Cerbero hacia la luz.

			Lucas y Carmina también hicieron un esfuerzo sobrehumano para unirse, para simplemente tocarse; el magnetismo que sentían entre ellos era una urgencia impostergable, más que cualquier otra cosa en ese momento. Lo que verdaderamente necesitaban era uno del otro. 

			Ahora unidos eran más fuertes. El vacío al que Cerbero los hacía llegar, en lugar de debilitarlos, en realidad les ayudaba a encontrar lo último que permanecía escondido dentro de ellos. Mientras permanecían bajo los efectos de la antítesis del sonido y de lo creado, en la absoluta carencia de sus cinco sentidos, aun así sabían que el ser amado estaba con ellos. Cada uno de ellos logró doblegar los últimos niveles de sus subconscientes, aquellos que permanecían en posesión de los vestigios de maldad que aún reinaba dentro de ellos.

			Lucas se encontraba aislado en un mundo oscuro; cuando pasaba el efecto, se encontraba de nuevo ante una luz que se sentía cada vez más cerca. Tenía a Carmina a su lado, y a Miu y Sebastián a escasos metros de ellos, todos tirando al mismo tiempo de aquella bestia; todos emergiendo un poco más puros después del vacío al que Cerbero los enviaba. El enemigo, en realidad, se estaba transformando en el aliado que necesitaban, el único que podía llevarlos a ese lugar donde se vencerían a sí mismos. 

			Cuando Lucas recuperó sus sentidos de nuevo, pudo observar un vasto y hermoso jardín bañado por la cálida luz.

			Carmina emergió a la luz inmediatamente después de Lucas; su cuerpo ya no era el mismo, brillaba en su propia luz, llena de pureza, sabiduría y amor; era lo que los romanos imaginaban al intentar describir el cuerpo de una diosa. 

			Miu y Sebastián, al salir de la caverna, también habían cambiado; ahora eran perfectos. Sus armaduras desaparecieron en contacto con la luz, tal y como había sucedido con Carmina; ya no eran necesarias. 

			Con un simple tirón lograron sacar a Cerbero desde las tinieblas, solo para darse cuenta de que no era nada, que no existía ante la luz. Las cadenas doradas cayeron en el césped de aquel valle y de Cerbero no quedó nada, ni siquiera pudieron ver su transformación, simplemente desapareció.

			Inmersos en la verdadera felicidad y en el amor puro, Carmina y Lucas se fundieron en un abrazo; sus cuerpos se unieron, Lucas y Carmina desaparecieron como individuos para formar un nuevo ser andrógino divino. Miu y Sebastián también se fusionaron, creando con sus cuerpos divinales a un nuevo ser que estaba constituido por ambos. 

			Ahora lo sabían todo, lo amaban todo, eran parte de todo. Estos nuevos seres a su vez se unieron para formar uno solo. Mientras flotaban como todos y como uno solo, la unidad era ahora la verdad para ellos. No estaban separados, se estaban volviendo uno con Él. Al ascender no estaban simplemente ante su presencia, el verdadero regreso constituía integrarse para de nuevo ser parte de Él.

			[image: ]

			Despierta tu conciencia, todas las respuestas están en tu interior. Solo buscando dentro de ti encontrarás lo que buscas…
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			Oh, buscador,
escucha el verdadero anhelo de tu corazón,
¡no te duermas!

			Has pasado mil noches
en la cuna del sueño
y tan solo una noche te pido.
En aras del amigo.
¡No te duermas!

			El testigo amante nunca de noche duerme,
sigue tú su camino:
Entrégate a Él,
¡no te duermas!

			Atención a esa aciaga noche
en que clamarás a Dios en agonía.
¡No te duermas!

			Cuando venga esa noche la muerte a recibirte,
en el espanto de esa noche, oh, cansado,
¡no te duermas!

			Aún las piedras gritan al ser atadas
con el peso de esas cadenas.
No eres tú una piedra,
recuerda esas cadenas,
¡no te duermas!

			Aunque te tiente la noche cual hermosa doncella,
no bebas de su copa.
Teme la mañana venidera,
y ¡no te duermas!

			Dice Dios: «De noche velarán conmigo mis predilectos».
Si esas palabras oyes,
¡no te duermas!

			Teme esa espantosa noche
en la que no podrás encontrar refugio alguno.
¡Almacena tus provisiones esta misma noche!
¡Cuidado! ¡No te duermas!

			Cuando el mundo está dormido,
encuentran los santos su tesoro,
en aras del amor que siempre da,
¡no te duermas!

			Cuando tu espíritu esté viejo y gastado,
otro nuevo te dará Él,
serás entonces el puro espíritu de todo.
Oh, tú que esperas, ¡no te duermas!

			Una y otra vez te he dicho:
¡entra en ese silencio interno!,
pero sigues sin oírme.
Dame una sola noche
y te daré a cambio mil.
¡No te duermas!

			Yalal ad-Din Muhammad Rumí
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